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r.-LA NUEVA TRANSFORMACION HEGEMONICA DEL ESTADO CAPITALISTA.

A.- LOS ANTECEDENTES.
(*)

Debido al retraso analítico que durante muchos afios ha expe-
rimentado el materialismo hist6rico para elaborar una teoría so--
hre la superestructura cultural, los aparatos de hegemonía, y las
puntas de la ideología, muchas fascetas sobre la concepci6n del -
estado ampliado han quedado relegadas de ser reflexionadas y desa
rrolladas. Debido a ésto, poca claridad conceptual y política (1),
ha alcanzado el pensamiento materialista y las ciencias sociales
críticas, para comprender cuál ha sido la nueva transformaci6n --
cultural que ha provocado la emergencia de los medios de comunic~
ci6n, como aparatos de hegemonía al interior de la sociedad civil
del estado capitalista moderno. (2)

Sin embargo, si bien es cierto que existen multitud de traba
jos que han abordado desde una perspectiva materialista el estu--
dio de la propiedad de los medios, el universo de discursos que -
transmiten, la evoluci6n tecno16gica que experimentan, los efec--
tos individuales y nacionales que provocan, los patrones de consu
mo cultural que imponen, la cobertura simb61ica que alcanzan, las
relaciones de poder que reproducen, la transnacionalizaci6n de --
hábitos ideológicos que fomentan, etc. (3), no existe ninguna re-
f1exi6n madura que examine el lugar hist6rico que ocupan los me--
dios de comunicaci6n dentro del conjunto de aparatos de hegemonía
y por consiguiente, dentro de la estructura cultural que ha cons-
t ru ido el estado capitalista en su etapa transnacional. (4)

Incluso, podemos decir que no únicamente dentro de la - - -
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conccpc i6n rna ter .i aLi st a de la comun icac i ón se ha con servad o este
anacrOIllsmo teórico, sino también dentro de los postulados de las
principales corrientes de análisis de la comunicación se mantiene
este n ba ndon o cp ist cmo lóg ico . Es decir, di cha s escuelas t nmp or o
harl estudjado los cambios que han provocado los aparatos de info~
mación dentro de la estructura del estado y de la sociedad civil.
eS)

No obstante este vacio teórico, existen algunas contribucio-
nes embrionarias de las ciencias sociales que rios ayudan de forma
muy v a l io sa , pero aún insuficiente, a realizar un primer acerca--
miento intuitivo al problema. Todas ellas, coinciden en sefialar -
que los medios de comunicación de masas, se han convertido en los
principales aparatos hegemónicos de] estado capitalista avanzado,
pero no desarrollan ni profundizan los argumentos que podrían
construir una nueva teoría de las puntas de la hegemonfa.

AsI, el prImer gErmen lo volvemos a encontrar entre 1917 y
1 9:)7 en el pen sami en to gramsc iano. Aunque con an ter ior idad d ic ha -
perspectiva ha señalado que la escuela es el principal aparato --
ideol6gico de estado, su concepción no es rígida ni cerrada, pu é s
reconoce el valor y la importancia de otras fuentes de socializa-
ción cllltural, especialmente de los medios de comunicación. De e~
tu forma, al delimitar la función que cumple la escuel;¡, expresa
que, "la actividad educativa directa es sólo un fragmento de la -
vida del alumno, que entra en contacto, ya con la sociedad humana,
ya con \;1 societas rerum. Mediante ello, se forma criterios a ra~
ti r de é sta s fuentes "ex t rae scolar es" que son mucho más importan-
tes de 10 que comunmente se cree". (6)



Madurando esta apreciaci6n, Gramscl aporta un avance teórico
relevante cuando adelanta una primera visión embrionaria sobre las
futurus tendencias evolutivas que presentan las nuevas puntas he-
gem6nicas, y el lugar estratégico que gradualmente conquistan al
interior de la sociedad civil. Esto es, sin haber vivido la época
de la gran explosión cultural que se produce con la reproducción
ampliada y la maduración de las nuevas tecnologías de comunicación
(nldio y televisión de gran cobertura simbólica),Gramsci prevee
desde principios de siglo que la prensa y la radio incipiente
existentes en Italia, tienden a convertirse en las principales
instituciones productoras del consenso social. Asi, señala que
"la prensa amarilla y la radio (donde están muy difundidas), tie-
nen la posibilidad de incitar extemporáneamente motivaciones de
pánico o de entusiasmo ficticio que permiten el cumplimiento de
objetivos determinados, en las elecciones, por ejemplo. Todo esto
está ligado al carácter de la soberanla popular que se ejecuta -~
úna vez cada 3, 4 o S años; basta tener el predominio ideológico
(o mejor emotivo) en ese dia determinado, para poseer una mayor fa
que dominara por 3, 4 o 5 años, incluso si pasada la emoción, la
masa electoral se separa de su expresión legal", (7)

Después de esta amplia aproximaci6n transcurren más de 30
años en que no se reflexiona críticamente sODre el nuevo espacio
estratégico que gradualmente conquistan los aparatos de informa--
ción de masas en el terieno de la formación del consentimiento co
yuntural. Es hasta principios de la década de los años '70s que -
diversos pronunciamientos, provenientes de distintas ramas de las
ciencias socialcs;resuscitan este análisis sobre los medios de eo
municación, e intentan devo1ver1es hipot§ticamente el nuevo rango
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histórico que le corresponde en el proceso d~ construcción del --
consenso soc ia l .

E~>t a nueva tendcnc ia adqu iere forma con divers os au tores e
instituciones aisladas y se desarrolla cronológicamente de la si-
gujente manera: en 1971 aparece Ludovico Silva (9); en 1972 Fer--
nando Carmona (la); en 1975 Maurice Duverger (11); en 1977 Rafael
Ro ncau I iolo (12); en 1978 Armand Mattelart (13), Fernando Reyes
Miltta y Rafael Roncagliol0 (14); Enrique Guinsberg (15), Juan Sa-
maVlil (16); en 1980 Noreene Janus y Rafael Roncagliol0 (17), Ana
Marra Padul (18); Carlos Monsivais (19), la Comisión Mac.Bride de
la UNESCO; y en 1982 Armando Labra y muchas otras aproximaciones
periodísticas que constantemente destacan la relevancia de los m~
dios de comunicación como principales aparatos de hegemonia (22).

(Cuadro No. 1)

Sin embargo, pese a que contamos con este conjunto de ricas
n po r t a c ionc s aisladas, ninguna de ellas nos permite elaborar una
teoría global sobre la nueva tarea que ejercen los aparatos de c~
mu n i caci ó n como puntas de la hegemonia. Todas ellas ne rma ncc cn ,
en mayor Ó menor grado, a un nivel intuitivo o hipotético de la -
formulación epistemológica del problema; y por consiguiente, nos
acercan de manera muy correcta, pero parcial e insuficiente a es-
ta realidad.

De ,H\uí, que retornando estas contribuciones teóricas y otras
m5s provellientes de la economia politica de la comunicación, in--
tcrltemos construjr una nueva concepción sobre la reciente trans--
formación del estado ampliado que se realiza a trav6s de los me--
dios d(' comu n i cac i ó n de masas y de las modernas t ecnolou ins dein
formación.
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CU/\DRO NO> -¡-~-------.._.•._--

EVOLUCJON DEL PENSAMIENTO CRITICO Si)TIRE :~,OS MEDIOS DE CO~1UNICA--·

A - G .- (1 1" 1(17 19'77)Q, nt on i o ramSCl t aLí a ..J - J •,,,,,,,,,,,
~ O Ludovico Silva (Venezuela 1971)
i Fernando Carmona (México 1972)
~O Maurice Duverger (Parfs 1975)
Jj
O Rafael Roncag1iolo (Me~ico 1977)
i Arman¿ Matte1art (Francia 1978)

Fernando Reyes Matt~
Rafael Roncag1iolo. Enrique

Me. Bride de la UNESCO (Paris 1980), Noreene
Janus, Rafael Roncaglio10 y Carlos
Monsivais (México 1980)

o Armando Labra (México 1982).

9



/\J>/\IU\TOS IH: IIECEMONIA.

H. - LOS MI:DIOS DE COMlJNICACION DE MASAS COMO LOS PRINCl PALES

'1' ( '11 i ('11d () en e II (' 11t ¡¡ q u e 1 ~I t r (J ti ici ó n mél 'r x is t a h él S (' (1;11 ;Ido q \H '

el ¡¡jJaratapedag6gico es el principal soporte cultural creador de
la hegemonía, nosotros pensamos que, si bien es cierto, que la do
ble funci6n que ha desempeñado la escuela (reproducci6n de la caLi
f icaci ó n de la fuerza de trabajo y reproducci6n de la ideología d~
minante), ha sido fundamental para la reproducci6n del consenso -
del modo de producci6n capitalista, en sus etapas anteriores; en
la actual fase de desarrollo por la que atraviesa el capital, sin
dejar de ser necesario, el aparato escolar ha ~ej~do de ocupar el
papel dominante, para pasar a un plano secundario de acción. De -
esta forma, desde 1930 en adelante, fecha en que se consolida el
primer desarrollo de 'los medios de transmisión eLe c t r ó n i ca , la t~
rea de directriz cultural que ejerce el sistema de enseñanza ha -
sido substituida por las nuevas funciones ideológicas que rcali--
zan los aparatos de difusión de masas y las nuevas tecnologías de
comunicación. (23)

list o es, analizando el desarrollo y la transición de los
rr¡ncip~llcs aparatos de socialización en la historia del capita-
lismo, observamos que, en un primer momento, con el desarrollo --
del mercantilismo, la iglesia es la institución encargada de int~
grar orgánicamente a la sociedad. Dicha conformación histórica se
estructura alrededor de los intereses de las clases terratenientes
que mantienen la sujeci6n de la fuerza de trabajo servil a las --
grandes extensiones de tierra que se conservan como medios de pr~
ducción feudales. Frente a esta situación generadora de antagoni~
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11I0S de cí a sc , la iglesia construye un s i st cm.i de ccn tral izac i ó n
po lLticn med ian t o la implantación de relaciones verticales, por
medio de las cuo 1 es cada sujet o es relegado a 13 :Iuto ridad central.

De esta manera, "la iglesia se convierte en la institución -
primera que instala un proceso de homogenización religiosa al pr~
clamar una fe que articulaba el individualismo con la sumisión --
ciega a la jerarquia. Concepción que minaba, que venía a destruir
las solidaridades tradicionales en que estaba basada la cultura -
popular, las de la familia, de clan, etc. Así, todas las viejas
relacjones son substituidas por una relación vertical, la que une
cada cristiano a la divinidad por inermedio de la jerarquia ecle
siástica". (24)

Con ello, la iglesia se ubica como el principal aparato heg~
mónico de] momento que dirige a la sociedad medieval y colonial,
mediante su red de educaci6n clerical.

Sin emhargo, esta situación no se conserva permanentemente,
pues en un segundo momento, en la fase premonopolista, la evolu--
ción de las fuerzas productivas y de otros procesos de organiza--
ción social, ohligan a que los bastiones culturales del aparato
religioso sean gradualmente desplazados como centros hegemónicos
a un p]ono accesorio, por la emergencia de los modernos aparatos
escolares. "Es más, puede decirse que el relajamiento delas rela-
ciones familiares y la secularizaci6n general de la sociedad, de-
bilitaron el poder ideo16gico y la función socializadorade la fa-
milia y la iglesia, desde los inicios mismos del capitalismo. De
ahí, la insistencia con que se ha redundado que la pareja iglesia-
familia ha sido reemplazada por la propia pareja escuela-familia.
(25)
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1:11 est;1 f o r ma , la escuela cme r g o como el nuevo núcleo lH'gC'm~

n i c o que' d i I'u ndo (' impone las modernas formaciones de conciencia

<{lle r cqu r c r c el func ionamiento del nuevo proceso de producción y

(H" !'.:1 11i 7.: 1e i ó 11 r :1 pi t él lis t a en 1a s c i ud ade s . Por eons i gu i e nte, e 11 c s

t a época la dinámica de la sociedad civil localiza su epicentro

de ac c i ó n ideológica en los aparatos pedagógicos, desde los cua--

les se i.n I l uy c sobre el resto de los aparatos de hegemonía.

Finalrnellte, en un tercer momento del desarrollo capitalista,

ell la fase 11I01l0pol¡sta o de industrialización avanzada, el nuevo

desarrollo acelerado de las fuerzas productivas, el incremento --

del an::Jlfahctismo funcional, la ampliación del mercado mundial,

el aumento de la población, el rápido avance de los procesos de ur ba

nización, la descomposición de las estructuras agrarias tradicio-

nales, y el gran avance de la revolución tecnológica, especialmente

de C:lracter electrónico, provocan el surgimiento de un nuevo cam-

hio r::JdicJl en el ordenamiento jerárquico que ocupan los aparatos

de hegclI\oní:l. I\sí, aparece una nueva mutación cultural qu e oc a s io

11:1 que 1<1 cSCUCl~1 sea desplazada como el principal brazo del esta-

do que contrihuye a reproducir ideológicamente las condiciones so

c i a l c s de producción, y paulatinamente, los medios de comunicación

ernergen como los nuevos aparatos de hegemonía dominante que, priQ

r i t a r iamcn t c , modelan y dirigen a la sociedad civil. (26)

De esta manera, la presencia de las tecnologías de informa--

ción r ccl c f incn los roles fundamentales que ejerce el sistema de c!:!.

s cñ nn za y otros apa r n t o s de hegemonía tradicional, sub s t i t uyé n

dolos, dcsrlaz5ndolos y complementándolos, especialmente, a a4uc-

l l o s qllC se onc ue ntr a n ('11 crisis ins t it uc iona l y social.

12



A partir de esta fase, las tecnologías de informaci6n se con
vierten en los principales aparatos de consenso, por que a trav~s
de estos se produce un nuevo y amplio proceso de educaci6n coti--
d¡nnn~ sobre los individuos, que gradualmente reubica y reemplaza
el s6lido lugar estructural, que hasta el momento, ocupa el tradi
ciona] sistema de educación formal que lentamente construye la es
cuela. Asf, emerge una nueva "escuela electr6nica" que educa coti
dinnamente a los individuos de forma repetitiva, sistemática, ac~
mulativa e informal. (27) Este proceso pedag6gico se caracteriza
por convertir la informaci6n que transmiten las tecnologías de c~
municaci6n en discursos culturales, los cuales a su vez se tradu-
cen en valores hist6ricos, que cristalizan en concepciones del --
mundo, los que se expresan como sentidos comunes, de los cuales
se derivan actitudes y conductas, que a largo plazo se convierten
en posiciones políticas, que producen, para cada coyuntura especi
fica, un determinado proyecto de transformaci6n de la naturaleza
y de la sociedad.

En esta forma, la construcci6n de la conciencia en el queha-
cer cotidiano y en el tiempo libre de los individuos y de las or-
ganizaciones sociales, queda fuertemente determinado por este nue
vo proceso de educaci6n cotidiana que surge a la par de cada nue-
va tecnologfa de informaci6n que aparece.

De esta manera, aunque desde los orígenes del capitalismo los
medios de comunicaci6n ya se encuentran lnmersos, en un plano se-
cundario y terciario, en la estructura de la sociedad civil desem
penando djstintas funciones ideol6gicas suplentes segan lo exigen
las distintas necesidades de cada fase histórica por la que atra-

13
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Así, se explica que, en la fase mercantilista (1500-1600) en
la 4ue se requiere capacitar masivamente a la inmensa fuerza de
trahajo emergente para que se adapte al nuevo proceso industrial
que la somete, el capital emple coolateralmente a la prensa ma---
nual como instrumento de alfabetizaci6n masiva del sector traba-
jador, y con ello homogenize su preparaci6n y rendimiento en fun
cj6n a 1;15 demandas que impone la maquinizaci6n del proceso pro--
ductivo: ensefia a leer y a escribir al proletariado y a efectuar
las operaciones básicas que se emplean en la producci6n.

viesan; es hasta principios del siglo XX que la evoluci6n tecno-
1(,~,.jc;1 do c- s t os , rccst ruc t urn el interior de la esfera cultural -
de };I soc i cdn.I y se instalan como los principales aparatos de l
consenso.

En la fase premonopolista (1600-1800) en la que se lucha por
conquistar y saturar los mercados locales, y en la que se substi-
tuye la producci6n colectiva en factorias, el capital desarrolla
la prensa mecánica movida por vapor y carb6n para uniformar la --
ideología del sector trahajador, y asegurar así las condiciones
suhjctivas de su futura expansi6n mundial. En la fase monop6lica
y colonial ist a (1850-1920), en la que la economía capitalista se
reproduce a escala ampliada mediante la captaci6n de nuevas zonas
de suministro de materias primas, y a través del control de nue--
vos mercados internacionales; el capital dispone de la prensa te-
legráfica y del teléfono para conectar la dinámica de su proceso
productivo con las principales regiones de aprovisionamiento y de
sarrollo del capitalismo mundial: se divide y reparte el mundo
por zonas de informaci6n Gtiles para la producci6Il de los grandes
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mono pu l i o s ; se cr cu 1" cultura de TIl;I~~aS; se c s t a uda r izn n 1:15 no r i

lO I :I s , L ¡s f()t o g r;¡ fí;I s , los t'd it o r i;IIe s y e l e 5 ti! () d l' d ifII S i ó n de
1;1 in f orm ac i ó n con fines comerciales; en una palahra , se uniformi-
Z;I la conciencia colectiva con objeto de armonizar el consumo de]
mercado mundial. (28) Por último, en la fase transnacional (1920-

IYHIl) donde el capitalismo se encuentra altamente desarrollado, ~
1:1S exigencias estructurales de adaptaci6n permanente a las nue--
vas condiciones materiales de vida por las que atraviesa la base
material de la sociedad, obligan a que los viejos aparatos ideol~
gicos (escuela, familia e iglesia), sean reemplazados del ejerci-
cio de la funci6n hegem6nica central, para delegarla a los medios
de comunicaci6n de masas.

Esta nueva mutaci6n superestructural, no significa que los -
aparatos desplazados de la zona hegem6nica principal, como son la
escuela, la iglesia, la familia y otros más, ya no existan o eje!,_
zan sus runciones ideol6gicas propias, sino que continuen perma-
neciendo y colaborando en la construcción del tejido hegemónico,
pero de manera reestructurada en planos secundarios o terciarios.
lle esta manera la conversi6n de un aparato ideo16gico o sistemas
de aparatos como instancias dirigetites, no excluye, en ningún mo-
mento, la participaci6n cultural del resto de aparatos hegem6ni--
cos secundarios, que también contribuyen a afianzar el consenso
local, regional o nacional, en otras áreas más particulares, don-
de no penetra la tarea global de los primeros.

[~11o qu iere decir, que la hegemonía no se produce por 1a ac --
ciórl de un s610 aparato cultural, sino con el apoyo de un sistema
complejo y amalgamado de instituciones y redes ideol6gicas propias

15



En otros términos, a partir de las nuevé'lS facultades mate--

de eS:1 f o rrnn c i ó n soc i al ó heredadas del modo de produc c r ó n ant c+>
rio r, que d c t c rm i n.r n y mod clan la conciencia y los h á b i t o s de los
individuos. Por lo tanto, la hegemonía permite la presencia de --

mGltiples acciones culturales secundarias, y se basa en el conju~
to de sedimelltaciones ideo16gicas diferenciadas que producen es--
tas, para modelarlas y refuncionalizarlas, a través del aparato -
ideológico principal, con objeto de construir una nueva relaci6n
consensual m5s amplia, m5s uniforme y más internalizada, que con-
duzca a la sociedad por los cauces que impone su proyecto geoeco-
116l11icode desarrollo social.

En este sentido, al indicar que en la fase avanzada del modo
de producci6n c:lpitalista los medios de comunicaci6n y las nuevas
tccno10g1as de informaci6n, se han convertido en los principales
aparatos de hegemonía, no queremos prinvilegiar miope y arbitra--
riamente al aparato de informaci6n en detrimento o negaci6n del
funciollamiento de otros aparatos secundarios, sino simplemente s~
fí:¡larque los primeros desempeñan las funciones de punta o van---
gU:lrdia cultural de la sociedad industrializada. Es decir, en la
et ap.i dc l desarrollo t ras na c iona l , los medios de comun icac i ó n
c j erccn una tarea cultural "dominante", no en el simple sentido
de ser instrumentos al servicio de la clase dominante, sino en el
selltido de ser las instituciones que construyen la principal con-
cicncia colectiva que relaciona a los individuos con la realidad.
Los medios, simplemente, recogen las tendencias culturales funda-
mentales de la sociedad y las amplifican proyectándolas de forma
masiva como los referentes básicos de vinculaci6n de los indivi--
Juos con su sociedad.
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r ia lcs que conquistan los aparatos de comuni.c aci ó n como modernas
t ocno l og In» r u lru ra lc s , se da un deslizamiento de 1:\S p r i uc i p.r lc s
funciones ideológicas orgánicas de los viejos aparatos de consen-
so, hacia los nuevos medios de comunicaci6n. Así, las principales
leyes de articulaci6n de la sociedad, como son la ley del mercado,
la ley de realización del capital, la ley de dirección política,
la ley de reproducción mental del sistema, la ley de cristaliza--
ci6n de la hegemonfa, etc., transladan su foco central de realiza
ci6n del aparato escolar y eclesiástico, al aparato de la cultura
de masas.

Pero ésto, no significa de ninguna forma que sean medios cul
turalmente "determinantes", esto es, que subordinen avallasadora-
mente todo tipo de conciencias con la información que distribuyen.

, Toda visi6n del mundo que transmiten los aparatos de comunicación,
siempre es filtrada por la posici6n d~ clase, el grado de cultura,
la situaci6n econórnica,el origen étnico, la vida cotidiana, el
equilibrio afectivo, etc., de cada persona que 10 recibe. Este es
en realidad el aspecto "determinante" del proceso de formación de
la hegemonía.

Este aspecto, encierra dos caras del fen6meno. Por una parte,
que los medios de difusi6n de masas se han convertido en los apa-
ratos más capaces para crear las ideologfas orgánicas más globa--
les que articulan a los distintos grupos sociales: tejido hegemó-
nico transclasista. Estas ideologías circulan en la mayor cobertu
ra, con alta rapidez y con incidencia permanente sobre las con---
cienciaS, produciendo un flujo hegem6nito constante que vincula a
los individuos con las realidades más amplias de la sociedad. Por
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o t ra , que los apnra t o s idcol ó g ico s secundarios producen las idea-
l o g í: l~; m.i s I o e ;1 ] l' S q I1 e artic II1 a n rn{¡ s e e rcan a me11te a l osin d ivid u o s

con sus r n icc s , tradiciones e historia familiar: tejido hegemónico
JUl':I] i stn . IlicJl;¡s ideologías t rnn s it an en cortos radios de acción,

de manera más lenta y con menos constancia sobre la conciencia de
los hombres,relacionándolos con experiencias más restringidas y -
proximas a ellos. De esta manera, los aparatos ideológicos secun-
darios continuan realizando sus funciones culturales propias, pe-
ro dentro del nuevo entorno ideológico que han producido los me--
dios de comunicación.

En esta forma, desde la fase de la industrialización, el es-
tado capitalista sufre una reconversión en las modalidades co~o
realiza sus tareas hegemónicas. La escuela es reemplazada como el
aparato que ]lroduce la vanguardia ideológica y los medios de comu
nicación ascienden como los nuevos intelectuales orgánicos de la
sociedad industrial. Por ello, los modelos culturales básicos que
organizan y conducen a la sociedad contemporánea, ya no nacen fun
dal1Jentalmente de la escuela, sino del complejo aparato de la cul-
tura de masas.

Por consiguiente, si bien son correctos los diagnósticos de
Antonio Gramsci y José Carlos Marlitegui sobre la función que de-
sempefia ]a escuela como punta hegemónica en los afios 20's (29), -
para la década 70-80 los planteamientos althusserianos que nueva-
mente situan al sistema pedagógico como la vanguardia institucio-
nal productora del consenso,son profundamente incorrectos. (30)
Esto dehido, a que en el transcurso de estos 50 afios, los sopor--
tes materiales que sustentan el proceso de producción, distribu--

18



ción e inculcación de la ideologia, han evolucionado y se han --
transformado drásticamente a partir de la introducci6n de la ele~
t r ó n ica en el campo cu lt.urnl . T:l10 ha modificado sust anc ialmcn t c
La forma actual de producir lu ideología y el conse~so, y por lo
tanto, la estructura y potencial del E~tado ampliado.

Pensar lo contrario, es de~ir, afirmar que en la actualidad
el aparato escolar sigue siendo el principal soporte cultural del
proyecto de 1egi timac i6n y conducción del Estado cap j ta1ista mode.!:.
no, es encerrarse nuevamente en un anacronismo histórico, que

transplanta rígida y mecánicamente, las particularidades de la su
perestructura ideo16gica de la fase del capitalismo premonopolis-
ta, a la superestructura de conciencia de la etapa del capitalis-
mo monopolista e imperialista. Es no reconocer, que a partir del
surgimiento y de la consolidación de los aparatos de difusión de
masas, la sociedad civil de la formaci6n capitalista y su bloque
histórico correspondiente, han sido afectados, modificados y re--
funcionalizados sustancialmente, por el impacto que ha provocado
la emergencia de la cultura de masas. Es imaginar que el Estado -
cu¡)italistu nacional y multinacional ha seguido enfrentando sus
constantes crisis de legitimación, de subconsumo, de acumulaci6n,
de reproducción de la calificaci6n de fuerzas de trabajo, de di--
rección política, de pauperizaci6n del proletariado, de creClen
te desempleo, etc; con la mismas técnicas y estrategias consensu~
les que fueron empleadas a pri~cipios de siglo, sin generar nue--
vos espacios y herramientas ideol6gicas de construcción de la he-
gemonía.

En suma, adoptar los postulados althusserianos para explicar
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J:n consecuenCIa, podemos decir que en la historia presente,
t a nt o en las zonas del capitalismo central corno en las áreas del
cap it a 1 ismo pcri f é r i co , especialmente de occidente (31), los apa-
ra tos de mayor potencial socializador para real i zar y con so Li dar
cotidianamentc al bloque histórico dirigente, en función a las ne
ccsidades de existencia, reproducción y transformación que prese~
ta el capital en sus diversas coyunturas de desarrollo, no son
los :1 parn t o s ideo.lBg ico s escol are s, s1no los m edio s dom inan tes d e
di f'u s i ó n masivos (cine y prensa); y muy en especial, los mechas -
o lcr tr ó n ico s de transmisión colectiva (T.V., radio) y las nuevas
tecnologías de comunicación.

el p roco so contemporáneo de producción de las crestas de] consen-
e,u, l'~, ro t nr j d i r ('11 IIIl dc s fa sc t e ó r i co (' histórico que nieg:¡ el
d cs n rro llo cua l i ta t ivo (especialmente tecnológico), y CU:llltit:¡t-i-
vo de los soportes ideológicos y su resonancia cultural enla es-
fera de conciencia del capitalismo avanzado. Anacrónismo concep--
t ua l , qu c en el fondo, Llevado a sus últimas consecuencias, afir-
m.i que 1;1 estructura y dinámica de la sociedad civil capitalista
del período 1970-1980, mantiene la misma conformación y movimien-
to de la sociedad civil de la década 1910-1920. Situación que de-
semhoca en una perspectiva lineal y acrftica sobre la operación
de los soportes culturales; que a su vez, provoca una desviación
política que impide progresar en la labor estratégica de precisar
qué aparato de hegemonía desempeña la función dominante al inte--
rior de la sociedad civil. Se obstruye, por lo tanto, el conoci--
miento correcto del bastión ideológico que ejerce la vangurdia --
ClW 1 ru ra 1 en el proceso de cohesión y dirección de la sociedad
contemporánea.
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II. - LA r:XPANSION MUNDIAL DE LAS TECNOLOGIAS DE INFORMJ\CION.

1;1desarrollo de los medios masivos de comunicación y de las
nuevas tecnologías de información se expande en poco más de un si
g10 a partir de la maduración de la prensa de ~mplia circulación,
y cada uno de ellos experimenta una curva de crecimiento de rápi-
do ascenso, expandiéndose con mayor velocidad que su predecesor,
especialmente los de introducción electrónica más reciente. De es
ta manera, por ejemplo,la distancia que separa la invención de la
clave morse en 1840, de la innovación del telégrafo impresor en
1854, es mucho mayor que el tiempo que separa en la actualidad la
i.ntroducción del transbordador espacial Columbia en febrero de
1983, de la aparición del siguiente satélite Challenger a media
dos del mismo afto, o de la moderna computadora Nairi de la 4a. -
generación, o del próximo mini-transmisor electrónico para máqui-
nas inteligentes (Cuadro No. 2). (32)

De igual forma, la evolución de la tecnología de comunicación
electrónica (correo, telégrafo, teléfono, ete.), progresa tan ver
tiginosamente que de 1800 a 1975, dicha variable tiende a superar
históricamente la rapidez con que se han desarrollado el uso de --
otras ramas de las comunicaciones materiales corno son el intercam
bio marítimo, terrestre, aereo, etc. (Cuadro No. 3). (33)

Incluso, es fundamental reconocer que no sólo se han expand!
do las tecnologías de comunicación, sino sobretodo la información
que éstos transmiten. Así, por ejemplo, en el caso japonés const~
tamos que comparando el crecimiento del volamen de información su
ministrada a la sociedad, frente al desarrollo de la población de
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CPADRe NO. 2

SECUENCIA DE [NVENCTONES EN TELECOMUNICACIONES DE 1840 AL AÑO 200ü.
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CUADRO NO. 3

COMPAI<ACION ENTRE LA.COMUNICACION DE PASAJEROS POR TRANSPORTES Y
EL USO Dr: LAS COMUNICACIONES POR MEDIOS ELECTRONICOS EN LOS ESTA-

DOS UNIDOS DL 1800 A 1975.
lVentas en dólares)

.~' •... " . , •.. "

1, " " 1- ," (

Sf,UH"'" "'1 k:r,1 J ~c,lorll"n.
~" ',' .1 . "1",1 C; ,}.(' 'l,;r'r~! 5rtH", r,·lml .•lt 7""n r-, '9~'O
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ducto Nacional Bruto real
que el volúmen de informaci6n creci6 más rápidamente que el Pro--

(PNB). (Cuadro No. 4). (34)

1070 ~ 1975, esta primera aumenta 10 veces m§s que In segunda. Es
decir, durante este periodo de tiempo, la poblaci6n creci6 solu--
mcn te en un 7%, al paso que el volúmen de 1a informac i6n produc ida
(que proccd Ia de 34 categorfas de comunicaci6n o información
transmitida por diversos portadores, en particular el correo, el
teléfono, la informática, la televisi6n, los centros docentes y

los libros), aument6 casi en un 70%. Estas cifras indican también

CUADRO NO. 4

GRADO DE EXPANSION DE LA INFORMACION, LA POBLACION y EL PRODUCTO
NACIONAL BRUTO EN JAPON DE 1970 A 1975

I

i pd i-:e

Aña

(1970 : toa)

NOTA: Se trata de la informaci6n correspondiente a 34 categorías
de comunicación.

FUENTE: Report on Present Sta te of Communications in Japan, 1977,
Ministerio de Correos y Telecomunicaciones del Japón.
Look Japan, Ltd.
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Paralelamente a este exceso de sobre oferta informativa que

genera esta nueva etapa del desarrollo capitalista, la sociedad -

avanzada entra en una nueva etapa de consumo cultural. Así, res-

pond ie nd o al principio econ6mico que señala que todo incremento pro--

v oc a d o en el proceso de producción afecta proporcionalmente al pr~

ceso de distribución y al consumo, los ciudadanos entran en un nuevo

ciclo de rápida y abundante asimilación ideológica que marca el arri

bo a una nueva fase cultural de la historia capitalista. Esto se co~

firma con la aparición de los nuevos hábitos cul turales de los países

ind u s t r ia Li zad o s , pero en especial, en el casodelos E.U.A. donde

de 19b8 a 1977, el consumo de medios de comunicación se incremen-

ta en más del 29%. (Cuadro No. S)

CUADRONO. S

CONSUMONORTEAMERICANODE MEDIOS DE COMUNICACION DE 1968 A 1977.

51~-----------------------------------------~-----------------------------~74 76 78

35

'"~
lOoo
Q) 25-o
'"Q)

e
o

en

15

68 70 72

¡;UENTF:: .Iou r na I of Cornu n i c a t ion s , Winter, 1980.
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I:-.;tt' r r c-v im i e n t o lIl' 1:1 o c o n outi u dt' 111 i n Io r mu c i ó n 11<) ';(¡Iu ~;('

const atn en el capitalismo central, sino t am bi é n en 1;1 periferia
con o t ras proporciones. Este es el caso de México, en donde la r~
rna de las comunicaciones ha sido 1;] a cti v i.dad mri s d inám ica de la

economía nacional en los últimos diez años. Esto es, en este pe--
riada dicha actividad ha crecido a tasas promedio del 15% anual,
alcanzando una acelerada evolución tecnológica. De esta forma,
por ejemplo, la disponibilidad de papel periódico (producción más
importaciones) crece a una tasa media anual de 5.9% entre 1961 y
1965 Y de 1966 a 1970 aumenta a un ritmo más dinámico de 15.4%
anual. Respecto a la radio y la televisión de 1940 a 1976 se ob--
serva un incremento notable que multiplica por siete el número de
estaciones radiodifusoras,y provoca que, para principios de la dé
cada anterior México se coloque entre los diez primeros lugares -
internacionales con mayor cantidad de receptores de radio y tel~
visón. Incluso, nada hace suponer que la actual crísis económica
por la que atraviesa el país, que hará decrecer el conjunto de la
economía en 1983 hasta en un 3%, haga decrecer el negocio televi-
SlVO, por el contrario la actividad del consorcio televisivo pri-
vado, e incluso -parcialmente- de la televisión gubernamental,
hacen suponer que se sostendrá el éxi to del medio de comunica ---
ci.6n.

Por ello, este renglón se ha convertido en un insumo indis--
pensable en el desarrollo de prácticamente todas "las ramas de la
actividad económica y social del país, aunque, en términos gener~
les, sólo haya contribuido con el 1.5% a la elaboración del pro--
ducto interno bruto (PIB) en los últimos años. Con mayor razón se
confirma 10 anterior para 1978 cuando observamos que la particip~
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ción de las actividades de comunicaci6n social en el PIB total,--
conservadoramente es de 1.86%, cuando en este mismo periodo la i~
dustria química (petróleo y derivados) participó con el .88%; la
extracción de petróleo y gas natural con el 2.08% y la electrici-
dad con el 1. 04%. (35)

Debido a esta marcada tendencia de desarrollo acelerado que
jmponen los medios electrónicos, éstos alcanzan un rápido ascenso
penetrando en todos los espacios del tejido cultural de la socie-
dad capitalista premonopó1ica incipiente. Así de 1950 a 1975, la
prensa obtiene un crecimiento mundial del 77%, la radio de 417 y la T.V.
de 3,235% (Cuadro no. 6). Para el período de 1960 a 1975, este a~
mento se intensifica, alcanzando la prensa una expansión del 5%
en su tirada cotidiana, la radio en 95% en su cobertura de recep-
tores y la T.V. en 185% en su sector de influencia hogareña (Cua-
dro no. 7 y no. 8).

CUADRO NO. 6

CRECIMIENTO DE LOS MEDIOS DE COMUNICACION DE 1950 a.1975

LIBROS (número de títulos al año)
PRENSA (diarios:nÚInerode ejemplares)
RADIO (número de receptores)
TELEVISION (número de receptores)

+ 111
+ 77
+ 417
+ 3235

Porcentaje

Anuario estadístico de la UNESCO, 1977.
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CUADRO NO. 7
TENDENCIAS DE EXP1\NSION DE LOS APARATOS DE COMUNICACION DE 1960 1\1975

.- . - -- ... - .- . _._. __ ._-- -_._-_.- .._---------------,

+ 95

Porcentaje
Poblac.i6n total mundial
Libros (Títulospublicados al año por
cada millón de habitantes)
Diarios (tiradapor cada mil habitantes)
Radiodifusión (númerode receptorespor
cada mil habitantes)
Televisi6n (númerode receptores por ca-
da mil habitantes)

+ 33

+ 30

+ S

+ 185

Anuario estadísticode la UNESCO, 1977.
NOTA: Procede señalar que en este capítulo se han utilizado dos -

definiciones regionales segGn la interpretaci6n de la UNESCO,
a saber: el norte de América y América del Norte.

La primera comprende las Bermudas, el Canadá,los Estados --
Unidos de América, Groenlandia y San Pedro y Mique16n. Se -
agrupa así a estos países cuando es necesario tener sobre -
todo en cuenta la semejanza de su nivel de desarrollo.

La segunda expresión -América del Norte- comprende un con--
junto geográfico de países más numerosos, que tienen dife--
rente s niveles de desarrollo: Antigua, Antillas Neerlande--
sas, Bahamas, Belice, Bermudas, Islas Caimanes, Canadá, Co~
ta Rica, Cuba, Dominica, RepGblica Dominicana, El Salvador,
Estados Unidos de América, Granada, Groenlandia, Guadalupe,
Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Martinica, México, Mon!
serrat, Nicaragua, Panamá, Puerto Rico, San Cristobal, Nie-
ves y Anguila, Santa Lucía, San Pedro y Miguelón, San Vice~
te, Trinidad y Tobago, Islas Turcas y Caicos, Islas Vírgc-
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DESARROLLO ~IU\DL\L DEL CO\JU\TO DE \IEDIOS DE CO~1U\ICACIO~HASTA 1977

¡ !! l' I ;% de la I Dí st r ihr- Consumo de pa- Tirada de Distri-: Plazas Di.st.r ibc -] Distri-
1 población ci6n °ó de 1\ pel de impr en- diarios bución: de cine ción % de; bución
I mundial. los títu~ t~ r de esc~i- I por cada. I % de. I por ea- ¡ los Tece~ % de -
I R E G 1 O ~ los de 1..!:.1 bu por habí v- ¡1000 habi I los d ia I da 1000 1 tores de • los --
I . bros pu-- tan te (kg. al I tan-teso I rios. ¡habitan I radio. ! t'ransmi
! blicados. año) .' I tes. - I i sores de

I i 1 T.V.
1 I i

.. I 1 I I
I I

Africa (excluidos los I 11
Estados árabes). 9.9 1.4 0.9 I 1.3 1.0 I 4.0 1.9 ¡ 0.7

I
15.4 I 66.9 I 28.1 I 16.2 I 52.0 I 44.9 I 13.4

5.2 I 4.3 I 7.0 I 5.6 I 22.0 I 8.8 I 2
I2.6 I 6.5 I 21.8 I 8.6 I 11.2 \ 27.3

I
I1.9 I0.7

I

I O. 8 i 23 • 2 I 24 •3 I 28 • 2 1 .3 9 • O I 16 • 5. .

I 14.2! n.o I 30.5 1.7 I 30.0 I 1.5! 1.3

I
14.2 4.9 39.6 24.8 98.0 13.3! 5.6

I I
I II 9.0 l3.0 ¡ 25.0 I i

I I : I
_ ~_ I 1 I 1 __

América del Norte

América Latina

Asia (excluidos los.
¡Estados Arabes).
I

I Estados Arabes .
I

I Europa
I
l Oc '¡ .earua

URSS

Promedio ~lundia1

N
tO_

7.5

10.5

43.8

4.5

15.0

8.1

8.1

16.4

7.445.6 2.01.5

49.5



Hr i t rln i cas . lsla s V lrgene s Norteamericanas,:, zona de"! Ca nal
de l'n n.un.i. Se h.t ap licado la expresión "América Latina" ;11

rcs to del con t i ncn tc , esto es, excluidos los países de J\mé-·

rica de] Norte.

Excluidas China, la RepGblica Popular Democrática de Corea
y la RepGblica Socialista de Viet Nam.

FUl:N'fr:Elaborado con información del Anuario Estadístico de La

UNESCO, 1977 y La Industria Cultural en América Latina,
CJ:ESTI:M,Ohra cit, p. 26l.

Sin embargo, el crecjmiento acelerado de las categorlas in--
formativas frente a otras variables sociales en las naciones alta
mellte desarrolladas, no es homogéneo, sino que tiende a marcar su
punta de avance en las áreas derivadas de la industria electr6ni-
ca. Es decir, no son todas las actividades informativas como el -
telégrafo, el correo, los diarios, ete., los que mantienen un in-
cremento vertiginoso frente a otros niveles del desarrollo social,
sino que los que más se expanden son aquellos que están cimenta--
dos en las ramas de la electrónica más desarrollada como son el -
teléfono, la radio o Ll T.V. Esta realidad la podemos comprob ar -
en los E.U.J\., donde de 1955 a 1965 las adquisiciones de radio y

televisión, aumentan en un 48% y 64% respectivamente; n1ientré1s
que el consumo del telégrafo y de los diarios, decrecen en un
-43% y- 8% respectivamente. (Cuadro No. 9). (36)

De esta forma, la prensa, el cinc, la radio, la televisión,
el cahlevisión y otras nuevas tecnologias de comunicación, se ex-
¡Ianden con enorme velocidad sobre la superestructura cultural de



cu J\ U IW NO. ~)

CONSUMO DI: Mi:DIOS DE lNFORMACION POR LOS SECTORES NO INSTIW!DOS -

NORTEAMERICANOS DE 1955 A 1965

r--------- -----I MEDIOS

Ie-------

C'\MB 10 POR-CEN--l
TUAL PER CAPITA I

Telegramas enviados
Diarios comnrados

- 43 'b

8 ~,

Correspondencia aérea y de primera
c 1;] se enviada. + 14%
Promedio de llamadas telef6nicas diarias
Receptores de radio en uso
Receptores de T.V.
Promedio de horas por dia de uso de re-

L~:.~tore~ de T. V.

+ 48 %

+ 64 % i
I

+ 84% I____.__ .__.__J

J;:¡ s soc i edade s modernas, cu br iendo y tr ansformando cada u na de
ellas distintas áreas de la sociedad civil.

B.- el, DLSAREOLLO DE LA PRENSA

13n cuanto a la prensa, encontramos que esta surge con la lffi-

pr c nt a de .Jo han Gutenberg en Inglaterra en 1454, y d e spu ó s se pe_~
f ecc iona y expande como tecnología de impresos ha st a dar or i g cn
en Nueva York en 1833 al primer peri6dico de masas de difusi6n rá
p id a , rentable y colectiva. Dicho progreso técnico prende t an r á-

P ido que ca da vez es menor el tiempo que transcurre entre la in--

vencí6n de la prJmera imprenta mecánica y sus derivados técnicos
inmediatos, que entre la introducci6n de la más reciente má411i.n<l
im pr c sora y las últimas inovaciones tipográficas. ASJ, la histo-
ria de la conversi6n de la palabra escrita en su reproducci6ll

3)



<111('111:1 de tiempos de tr a n s Eo r maci ó n h i s tó ri c a de las máquinas de -

impresión (Cl¡¡¡UrO No. 10). (37). En gran parte, la dinámica de es

te lcn óm o n o c s t ri p r cv o r n d a porque 1 a gCl1er;lc i ó n <le c a da i n v c n t o -

fu nd arnc n t a 1 lleva en sí el gérmen de la proliferación de nuevos

a v a nc c s técn icos. I' s to significa, que cada aportación t é c n i c a en-

cierra en sí misma el emb r i ó n de su su pe r a c i ó n ma t e r i a L.

CUADRO NO. 10

I
----'---~------------¡--

H;CI lA 1)1: I
I
I

!\ P !\ I~ [e J O N

l !J r; IJ

IH8<>

I ~132

1 () (¡ ()

1 :) () IJ

1 ~) () ()

19(17

LINEAS POR

MINUTO
'--,- AfJ¿S REQUF.RIDOS!

PARA EL NAClfvlILN
10 DE LA NUEVJ\
TECNICA.

432

IJ 6 I
2B I

4 I
2 1

-'---------~----J

1 . o
4.9
5.6

14 . o
BO.O

1 800.0
15 000.0

!le est;1 forma, 1;1 prensa cvo l uc i o na vertiginosamente rene--"

t r a nd o c n los c s pn c io s culturales de todas las s o c i c d a d c s y cubre

r á p i d nmc n t c t o d o s los rincones d e I planeta. As L, de 1961 él 197R -

]:¡S c s t a d i s t i c a s mu ndi a l c s demuestran que la .ir r ad i a c i ó n de la --

p r o n sn .i l c a n za un importante avance en cuanto a número de d i o ri o s

p r od u c i d o s , ,l',r;¡do de c i r cu l n c i ó n n a c i o n aI y p o r c c n t a j c' d c: pl:netr~:l

ci ó n por c:ql;¡ mil hn b i t a n t c s . (Cuadro No . 11). (38)
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CUADRO NO. 11

EVOLUCrON MUNDIAL DE LA PR.ENSA DE 1965 A 1979

AÑO NO. CIRCULACION CIRCULACION
(millones) (por 1000 habi

tantes). -

1961 =

1~)62 =

1963 8.100 312 97
1964 8.100 328 102
1965 8.000 341 104
1966 8.050 348 104
1967 7.980 359 105
1968
1969 7.680 365 130
1970 7.850 351 133
1971 8.050 389 133
1972 7.900 390 134
1973 8.1] 2 396 134
1~)74 8.100 395 129
1975 7.900 400 13 O

1976 7.900 408 175
1977 8.210 443 136
1978 8.210 443 136
1979 8.240 453 134

Puente: E1ahorado en el Depto. de Estudios de 13 Comunica---

ción. Centro de Estudios Económicos, Políticos y So-

cia1es del Tercer Mundo (CEESTEM). Datos de UNESCO

Statistcia1 Yearbook 1963-1965-1968-1970-1975-1978-

Sj¡lIplcTIlcntc,por ejemplo, en elcasode los E.U.A. de 1900 a

1980-1981

197() se nota un crecimiento sustancial de la prensa diaria, m atu-
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ina , v c s por t ina y s ema na l . Los únicos períodos de excepción en -

íos que la prensa no crece, aparecen en la depresión de 1929 y en

1;\ rorc s i ó n cc on óm i c u de 1~)74-J~)7S. 1:1 resto de los decenios Sllfl

dc una clara expansión acelerada. (Cuadro No. 12). (39)

Dentro de este marco de desarrollo de la prensa, en poco

tiempo, los principales períodicos de cada nación alcanzan una

gran cohertura informativa. Así, por ejemplo, para 1971 existen

11 diarios en el mundo que obtienen el mayor tiraje mundial, reb~

s a nd o los anteriores radios de influencia cultural que ha c on qu i s

t;\Jola prensa i n t c r na c i ona I (Cuadro No. 13). (40)

CUADRO NO. 13

TIRADA DE LOS MAYORES DIARIOS DEL MUNDO J::N 1971

C;¡ h C' c('r ;1 s Tirada

1. La Pr av dn (URSS)
2. Les T z ve s t ia (URSS)
3. Asahi Shimbun (Japón)

4. Yomiuri Shimbum (Japón)
5. Mainichi Shimbun (Japón)
(l. Ua i Ly Mirror (Cr a n Br e t a ña )

7. B i 1d z e i t l; n g (A 1emél n ia)

H. lla i 1Y Express (Cran Bretaña)
9. The Sun (Gran Rretaña)
lO. 'J'he New York Daily News (USA)
11. Le Quotidien Du Peuple (China)

9.600.000
S.OOO.OOO

6.80r.04CJ
:i . 7 9 9 . o o O

4.697.()OO

4.388.446
3. b 51 . (147

3.390.049
2.501.916
2.129.000
2.0UO.000

L;¡ URSS, Japón, Gran Bretaña monopolizan los pr i.mc r o s lugares,

pues sus d ia r i o s tienen una difusión nacional. Con una población

superior ;\ 1;\ d c Gr a n Rretaña, Alemania federal sólo posee un --

d i a r io n a c j Olla l.

'..,.



CIRCULACIO~ TOTAL DE LA PREXSA DIARIA, SE~~NAL y DE OTROS TIPOS E~ LOS E.U.A. DE 19~O A 1976.

( en millones)

, ! ¡ ¡

I DL<WIOS ¡DIARIOS I TOTAL DE.4.'\0 S i PERInDICOS /PERTODICOS I DLARIOS I DIARIOS I DIARIOS TOroS LOS
DIA,1{IOS ¡DIARIOS I t-l41UTI:.iOS ¡ \'ESPERTI - I roU\IC4- DQ\n~ICA- SE\!!'Xu'ES PERIODICOS I TOOOS LOS
(CE\!SO DE i (ED !Te'RES y I (ED! roRES '0S . (I1li I LES (FllI- LES (CE\- (CE~SO DE RESTA\TI S i PERIODICOS

, PRO~r. - - - 'REDACTORES) Y REDACfQ TOPES Y I TORES y SO DE PRO PROOOC- (CE:-:SO DE I NORTFA\IERI
I CIO~).! RES) . REn-\CTO- - REDACTO-- rucC!o~) -:- CION) . PROlXJCCIONl CA.\DS (CE:;"", I •I I RES) . RES) . SO DE PRO-

DUCCIO\) .

1900 I 15.102a - - - - - - - - N/A N/A N/A N/A b
1904 19.633 - - - -

I
- - - - 12.022 18.809 N/A 50.4Mb1909 24.212 - - - - - - - - I 13 ,347 ¡ 20.946 N/A 58.505bI

N/A1914 28.777 - - - - I - - - - 16.480 21.851 67.108
I I

73.139b1919 33.029 19.369 20,741 N/A I- - - - - - - - I1920 I - - 27,791 ':-J/A N/A 17,084 - - - - - -,
I 7~.411b1921 I 33.742 28.424 I 10.144 18.279 19.041 20.853 20.816 N/A, ,

1922 29.780 1 10.810 18.898 i 19.713 I- - - - - - - -
I 76.40SbI

I
I19Z3 ¡ .)5.471 31.454 11.475 19.979 21.463 24.512 16.425 N/A

192.+ I - - 32.999 12.365 20.634
I

22.220 - -
1925 I 37407 33.739 I 12.440 21.299 23.355 25.630 15.990 I 1.678 I 80.705
1926 ¡ 36.002 13.336 22.666 I 24.4:55 I- - I I I - -

I1927 41.368 37.967 I 14.146 23.827 25.469 i 27.696 16.879
I

1.674 I 87.617iI !
,

1928 - - 37.973 14.1t49 24.477

I
26.880 29.012 18.884 1.867 I 91.778

] 9:50 - - 39.589 :14.434 25.1Li5 26.413 I - -
¡ "0"-' lll. 29(~· 38.761 14.343 24.418 ¿S,70? ¡ n .45:5 16.173 I 1. 537 ¡ 86.45""¡ L,.) l ¡ i
¡ 1932 36.408 13.700 22,700 24.860 I - -
¡ 193:) _.; A"l 35.175 13.200 22.000 I 24.041 I 25.454 12,048 ! 1.166 I 76.298I I

f 1931
..)! "'J ..')L

I¡ - - 36.709 14.000 22.700 , 26.545 - -i i II :935
, 40.871 38.156 14.400 23.700 28.147 29.196 15.185 I 1.844 I 87.096

I
I ,

J 1936 _. - 40.292 15.300 25.000 29.962 I
- -

! 1937 13.345 41.419 15.900 25.500 i 30.957 ,32.713 17.287 I 1.951 I 95.296
I 1938 .~..

I 39.572 lS.100 I 24.500 I 30.481
1939 ,+2.966 I 39.671 15.500

I
24.200

I
31. 519 i 31. 519 ! 18.295 ! 2.209 i 96.47-',

1940 I 41.132 16.114 25.018 32.371- - I

1941 I 42.080 16.519 I 25.561 33.436:..v I - - I I:.1'



CUADROm. 12
(continuación)

w
en

I A\jOS DIARIOS MA.1 DIARIOS .1 DLA.RIOS IPERIODICOS PERIODICDS . DLA.RIOS . DIARIOS • rotos LOS .¡roTAL DE TQ.
! -

DIARIOS (CE~ DIARIOS (EDI JUTHDS VESPERTI- OO\lINlCA- m1INIC.4- SfMAX4LES PERIODICDS DOS LOS PE-
sa DE PRO- TORES y RE-=- (EDlroRES ms. (EDI- LES (EDlTO- LES(CE~SO (CENSO DE RESTANTES RIODICOS --
ruCCION). DACIDRES) . y REDACTO- TORES y RES Y RE- DE PROruC- PROOOCCION) (CENSO DE ~RTIAMERI-

¡ RES). REDACTORE~ DACTORES) . erON) . PRODUCCION) CANOS(CENSCl
I DE PRODUC-

I
I

I ClON.

I
I1942 43.375 17.1ll 26.264 35.294 ¡- - - - - - - - - - I1943 - - 44.393 17.078 27.315 17.2192 - - - - - - - - j1944 - - 45.955 18.059 27.896 37.946 - - - - - - I - - I1945 48.384 19.240 29.144 39.680 \- - - - - - - - - -

Ii 1946 - - 50.928 20.546 30.382 43.665 - - - - - - - -
1947 53.287 51.673 20.762 30.9ll 45.151 42.736 21.408 2.137 ll9.568
1948 - - 52.285 21.082 31. 203 46.308 - - - - I - - - -

I1949 - - 52.846 2l.005 31. 841 46.399 - - - - - - - -
1950 - - 53.829 21.266 32.563 46.582 - - - - - - - -
1951 - - 54.018 21.223 32.795 46.279 - - - - - - - -
1952 - - , 53.951 2l.160 32.791 46.2l0 -- - - - - - -
1953 -- 54.472 21.412 33.060 45.949 - - - - - - - -

55.072 21.705 33.367 I 46.176 46.350 30.336 3.257 136.353 I1954 56.410 i

1955 56.147 I 22.183 33.964 46.448- - I - - - - - - --
1956 - - 57.102 22.492 34.610 47.172 - - - - - - - -
1957 - - 57.805 23.171 34.635 47.044 - - - - - - - -

1 1958 58.713 57.418 23.161 34.258 46.955 48.262 26.177 3.651 136.803
1 1959 - - 58.300 23.547 34.753 47.848 - - -- - - - -

1

1960 - - 58.882 24.029 34.853 1 47.699 - - I - - - -

I
- -

1961 - - 59.261 24.094 35.167 48.216 - -

I
- - - - - - I, I1962 - - 59.849 24.563 35.286 48.888 -- - - --

I
- -

I1963 63.831 58.905 23.459 35.446 46.830 51.669 17.500c 3.600c 136.00
1964 60.412 24.365 I 36.048 48.383 - - - - - - --- -

I1965 60.358 24.107 36.251 I 48.600 - - - - - - - -- - I1966 - - 61. 397 24.806 I 36.592 49.282 - - - - ! ;I/A - -
1967 66.527 61. 561 I 25.282 I 36.279 ! 49.224 52.129 N/A N/A ¡,
1 Qf,5( ¡ - - I (,7 qC; 7C; R'U< ! '"l;fi AQ7 I .:1Q F.Q' - - I - - I - - --

I- -1969
1970
1971
1972
1~3

64.996

02.060
62.108
62.2:51
62.510
63.147

25.8L
25,934
26.116
26.078
26.524

36.248
36.174
36.115
36.432
36.623

49.675
49.217
49.665
49.339
51.717

51. 945 N/A N/A N/A



Fuentes:1\11Ccnsus of Manuafactures Data: J9001--1~(¡7:Ili stor ica I
Statisties of the United States. Colonial Times to 1970
(1975), p. 810; 1972; 1972 Census of Manufactures 1\11 Editor
and PubLi sher data as Fo llows : Total dai ly and Sunday Ncws
papers. 1920-1970, and morning aqd evening newspapers.
1940-1970: Historica1 Statisties of the Unites States.
Colonial Tunes to 1970 (1975)p. 809. Morning anJ evening -
newspapers, 1921-1931: Wi11ey and Rice (1933), p. 160.
Morning and evening newspapers, 1932-1939: Chapin (1957),
p. 9 Total, morning evening and Sunday newspapers. 1971-
1975: Statistical Abstract of the United States. 1974 and
1976. All 1976 data: 1977 Editor and PubJisher [nternation
al Yearbook (1976) p. 21

Nota: a. - Incluye un pequeño número de periódicos; h. - no inc lu
ye otros periódicos porque no estaban disponibles hasta
1975 y c.- los datos estimados se basan en la cuota del --
año de 1a suscripción del peri ó d i co. Los pequ c ñ os per i ó d i-
cos no fueron reportados en circulación.

De esta forma, para 1977 la tirada mundial de los periódicos
se incrementa y la impresión (*) es de m§s de 400 millones de ---
ejemplares al dia, lo cual supone un aumento de un 20% en 20 años.
La tirada media mundial por cada 1,000 habitantes ha aumentado --
aan más, al pasar de 104 a 130. En total hay unos 8,000 periódi--
coso En el plano nacional, Suecia y el Japón disponen del número
m5s alto de ejemplares de periódicos por cada 1,000 habitantes --
(cerca de 600). Por regiones, figura en cabeza la URSS en lo que
se refiere a la tirada (396 por cada 1,000 habitantes) y Am6rica
del Norte en lo tocante al nümero de periódicos (1,935). (.11)(CuadroNo.14)
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CUADRO NO. 14

EXPANSION MUNDIAL DE LA PRENSA POR REGIONES EN 1977
_.- _ .. __ ._--------- ._------------- ··------l

CONSlJ1v10DE
PAPEL DE -
IMPREWA y
DE ESCRIBIR
ron CADA 1000
HABITANTES.

% DE L1\ PO
B LA C ION --=-
MUNDIAL.

TIRADA DE
DIARIOS POR
CADA 1000
HABITANTES.

DISTRIBUCION
% DE LOS DIA
RIOS.

Africa (excluidos
los palses árahes) 1.3 1.0 0.99.9

7.5
10.5

América del Norte
J\mérjea Latina

16.2
5.6

66.9
4.3

28.1
7.0

Asia(excluidos los
Istados árabes) 43.8 6.5 21.8 2.6

4.5 2.0 n.7 1.5

4.5 24.3 28.2 23.2
15.0 30.5 1.7 11.0

39.6 4.9

Ls tados árabes
Europa
OccanJ:!
URSS

Excluidas China, la Repablica Popular Democrática y Corea y la
Repatlíca Socialista de Vict Nam.

NOTA: Procede señalar que en este capítulo se han utilizado dos
definiciones regionales segan la interpretaci6n de la UNESCO,
;] saber: el norte de América y América del Norte.

La primera comprende las Bermudas, el Canadá, los Estados
Unjdos de América, Groen1andia y San Pedro y Mique16n. Se
agrupa asi a estos paises cuando es necesario tener sobre
todo en cuenta la semejanza de su nivel de desarTollo.

La segunda expresi6n -América del Norte- comprende L:n con-
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junto geográfico de países más numerosos, que tienen dife--
rentes niveles de desarrollo: Antigua, Antillas Neerlande--
sas, Bahamas, Barbados, Belice, Bermudas, Islas Caimanes,
Canadá, Costa Rica, Cuba, Dominica, República Dominicana,
El Salvador, Estados Unidos de América, Granada, Groenlan-
dia, Guadalupe, Guatemala, Haití, Honduras, Jamaica, Marti-
nica, México, Montserrat, Nicaragua, Panamá, Puerto Rico,
San Cristóbal, Nieves y Anguila, Santa Lucía, San Pedro y -

Miquelón, San Vicente, Trinidad y Tobago, Islas Turcas y --

Caicos, Islas Vírgenes Británicas, Islas Vírgenes Norteame-
ricanas y Zona del Canal de Panamá. Se ha aplicado la expr~
sión "América Latina" al resto del continente, esto es, ex-
cluidos los países de América del Norte.

HJLN1E: Elaborado con información de Anuario Estadístico de la
UNESCO 1977 y Un Sólo Mundo Voces Múltiples, obra cit, p.
221-222.

Paralelamente a esta gran madurez gradual que alcanza la --
prensa como medio de informaci6n, emerge, con ligeras variantes
decrecientes, una tendencia mundial hacia el consumo ascendente
de papel periódico a lo largo de la historia de los diarios, y es
pecialmente, esto se acentua en el período de 1965-1985. Así, por
ejemplo, por UJW parte, los países de economías de mercado desa--
rrollados registran para el período 1965-1974 un aumento importa~
te en el consumo de pasta de celulosa, salvo en 1967 y 1971 cuan-
do se produjo una baja del 1% en cada caso con respecto al afta an
terior.
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lin 19()(í se pr odu j () un aumento general de 1 consumo de los paL

5es desurroJ1ados de un monto de 7% respecto de 1965. Los dos pa'i
5es de i\mérica del Norte, Canadá y Estados Unidos de América tu--
V.lerOJ1 am ho s en cada caso aumentos exc epc icna les para el período,
33% para Canadá y 9.7% para E.U.A. El otro aumento importante pa-
ra el grupo que de 9% en 1969, con aumpntos individuales de 23% -
par:l la RepGb1ica Federal de Alemania, Je 9.5% para el Reino Uni-
do y de 6.6% para los E.U.A. Desde 1969 la tasa de crecimiento p~
ra el garupo no ha sido superior a un 3% y en 197Q fue negativa.

La baja tuvo un cariz aún más dramático en 1975, con una ba-
Ja de un 12% en el consumo respecto de 1974. Los paises más impo~
t.ante s del grupo sufr ieron baj as compara tivam en te grande s, Canadá -
25~, el Reino Unido 24%, .los E.U.A. 14%, la República Federal de
i\lemania 7% y Francia 34%.

La dominancia de los E.U.A. en el grupo de 26 países se ved
f ica por el hecho de que su consumo es aproximadamente igual al
de los otros 25 países. De 53.45% en 1965, la parte de los E.U.A.
en el consumo del grupo baj6 a 50.6% en 1974 y a 49.4% en 1975.
La baja del consumo del grupo en 1975 se debe a un 60% a la baja
del consumo en los E.U.A. (42) (Cuadro No. 15, No. 16, No. 17 y

No. 18).

Por otra parte, el consumo de papel peri6dico de las econo--
mías de mercado en vías de desarrollo que fue de 1.359 millones de
toncludas en 1965 aument6 rápidamente hasta alcanzar dos millones
de toneladas en 1971. En 1972 el consumo baj6 pero volvi6 a subir
Je nuevo hasta superar la cifra récord de dos millones de tonela-
das en 1974.
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CUADR0 :-.;o. 15

(O\l5U)10 \ll!~-:DLU J::: ?:"'-:=:::i.. PERfODICO POR REGIO:';ES :JE :"9é-~ ,~ 1975

,
! CC\.9J:--l( JE PAPEL DE PERIODlCO : mi l e s ¿2- t o n e l ada s métricas)
I ~~rlnY ,: r\.'::.J x ., l' - I
! ! 1 96 ~ 1 Q ,- -, ¡ 1 96 -: i 1 96 8 I 1 e . 9 ¡ 1 9'" r, -t J -: 1: 1 9'" 7 1 1 9'" ~ 1 9 -. : ~ Q'" ~ ,I J ~.", '1 .0 1- ,\. -'-., '-, 1.) ~ t ~./::;

: . , - I I 'I ' , "I Economí3.s le mercado : ¡ I I I ,
Desarrolladas. I I I I ¡ :
hr.~ric2. ~e~ \ort~ ~esarro11ada 8117.~ ! :~2~.~,1 ~924.11 9072.4 ~~22.11 ~;)71.~1¡ ~~~2.0 1~16~'~11046~':,:0~3:'9 ~89;.2
Europavccidenta l de sarr o.l lada 4387.~ :-~''+~': ¡ 446ó'9 4598.61 ::;:0~.11 J~26-::., ::;::6.0 J38~./1 5~6::;.~ ::;~52'_ -+84,-.~
Oc e a n í a aesarro11ada 470._ ¡ -+-+~. I 469 . .) 479.8 .)01.31 ::;44'.)1 :-J8.0 48::;.1) ::;5'+.1, J9.':' 626,,)
Otros pa í ses desarrollados. I 1 1, :

(Lsr ae l c.Japón , Sudáfrica). 1311.5 ¡ 129C.: I 1472.4 1742.81 2005.31 2219.41 ':::91.6 228J.3 2359.9' 24C~.3 2384.1
. ,1 I

TOTAL. :!.6744.61

Economías de mercado en
desarrc 110.
AfTica
Amér i.ca Latina
~~io CTiente de ,\grica
~~io Oriente de ,\sia
Extremo Oriente ~\sia)
Otras ~conanías de mercado en
desarrollo

.:. i ::;.) .I

¡ 66.1
500.8

n s i, .

72.3
9;)9.8
38.8

143.9
'90.5

,
1884l. :-! 19002. . .+

8':',0
u: .2

5(.3
14.::.41
713.31

!

1 31
.;.. I

!
I
I

18314.1

l. 5:

84.0
lIOI.9

43.8
14'::.8
699.7

l.3

TOTAL .. 2073.51359.4 ! 1;)27 . ..,,

Economías de n1anificación
Central. .
Asia*
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" CUADRO ~O. 16

CO\SU:·IO ESTDL~DJ DE PAPEL PERIODICO POR REGIO\ES DEL ~IU\DO DE 1976 - 193.:;

Economías de :'!ercado Desarrolladas

Afr ica del Norte desarrollada
Europa Occidental desarrollada
Oceanía desarrollada
Otras economías de mercado desarro-
lladas (Israel, Japón, Africa)

CO~Sill·10ESTDIAOO DE PAPEL DE PERIODICO (1976-1985) (miles de toneladas né tr ica s}.

1979 \ 1980 \ 1981 \ 1982 ¡ 1983 j 1934 1985

I I
I I 'I :

11763.88 12000.99112238.10 1'12475.21 ~2712.32 12949 . .t2: 13186.54
6295.30 6419.95 6543.49 6665.76! 6786.681 6900.25 7024.16
621.50 633.08 I 644.66 656.25 ¡ 667.84 679.-+2 69l.01

I

3170.38! 3301.29\ 3431.8013562.5213693.231 3823.94 3954.65
I

I 1976 \ 1977 1 1978

~I
'11052.55 '111289.66 1111526.77

5911.79 6040.86 6168.58
586.751 598.23 609.92

2778.241 2908.96 13039.67

I
T O TAL 120329.33120837.71121344.94121851.06\22355.31122858.05 123359.74 F3860.07

Economías del mercado en desarrollo

24353.03 24856.66

168.48
13F .50
137S.60

173.4S
1342.67
1424.771

4.31'



l.,UAlJKU J'lU. .tI

PRODUCCION y CONSUMO DE PAPEL PERIODICO EN LAS ECONOHIAS DE MERCA-
DO DESARROLLADAS DE 1965 A 1979.

(De 10,000 a 25,000 toneladas métricas)

Miles de
toneladas
métricas

25,000 _

.-.-\"."" .
»"»; -: \

./ .••...»:
/

/
/

,/

20,000 _

15,000 _

10,000 _ Año
I -.- -.---.

It) 10 r-. eo (1) o •... N M ..,. It) 10 r-. eo (1)
10 ID \O tO <.O r-. r-. ", r-. ,... r-. r-. r-. ,... ,..
(1) (1) (1) O> (1) (1) (j) (1) (1) (1) (1) (1) (1) (1) (1)•.. •.. •... •.. •.. •.. •.. •.. •.. •... •... •.. •..
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CUADRO NO. 18
PRODUCCION y CONSUMO DE PAPEL PERIODICO EN LAS ECONOMIAS DE MER-_._-----_ ..._-_ ..------_.------_ •._-----_. .__ ._----_. __ .

-_ ....._- ---------CADO DESARROLLADAS DE 1965 A 1979.

(De 15,000 a 35,000 toneladas métricas)

Miles de
toneladas
métricas

35,000 _

30,000 _

/ --
/

/
I

I
¡

/

25,000 _

.---- .
/

/
I

/
/

/
/

/
/

I
20,000 _1

I Prouucción
¡

/ Consumo

/
I

/
/
I

/

,
!

15,000 .•
Año,

10 co r- te en o N M '<1" 10 lO r- ex) en
'':; <O <O lO lO r- r- r, r- f'- r- r- r- r- r-

C) m 01 L') O) en en en C) C> en C'l en m en

- .- .•... .- - •.. .- - .- .•... .- •.. - -
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En 1965 la parte de los países latinoamericanos correspondía
al 57% del consumo de este grupo de países. En 1975 la parte de -
los paises latinoamericanos baj6 a un 53%. El grupo de pafses en
vfas de desarrollo del Extremo Oriente aument6 su consumo entre
1965 y 1975 a un ritmo superior en un 50% al de los países lati--
noamericanos. Los países de Africa en vías de desarrollo (al sur
~e Sahara) consumían menos del 4% del papel de peri6dico de los
paises del Tercer Mundo, a pesar de que esa parte aument6 en un -
78% durante una década, lo que representa la tasa más alta de cre
e im ien to del gru po duran te ese perío do. (43). (Cuadro No. 15 Y 16).

El Cuadro siguiente indica el consumo de papel de peri6dico
per cápita de las Economías de Mercado en Vías de desarrollo para
los años 1665-1975. (Cuadro No. 19)

CUADRO NO. 19

CONSUMO PER CArITA DE PAPEL PERIODICO EN LAS ECONOMIAS EN VlAS
DE DESARROLLO DE 1965 A 1975

REGlON KGS./CAPITA

1965 1975

Africa
(Sub-Sahariana) 0.193 0.266
América Latina 3.141 3.399
Africa (OrienteMedio) 0.285 0.225
Asia (OrienteMedio) 0.426 0.732
Extremo Oriente. 0.471 0.604
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li nu l nic nt c , l a s cconom í as centralmente pLan if i c adn s de Asia
casi du pl ica ron como grupo su consumo dc papel de per iódico duran
te este período de 10 años. El grupo, que incluye a 'la URSS y a
los otros paises socialistas europeos, aumentó su consumo en m5s
de 6()% durante el mismo período. El consumo de este grupo ha au--
mentado regularmente durante esos años. La URSS y los países so-
cialistas europeos han experimentado bajas respecto de los altos
aumentos anuales de 1965 y 1966, Y los aumentos anuales de los úl
timos a~os han tenido una media de sólo 4%. Estos países, que co-
rno grupo tienen una cierta autonomía respecto del exterior,han r~
gistrado en 1975 una leve alza del consumo de papel de periódico,
de s6lo 2% en 1974, lo que contrasta con la baja brutal del cons~
mo en 1975 de las Economías de Mercado en vías de desarrollo. No
se puede establecer con seguridad en qué medida ese lento incre--
mento del consumo pueda tener las mismas causas que la baja de --
consumo en las Economías de Mercado en vías de desarrollo. Un fac
tor que puede haber influido en la disminución del desarrollo del
consumo en las Economías Centralmente Planificadas de Europa pue-
de haber sido el aumento importante del consumo aparente en 1974,
que puede haberse manifestado por la creación de stocks. (44).
(Cuadros No. 15 y No. 16).

Este rápido florecimiento internacional de la prensa va aco~
pañado de una tendencia general de reducción del número de perfo-
dlcos. Esta concentración afecta no sólamente a la prensa sino
también a otros medios de comunicación social, si bien en forma
diferente a veces. El crecimiento y la expansión de ciertos medios
de cOlllunicación social, la absorción de los pequeños por los más
grandes, el crecimiento general de los conjuntos de medios de co-
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Inunicación social y su asociaci6n con empresas que pertenecen a -
otros sectores constituyen todos ellos una respuesta casi univer-
sal a los nuevos modelos de la economía industrial.

Así, por ejemplo, desde 1915 el número de grupos -de periódi-
cos de 2 a 80 diarios pertenecientes a un mismo propietario- ha -
pasado de 60 a 165 en los Estados Unidos de América. Estos grupos
poseen más del 60 por ciento de 19s 1812 diarios. Persiste la ten
dencia al aumento de las cadenas: en 1978, 47 de los 53 diarios
que cambiaron de propietario fueron absorbidos por esos grupos. -
En el Reino Unido, en 1963 solamente en 51 ciudades había propie-
tarios de periódicos que competían entre sí: en 1968 eran 43 y en
1973 había 37. Cincuenta años antes, este número era superior a
500. Doce países de Euroa occidental tienen hoy menos diarios que
hace diez años, con una reducción brusca en Bélgica, Dinamarca,
Suiza (-30%) y Francia (-20%). La evolución de la tirada indica
tambi&n una concentración de las fuentes de noticias, por ejemplo
en el Reino Unido, país en el cual a 9 de 111 periódicos les co--
rresponde el 60 por ciento de la tirada diaria. En la República
Federal de Alemania, el número de ejemplares vendidos ha aumenta-
do, a la vez que el de periódicos independientes pasaba de 225 en
1960 a 134 en 1973. En el Japón, tres grandes periódicos de Tokio
dominan este sector, con unos periódicos sat&lites en otras cinco
grandes ciudades, que producen en total casi 27 millone~ de ejem-
plares al día, es decir, 50 por ciento de la tirada total de los
diarihs japoneses. Uno de los periódicos nacionales del Jap6n ti~
ne 143 ediciones locales al día. En un cierto número de países,
el periódico que constituía un monopolio ha dejado de ser una ex-
cepción, y se ha convertido en la regla general (45).
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1:st ;1 ten den e ia se pon e c 1aram en te d e m a n i f ie sto en 1o 5 E. U . ¡\ .

d(lI11I(' 1:1 cvo l uci ón de; 1;J p rcnsa a 10 largo de más dc medio siglo
rnuc s t ra u nu fuerte concentración de la propiedad de los impresos
(Cuadro No. 20). Esto mismo se vuelve a constatar a nivel mundial
en l~ d6cada de los 70's, donde casi ningún pais omite la presen-
cia de fuertes grupos que controlan la prensa nacional (Cuadro No.

21). ( 4 (¡ )

CUADRO NO. 20

CONCENTRAC10N DE LA PROPIEDAD DE LOS DIARIOS NORTEAMERICANOS DE
1923 A 1976.

J\'~O Ntn1ERO DE NUMERO DE NUMERO DE DIARIOS
DIRIOS. CADENAS. QUE PERTENECEN A

CADENAS.
---------

1923 2036 31 153

1 93() 1942 55 311

1935 1950 59 329

1 94 () 1878 60 319

)945 1749 76 368

L953 1785 95 485

1 9b () 1763 109 552

1~)()(¡ 1754 156 794

1 97 1 1749 157 879

197h 1765 168 1 061

FlJl:NTL:(.11. Stcr1ing y T.R. Haight: The Mass Media: Aspen Institute
(;u idc to Commun icat ion Indu stry Trends , Cuadro 221- A
( r: Ie g e r, 1~)78) .

Sin emhargo,no obstante la expansión anterior de la prensa -
en los ciclos largos, los indicadores también muestran que si se
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Canadá 53 71 89 70
EE.UU. 18 30 43 28
Austria 82 73 97 71
Bélgica 49 71 94 69
Di nnmarca 60 67 84 64
Francia 30 50 73 46
Alemania (R.F. ) 42 51 62 50
Irlanda 81 91 100
Italia 30 51 78 47
Holanda 39 59 82 55
España 29 42 55 43
Gran Bretaña 66 77 89 77
Australia 74 87 96 90
t--UcvaZelanda 58 76 94 76
Kenia 100 100
Nigcria 94 97 100
Rodesia 100 100
Rep,Sudafr j cilla 72 89 100 96
Japón 56 72 90 71
Ce i l.rin 90 95 100
India 29 43 67 43
Core3 62 82 99 8~
Malas ia 58 73 92 70
Pa k i strin 17 25 33 24
Filipinas 73 85 100 82
Singapur 88 96 100 99
Trán 59 74 100 64
Líbano 38 53
Turquía 75 90
Chile 68 89 100 91
México 26 37 49 36
Panamá 70 90 100 99

Fuente: R.B. Nixon: "Concentration of Press Owncrship", en Journalism QJarterly.

CUADRO NO. 21

C()NCI~NTRACT()N MUNDIAL DE PERJODICOS POH GHUPOS DE PODER.

1

_-- ------------ - ------------------------------------
\lA1 S CUJ\TROGRUPOS OCHO GHUPOS VEINTE CRUroS

PRINCIPN,ES PRINCIPALES PRINCIPALES
1 -

cxccptua Asia, ha habido pocos progresos durante los 2 Gltimos años
en la ampliación de la prensa en las distintas regiones del mundo.
lncluso, en varias naciones de Europa existen en la actualidad me-
nos djarios que hace 25 años. En algunos casos, incluso, esta dis-
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minución es realmente considerable: en Bélgica, de 57 se descenoió
;\ 27; J) inam arca, del 26 Pél S Ó a 4 9; Fin 1and ia, del O1 a 6O; Franc ia
tic I~():I ()(); Italia, dc 109 él 72; Suiza, de 120 a 91; Suecia, de
l~~) :1 11 i , ct c . Si bien en lspañu y Turquía se manifestó un cierto
incremento, los restantes países han apenas mantenido sus posicio-
nes. Contando la Unión Soviética, el aumento total para Europa en
el número oe diarios de "interés general" está por debajo del 1%.
Si se considera Africa en su totalidad, en el periodo de 1971-1972

hubo menos periódicos que diez afios antes. En 1979 la situación se

la mitad del 1%. En Asia, en cambio, se registró un progreso impo~

mejoró levemente, contándose 179 periódicos con relación a los 167
Jentre 1955 y 1977. En cuanto a América del Norte y del Sur conside

raoas conjuntamente, el aumento ha sido, para el mismo periodo, de

tante en el ndmero de periódicos (de 1.427 en 1955-1957, pasó a --

De esta forma, las cifras disponibles indican que, pese a un

2.120 en 1979). (47). Cuadro No. 22)

aumento constante de la tirada, el total mundial de diarios sigue
siendo prácticamente el mismo desde hace afios. Esta estabilización
se debe esencialmente a la concentración de la prensa y a la desa-
parición de los pequefios periódicos locales, asf como a la compe--
t enci n de la radio y la televisión, que es particularmente sensible
en América del Norte y en Europa occidental.

Est5 menguando la importancia de los periódicos en la difu--
si6n de la información, al paso que la de la radio, y sobre todo -
oe la televisión, en los países desarrollados, crece constantemente
y ejerce una atracción cada vez mayor como fuente de información.
Pero la prensa tiene un cometido creciente cuando se trata de expli

50



CUADRO NO. 22

TASA DE CRECIMIENTO Y CIRCULACION DE LOS DIARIOS DE 1955 A 1979
POR REGIONES

CONTINENTES ZONAS NUMERO DE DIARIOS CALCULO DE LA CIRCULACION
PRTNCIPALESy GRUPOS -

DE PAISES. 1955/57 1979 TOTAL EN POR 1,000
MILLONES HABITANTES.

(1979) (1979)
1----

.IDTAL MUNDIAL 6936 8240 453 134
AFrUCA 167 170 9 20
PMERICA 2957 3120 97 61
ASIA 1427 2420 no 70
IDROPA(incluyendola

URSS) 2282 2420 231 310
OCF.ANtA 103 110 6 272
PAISES DESARROLLADOS 4471 4660 374 324
PAISES EN DESARROLLO 2465 3580 79 35
/\FRICA(excluyendo
los estados árabes) no 140 5 14
1\..<311\ (excluyendolos
estados árabes) 1410 2340 109 72
ESTAIX>SARABES 74 110 5 33

I AMER lCA DEL NORTE 1918 1910 63 258
1037 1210 34 95AMER[CA LATINA

Nota General: Los datos relativos al Total Mundial, países en de-
sarrollo y Asia, (con exclusión de los Estados Ara-
bes) para 1979, no incluyen la República Popular de
China.
En 1955/57, los datos incluyen tanto la República
Popular de China, como Taiwan.
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cnr, interpretar y comentar los acontecimientos, sobre todo-
cll:JIId(¡ ',/' d i sru t cn los grílndcs ob j ct ivo s de la sociedad o los
asuntos internacionales que requieren un análisis serio de la ac-
t.uaIidnd , 10 cual no ocurre en el caso deI simple reportaje, 1:T1 -

tales condJciones, cabe formular ciertas preguntas sobre el come-
tido dc 1;1 prensa, y sobre la necesidad de precisar mejor los di--
versos tipos de responsabilidad de los periodistas. (48)

R.- LA PRESENCIA DEL CINE.

En cuanto a la industria cinematográfica, observamos que de~
pués ue surgir el CIne como una nueva tecnología audiovisual con
el descubrimiento del proyector cinematográfico de Thomas Alva
Euison en 1890, este se perfecciona y se expande internacionalme~
te, a bajo costo, desde París y Nueva York al resto del mundo, c~
hrlenuo r1pidamente todo el orbe.- De esta manera, para el perío-
do 195()-]~)'70 la industria cinematográfica penetra en todos los --
continentes y alcanza uno de sus principales momentos de madurez
cuando la asistencia al cine por habitante arroja el mayor rango hist6ri
co que este haya aLcan zado en todas las otras fases de su desarrollo
(Cuadro No. 23 y No. 24). (49)

De igual forma, este panorama se consolida por la década de
los 70's cuando el ndmero de salas de CIne y su correspondiente
capacidad ue utenci6n masiva también se incrementa significativa-
mente, ?unque ya para esta época se asoma un anuncio de la crísis
que estfi ror rodearlo (Cuadro No. 25).

Continuando esta trayectoria de rápido ascenso, encontramos
que hasta 1975 la organización mundial de la industria cinemato--
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CUADRO NO. 23
AS I.STENCIA AL e INE POR HABITANTE POR GRUPOS DE PAISES (1955-1975).

--- . -- - .. ' .. _.- _.-.. _._-". '. . --~------------~--_. ------ - -- --_._-----_._- _._ .....•. -- .-."--_.- .__ ._._-~---

C;RUPOS DE !lA1SES 1955 1960 1965 1970 1975

Africa (excluye estados árabes) 0.2 0.3 0.3 0.3 0.4
América del. Norte 14.2 11.7 11.2 4.4 5.7
!\mérica1;1tina 4.9 5.1 4.0 3.5 2.8
Asia (excluye estados árabes) 3.5 3.2 3.0 3.3 2.6
Europa (excluyeEuropa Oriental) 13.3 9.9 7.8 5.3 4.3
Iuropa Or i.cnt al (incluye Rusia) 11.9 15.1 15.5 15.5 14.3
Ocean'ía 2.0 7.8 3.8 2.5 2.1
Estados Arabes 1.9 1.9 1.8 2.0 2.1
Total Mundial 6.9 6.3 5.7 4.8 4.2

Fuente: "Statistcs on film and cinema" UNESCO.

gr~fic3 es muy distinta a la de los demás medios de comunicación
social. Figura a la cabeza Asia en 1960 peliculas, de una produc-
c i ó n t ot aI mundial de 3,800, en 1975, es decir, más que todas las
(lem1s regiones juntas; la India es el primer productor mundial --
(510), seguida del Japón (330). Europa es la segunda regi6n por -
su producción (1.120), encabezada por Italia (230) y Francia (220).
Tanto los Estados Unidos de América corno la URSS produjeron 180
películas, en 1975. Así pues, la producción no está dominada por
América del Norte y Europa, corno ocurre con la mayoría de los de-
más medios de comunicación social. Menos importante pero también
significativa es ]a reducción que indican las estadísticas gener~
]es del número de cines en América del Norte y en Europa en los
diez afios últimos, mientras que han aumentado en el resto del mun
do, muy deprisa en la Unión Soviética y más lentamente en otros -

-.
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CUADRO NO. 24

ASISTENCIA ESTIMADA AL CINE POR CONTINENTES Y GRANDES REGIONES EN
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\LJMERO DE SALAS DE C 10.'E Y CAPAC 1DAD POR CONTINENTES Y GR),NDES REG IONES 197 O - 197 S

1 1
Salas de cine Capacidad (en número de butacas) I

II II Números(en millares) ITotal (en millones) i Por 1,000 habitantes i
I I

1970 (A) 1972(B) 1978(A)
i I ---+- ___ J

I
1970(A) 1972(Bl '1978(A) . 1970(Al 1972(E) 1978(A) I

I TaTAL ivnJNDIAL(1) I 261 265 247 72 77 72 26 25 22
AFRlCA 3.0 3.1 3.0 l.9 2 2.0 6 6 5 I

AII.fERICA 28 27 28 18 18 19 36 ~)3 32
ASIA (1) 15 20 18 9.7 12 11 8 9 I 8 ,
EUROPA 65 59 197 42 19 39 61 40 I 52 I
OC2Al\¡IA l.5 1.4 1.2 0.8 1 I 0.6 41 34 i27 I
PAISES DESARROLLA- I

I
1)J3. 235 23 219 56 62 53 48 56 46 I

1 PAISES EN DESARRO- I
LLO. (1) 26 34 28 16 15 19 9 8 I 9 I

IIAFRICA(excluyendo I I I
I

Estados Areabes). l.8 2.1 2.1 1.2 1.3 1.2 5 4 4 I
I

ASIA (excluyendo I IEstadas Arabcs) 14 20 17 9.4 11.7 In 8 9 8 I
IESTxros ARABES 1.6 1.4 1.6 0.9 1 1.1 7 7 8 IPMERICA DEL NORTE I 16 16 18 11 11 13 50 46 53
IAMERICA LATINA i 12 I 11 10 7.1 7 6.7 25 21 19

(1) No incluye China, la República Popular Democrática de Corea y la República Socialista del Viet-Nam.
FUENTES: eA) Estadísticas Culturales v Des~Tro110 Cultural, División de Estadísticas de la Cultura y de

, -
la Comunicaci6n, Oficina de Estadísticas, Ul\'ESCO,1979, París; p. 36

(B) Statistica1 Yearbook, UNESCO, 1979, París, p. 972

c:.n
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países. (50) Hac i a 1979 esta tendencia de producción mundial de --
cintas se mantiene con las mismas característicéls de 1iderazgo mu~
di aI, aunque ya se refleja un primer indicio de la cr f si s c incmat o
grñfi ca que se avecina. (Cuadros No. 26 y No. 27) (51)

No obstante lo anterior, el número de películas producidas --
por cada país no es el principal factor de circulación y del impa~
to que tienen en los modelos culturales en el plano mundial. La --
circulación de las películas se rige por intereses comerciales y a
veces culturales. El principal país exportador es los Estados Uni-
dos de América, seguido de Italia, Francia, el Reino Unido, la In-
dia y la URSS. Se observa también en este caso el desequilibrio ya
conocido, puesto que los países industrializados son los principa-
les exportadores, aunque no sean al mismo tiempo los primer~s pro-
ductores. La distribución mundial de las películas se rige también
ampliamente por las afinidades de lengua y de cultura. Así por --
ejemplo, las películas en chino son objeto de una amplia difusión
en los países que tienen una población china numerosa y, en cambio,
las pelfculas producidas en las demás lenguas de Asia no salen
pr5cticamente de su país de origen.

La industria de las películas largas sigue siendo una ac-
tividad comercial privada, salvo en los países socialistas y en un
pequefio número de paIses de otras partes del mundo. Sin embargo, -
los gobiernos estiman cada vez más que el interés general exige --
una participación pablica. Se fomentan ciertos aspectos de la pro-
du¿ción de películas y ciertos temas concretos, mediante la conce-
sjón de subvenciones y diversas formas de ayuda. En los altimos --
años, unos doce gohiernos,la mayoría,de ellos de Europa occidental,
han concedido subvenciones a productores comerciales, por razones
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culturales o econ6micas. En la mayoria de los paises, lu intcrven-
c i ó n principal del Estado se reduce a la censura de las pelIcu La s
o :1 su clasificaci6n en funci6n de las distintas categortas de pG-
h II co.

Junto a las películas largas, la industria se dedica a --
otros tipos de producci6n: actualidades, películas y dibujos anim~
dos, documentales, pelfculas educativas, etc. A pr ime r a 5 -

categorias les cuesta mucho llegar a un pGblico amplio; en cambio,
los documentales y las peliculas educativas están progycsando gr~
cias a la televisi6n y a las sesiones organizadas en los centros -
docentes; son producidas no solamente por empresas comerciales 51-

no también por organismos estatales, consejos cinematogr~ficos, s~
ciedades de radiodifusi6n, o con la ayuda financiera de e st as ent í.

d ad e s . (52)

Si embargo~ pese al auge notorio que registra la industria el

nematográfica, desde la década de los 70's inicia una fase de crí-
sis prolongada provocada por el surgimiento de otros m0~los de co-
municaci6n más modernos como la televisi6n y cablevisión. Ello gc
nera gradualmente un serio decremento mundial en su cr8c!miento que
la desplaza a un nuevo plano cultural con nuevas funciones ideo16-
gicas. (Ver cuadro No. 28). (23)

De esta manera, por ejemplo, en Asia, considerada en su con--
junto, el nüme ro de cines aumentó de 1965 a 1973 y d ism innyó a pa~_
tir de entonces hasta 1971. La asistencia aument6 tambi~n hasta
1971, Y la baja ha sido más acusada desde entonces. PeTO a est'
respecto hay grandes diferencias en esa regi6n. Tan s610 en 1J de
los 41 países de Asia ha aumentado el núme ro de cines dLré¡H1:e ese
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OJI\DRO NO. 26

1'1W I )111: c: I () N ~111 N 1) i 1\ 1. /) I : ¡> F 1. I ('11 1.1\S n F 1.¡\ R C;O M E T R I\.J E PO H e 1U! P ()~; 11r:

PAISES DE 1955-1979.

~~~~POS DE 1955 1960 1965 1970 1975 1979PAISES
---

I

L I\frica (exc 1uyendo los
Estados Arahes). * * * * * 15

2. Amór' ica del Norte 310 230 190 200 200 290
7 I\méricu Latina 170 170 110 250 310 230,) .
1. I\sia (excluyendo los

Estados Árabes) 1.430 1.180 2.280 2.300 1.990 1.890

5. Iu ropa (excluyendo los
Europa Oriental) 680 780 840 920 890 670

6. Iu ropa Orlenta1 (Inc lu
yendo 1(1 URSS) 170 260 300 370 390 380

7. Occan ia * * '* * 40 40
H. Lstados J\rahes 60 70 80 80 SO 65ll~oJucción mundial estima
da. 2.800 3.300 3.800 4.100 3.900 3.580

I

* ins igni ficarrtc ,

período. Pero su crecimento masivo en la India ha compensado sobradamen -

te };1 d i srn inu c Ló n en otros 30 países de la región. La asistencia

:J espectáculos cinematográficos en la India creci6 en un 23% de -

19úh ;1 1~75, pero en As i a , considerada globalmente, hubo un a djs-

mi nuc i ó n del 51" debido sobre todo auna reducción espectacular en

el j a p ó n : de 373 millones, en 1965, pasó a 165 millones de espec-

t ud or c s e n 1977. En la URSS, el número de cines y locales de pro-

YCGción normales ha aumentado en los diez últimos afios en un 50~,

;1 la vez que el número de espectadores crecia en un 30% (*). Pero
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CUADRO NO. 27

DISTIUBUCION DE LA PRODUCCION MUNDIAL DE PELICULAS DE LARGO METRAJE

POR CONT[NENTES y GRANDES REGIONES 1960-1979

" Excluyendo los Estados I\ral~s .

•• Excluyendo Europa Oriental
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CUADRO NO. 28

NUMT:RO nE ASIENTOS CINr~MATOGRAFICOS POR CJ\DA MIL HJ\B1TANT1~S UE CA-

DA CON'!' 1 NENTE Y LAS GRANDES REG IONJ:S DE 1960 A 1~)78.

Número de asientos
por 1.000 habitantes

90k6
80k~

73\ \

"\ \
70 ~', ~ ~

\' -- --'--' <, , 64.1 __ __ __~--- --\ ./ \ 65.6 -- _. EUROPA ORIENTAL'V ~, 63.0

/\',
/' ' '\',.. \. ,

\
\. 52.5

,/' \. <, 50.8 __ ---- A/'v1ERiCA f)EI. NORH:

50-c."3 '-- . \.', -------.0. 50.0 ----_~-_-'\.:8.7 <,

~
''-'- ..•...

..••., 40,8 "-UL,r)PA"
41.5 ~ 4;O------·~ Le r ••-. -,

<,'--28.2 --- .._. ~)c[MJIA

25.9

• Excluyendo Estados Arabes
·"Excluyendo Europa Or ientat

60

40
36.3

30
27:;-.· _ ------

22.620

17.3

11.2
10 -=::::...-:...-:-- - -__ 9.7 3 3

10.1 -::--':--~":--"---,,,,,"--:""_-- 8.0 758.7 Bi' ----- - - =:::::-:-=.:::::::::- - '- - - • .:.... i\S I.'\•

. 7.3 ~~?; r:ST;\DOS AR/,RES
~.....,.._•• .••••.-.._••"""..,.,~-_._' ---.""--'-~'':~''~. se. -~~~""""".\o:""""

4.1 4.1 4.1 3.G_\FRICA'3.2

19GO 1965 1970 1975 . 1978



hoy en día, en una gran parte del mundo, prescindiendo de Africa,
el namero de espectadores parece haberse estabilizado más o menos
actualmente en un nivel mucho menor que el de hace diez años. En
t od o CISO, todavía hay países en los cuales el cine sigue siendo
uno de los principales medios de comunicaci6n y una de las fuen--
tes de distracci6n preferidas.

Ahora bien, la menor asistencia a los espectáculos cinemato--
gr5ficos no quiere decir que la funci6n del cine se~ un modo alg~
no menos importante. La impresionante reducci6n de la asistencia
cinematográfica, que ha afectado a todos los países occidentales
industrializados (aproximadamente a un 27% de los países de la eo
misi6n Econ6mica Europea en un plazo de 20 años) ha quedado com--
pensada por la rápida expansi6n de la te1evisi6n, que transmi te en
todos los paises un nGmero enorme de películas. En otras palabras,
si hien en la mayoría de los países occidentales, ha habido una -
sensible disminuci6n del nGmero de personas que van al cine, gra-
cjas a la te1evisi6n un pGblico mucho más numeroso sigue viendo
películas. (**)

Los vínculos entre el cine y la televisón se estrechan a medi
da que un nGmero creciente de productores hacen películas destin~
das especialmente al público de la televisi6n (***); además la --
floreciente industria del video cassette proporcionar5 un nGmero
creciente de películas para la televisi6n 6 el hogar. Asi pues, -
el nuevo medio de comunicaci6n da una nueva vida al antiguo, y el
cine sigue siendo uno de los principales recursos con fines de -
informaci6n, educaci6n, esparcimiento y cultura (54)

61



c. - 1:1. CRI:CIMJl:NTO DE LA RADIO.

Después del surgimiento de la prensa y del cine como nu eva s
tecnologías productoras de información, el impacto de la spgundél
revolución industrial en el campo de la cultura propicia el desa--
rrol lo de la radio como la siguiente tecnologia intelectual, que
junto con las anteriores, organiza de forma nueva la concienci;l y

conJucta de la sociedad. Asi, emerge la radio en 1907 con el per--
feccionamiento del Audi6n de De Forest y madura rápidamente cuando
en ]920 el naciente monopolio de la Westinhouse transmite desde
»ittsburh su primera difusión comercial a trav~s de su estación
KDKA.

A partir de este momento, la radio se comercializa como "mo--
dcrna máquina cultural" y en poco tiempo se extiende por todo el
mundo creando nuevos fenómenos ideológicos. Asi, en los dltimos 25
años su capacidad de emisión se triplica sobradamente. Por ejemplo,
en l~SO sólo existían 50 paises en todo el mundo, 23 de ellos afri
canos, que no tenian emisoras de radio. Todos los demás ya estaban
cubiertos. Hacia 1960, este ndmero se habia reducido a 12, siete -
de ellos nuevamente en Africa. En 1972, segan un estudio mundial
referente a 187 paises y territorios sólo quedaban tres paises sin
cm i sora s : Bhután, Lieditenstein y San Marino. Actualmente, se cal-
CUl;1 la prc sencr a de má s de 1,000 millones de receptores de radio
en todo el mundo, es decir un promedio de uno por cada cuatro per-
sona s . (Cuadro No. 29). (55)

La creación de este nuevo sistema nervioso de comunicación ra
Jiofónica, genera rápidamente un nuevo auditorio masivo. Esta nue-
va colectividad radioreceptora se incrementa, especialmente, con -
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CUADRO NO. 29

TOTAL MUNDIAL DE TRANSMISORES DE DIFUSION SONORA DE 1960 A 1977.

r---- -.------- ....-
196 O 1965 197 O 1974 1977

N:RICA (Exluyendoa Africa
del Sur). 305 390 520 567 ,

) 790
ÁFRICA DEL SUR 45 102 177 182 )

AMERT CA DEL NORTE 5.700 7.359 8.256 10.432 11.409
AMERlCA DEL SUR 1.900 2.217 2.653 2.802 1.991
ASIA 1.200 1.420 1.965 2.752 3.740
EUROPA 2.600 4.l7l 5.209 6.568 6.190
OCEANIA 250 290 308 343 380
URSS 407 3.034 (3.034) 3.500

PUENTE: EstadísticasCulturalesy DesarrolloCultural,UNESCO, Obra cit,p.16.

la invención de los transistores en 1948, que anulan la necesidad
del corrector el aparato a la red eléctrica, usar engorrosas bate--
rias, ocupar un espacio voluminoso, reposición constante de las --
válvulas o tubos eléctricos, etc., y dan origen a un nuevo sistema
radiofónico barato, resistente, portátil y que no requiere una ---
fuente externa de energía.

Con esta transformación de la radio aumenta notoriamente su -
público, particularmente en los últimos 20 años. Así, por ejemplo,
entre 1960 y 1970 se ha cuadruplicado el número de receptores en
Arica y entre 1960 y 1979 se ha multiplicado por ocho. Para Améri-
ca del Norte el incremento entre 1960 y 1970 fue de cerca del 77%
y para el período 1970-1979 de 58%. América. del Sur ha registrado
un aumento del 130% para el periodo 1960-1970, pero el número de
receptores se ha duplicado entre 1970 y 1979. Asia ha tenido un i~
cremento de 170% para el periodo 1960-1970, pero ha casi triplica-
do su número de receptores entre 1970 y 1979. Para Europa el aume~
to durante el primer período (1960-1970) fue de 70% y para el se-
gundo (1970-1979) de sólo 44%. Para este segundo período (1970-
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1()7~))el aumc n t o pa ra Europa fue menor que para el otro continente
con muchos reccptoTes -América del Norte- que registró un incremcn
to de S8t. A pesar de los incrementos más altos en los otros con--
tincntcs, ](1 brecha respecto de América del Norte y Europ:J, donde
están situados logran mayoria de los paises desarrollados, se es-
tá acumulando muy lentamente. (Cuadro No. 30, 31 Y 32). (56)

La modificación transistorizada de este sistema de informa-
ción permjte capturar radiofónicamente a nuevos sectores de la p~
b1aci6n que antes se encontraban descuidados. De esta forma por
ejemplo, desde ]a década de los afios 30's y con especial énfasis
desde los 40's; los automovilistas interamericanos se incorporan
a la masa de radioreceptores del pais. Asi, de 1930 a 1975 el vo-
lúmen de radioescuchas que reciben·la sefial en su automóvil aumen
ta del 1% al 95%. (Cuadro No. 33). (57)

Sin embargo, dicho crecimiento internacional no ha sido horno
génco sino que ha presentado las disponibilidades naturales de 1(1
ley del desarrollo desigual que se da entre paises industrializa-
dos, semi-industrializados y no industria1izados. Así observamos,
qu e de] 96 O :J 197~), Am é rica del Norte y Eu roPa Po se 'Í él n má s de 1 --
88\ del número total de receptores en el mundo. Esta cifra habia
hajado a un 75% en 1979. América del Sur, Asia y Oceanía han du--
pllcado sus porcentajes en un periodo de 20 afios. Africa ha tri--
pJjcado su parte pasando de 1% en 1960 a más del 3% en 1979, etc.
(Cuadro No. 34,35, Y 36). (58)

Corno es l6gico estos desequilibrios mundiales no sólo se pr~
sentan en la distribuci6n desigual de los canales radiofónicos en
el planeta, sino que también sobresalen en la inequitativa organi-
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CUADRO ~O. 39

TOTAL DE RECEPTORES DE R.ADIO POR CONTINENTE DE 1960 A 1979

(en millones)

I
CONTINENTES 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 1967 1968 1969 1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 1979

,

AFRICA 4 5 6 7 8 10 12 13 14 15 16 17 19 23 27 28 30 35

AMERICA
DEL NORTE 184 1193 201 211 246 265 288 312 317 322 326 374 395 411 447 450 454 517

IAMERICA I
DEL SUR 14 16 18 19 20 21 21 23 24 25 31 34 44 48 51 55 58 65

ASIA 22 29 32 35 37 42 45 48 52 55 58 61 64 90 94 108 113 169

EUROPA 136 152 167 174 179 184 190 197 203 210 233 240 250 259 268 277 284 335

OCEA.~IA 3 3 3 3 3 3 3 4 4 6 8 9 11 11 12 13 I 14 19

TOTAL 363 398 428 449 493 525 559 I 597 614 633 672 735 783 842 899 931 953 1,140
¡
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CUJ-\DRO NO. 31

~:Rl~Cl~rnNTO .J2~_~ECEPTORIlS DE RAD 10 EN AMERlCA DEL SUR L~S 1A_,_~I~ICA

flaccptorcs y OCEANli\ DE 1960 A 1979

(en millones)180 _
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CUADRO NO. 32

nXP!\NSION Df: RECEPTORES DE RADIO EN AMERICA DEL NORTE Y EUROPA DE 1960 A 1979.

neccptorcs

450

500.

,IOG

3!J0

300

200

100

( en millones)

AMERICA
DEL NORTE

/516

(454)

EUROPA

o A""O'

s '" o <1:: en
<.O •.. •.. •...

~ C> e! ~ ~
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OJADRO NO. 33

Nl/MLI<() y I'OI{CI NrA.J); I)J: ! !OCARES y AlJl'()\10RTLf:S CON RECEPCJON m: AADl o A.M. EN LOS -. _.- -_ ...._ ... --.__ ._---- --- -_ .._---- --_ .._--"- .. __ ._- - .__ .. _---------
E.U.A. DE 1927 A 1977

ANO HOGARES CON PORCIENfO DE COSTO PRO AUTQI\lOVI LES PORCIE~ I
RADIORECEPTORES TOOOS LOS HO MEDIO DE- CON RADIORE DE TOOOS

GA.~S AMERI- LOS RECEP CEPTORES.
-

LOS AUTO-
CAmS. TORES OO-=- MOVILES -

MESTICOS. AMERICANOS

192iJ 60.000 0.2% $50
192~s 400.000 1.5 N/A
J 924 1,250.000 4.7 N/A

I 1925 2,750.000 10.1 83

1

1926 4,500.000 16.0 N/A
1927 6,750.000 23.6 N/A
1928 8,000.000 27.3 N/A
1929 10,250.000 34.6 N/A
]930 13,750.000 45.8 78 80.000 .1/
1931 16,700.000 55.2 N/A 100.000 .4
1932 18,450.000 60.6 N/A 250.000 1.2
1933 19,250.000 62.5 N/A 500.000 2.4
1934 20,400.000 65.2 N/A 1,250.000 5.8
1935 21,456.000 67.3 55 2,000.000 8.9
1936 22,869.000 68.4 N/A 3,500.000 14.5
1~37 24,500.000 74.0 N/A 5,000.000 19.7
]~)38 26,667.000 79.2 N/A 6,000.000 23.8
193~) 27 ,500.000 79.9 N/A 6,500.000 24.9

119~ () 28,500.000 81.1 38 7,500.000 27 .4
! ~)41 29,300.000 81.5 N/A 8,750.000 29.6
! ~)42 30,600.000 84.0 N/A 9,000.000 32.3
1943 30,800.000 83.6 N/A 8,000.000 30.9
1944 32,500.000 87.6 N/A 7,000.000 27 .5
1945 33,100.000 88.0 40 6,000.000 23.4
1946 33,998.000 89.9 N/A 7,000.000 24.9
1947 35,900.000 93.1 N/A 9,000.000 29.3
1948 37,623.000 94.2 N/A 11,000.000 33.1
1 ~)49 39,300.000 94.8 N/A 14,000.000 38.6
1950 40,700.000 94.7 26 18,000.000 49.6
1951 41,900.000 95.5 N/A- 21,000.000 52.3
1952 42,800.000 95.6 N/A 23,500.000 55.3
1953 44,800.000 98.2 N/A 25,000.000 57.31951\ 45,100.000 96.7 N/A 26,100.000 56.4

cont. ff
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CUADRO NO. 33
(continuación)

NlJMERO y PORCENTAJE DE HOGARES Y AUTOMOVILES CON RECEPCION DE RADIO A.M. EN LOS
E.U.A. DE 1972 A 1977.

HOGARES CON PORCIENTO DE COSTO PRO- AUTOMOVILES PORCIENfO
ANO RADIORECEPTORES TODOS LOS Ha MEDIO DE CON RADIORE DE TOroS

GARES AMERI-=- CEPTORES. - LOS AU1D-LOS RECEP
CANOS. TORES 00- MOVILES

MESTICOS. AMERICA-
NOS.

1955 45,900.000 96.4% $20 29,000.000 60.0%
1956 46,800.000 96.3 N/A 30,100.000 57.9
1957 47,600.000 96.2 N/A 35,000.000 64.6
1958 48,500.000 96.3 N/A 36,500.000 65.5
1959 49,450.000 96.7 N/A 37,200.000 65.7
1960 50,193.000 95.6 20 40,387.000 68.1
1961 50,695.000 95.3 N/A 42,616.000 69.5
1962 51,305.000 94.5 N/A 46,900.000 74.4
1963 52,300.000 94.9 N/A 49,948.000 75.9
1964 54,000.000 96.6 N/A 58,308.000 77 .7
1965 55,200.000 98.6 10 56,871,000 79.1
1966 57,000.000 98.6 N/A 60,000.000 79.9
1967 57,500.000 98.6 N/A 64,500.000 83. o
1968 58.500.000 98.6 N/A 69,000.000 85.8
1969 60,600.000 98.6 N/A 73,500.000 89.3
1970 62,000.000 98.6 11 80,500.000 92.5
1971 62,600.000 98.6 N/A 85,400.000 94.8
1~)72 64,100.000 98.6 N/A 91,700.000 95.0
1973 67,400.000 98.6 N/A 92,700.000 95.0
1974 68,500.000 98.6 N/A 94,500.000 95. O
1975 70,400.000 98.6 N/A 100,400.000 lU1976 71,400.000 98.6 N/A N/A N/A
1977 72,900.000 98.6 N/A N/A N/A

FUENTE: Radio I~useho1ds data: 1922-1950: Nationa1 Broadcasting Company; 1951-
1977: U.S. Bureau of the Census, as Teissued by the Radio Advertising
Bureau. Average cost data: Lichtyand Topping (1975),p.521, tab1e 4.

NOTE: (a) Data as of January 1 of each year.
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CUADRO NO. 34

N[]MI~IW In: RECI1PTORrs DE HADIO EN USO Y DE RADIOESCUCHAS POR CADA

jO(J()IIABITANTI;S POR CONTINnNTl:S DE 1960 A 1979.--------_._------

ANO PORCENTAJE
DEL TOTAL
MUNDIAL

NUMERO DE RE-
cEPToREs POR
1000 HABITAN-
TES.

CONTINENTE TOTAL NUMERO
(MILLONES)

A ir ica circa 1960 4 1.1 lS
1970 16 2.4 4S
1976 30 3.1 72
1979 35 3.1 77

América del
Norte circa 1960 184 50.7 688

1970 326 48.5 1,027
1976 454 47.7 1,310
1979 506 44.4 1,372

América del
Sur. circa 1960 14 3.8 93

1970 31 4.6 164
1976 58 6.0 259
1979 75 6.6 320

Asia circa 1960 22 6.1 23
1970 58 8.1 48
1976 113 11.8 81
1979 170 14.9 108

luropu circa 1960 136 37.5 213
1970 233 34.7 332
1976 284 30.O 387
1979 335 29.3 450

Ocean ía circa 1960 3 0.8 184
1970 8 1.2 428
1976 14 1.4 632
1979 19 1.7 863

Total mundial circa 1960 363 122
1970 672 241
1976 953 305

I 1979 1.140 336
------
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alADRO NO. 35

!HSRRTBUC]ON PORCENTUAL DE LOS RECEVroRES DE RADIO POR CONflNENfES DE 1960 A 1979

(porcentajes estimados)
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CUADRO NO. 36

EXPANSlON MUNDIAL DE IDS RECEPTORES RADIOFONICOS DE 1960 A 1979 POR CONTINENTES

Rnce;Hores
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zación del potencial físico de' transmisión electrónica. As} obsc!:..
vamos, que por ejemplo, a pesar de contar América Latina con mayor
número de transmisores de radio que Asia, Africa y Oceanía, la c~
[>ilciJac1 de cm i s i ó u de ellos, en promedio, est á muy por debajo de
las existentes en las demás regiones. (Cuadro No. 37). (59)

CUADRO NO. 37

CAPACIDAD DE POTENCIA RADIAL PROMEDIO POR TRANSMISOR*

POTENCIA DE POTENCIA DE PONTENCIA DE TRANSMISORES
REGION TRANSMISORES TRANSMISORES DE MUY ALTA Y SUPER ALTA

DE BAJA Y ME DE BAJA Y ME FRECUENCIA (ERP)**
DIANA FRE--~ DIANA FRE--~
CUENCIA (KW) CUENCIA (KW)

Africa 57 44.23 5.6
América Latina 3.8 8.6 1.2
Asia (con Japón) 25.7 49.2 1.4
Asia (sin Japón) 39.3 50 8.2
Iuropa 37.6 100 8.3
Oceanía (con
Australta) 6.5 8.6 10
OceanÍa (sin
Australia) 7.4 6.5 0.8

* Elaborado en el área de Estudios de la Comunicación, CEESTEM, con base en
información aparecida en el Anuario Estadístico, UNESCO, 1980.

** Potencia efectiva radiada máxima.

De esta forma, en menos de 60 años la radio construye un nu~
va tejido cultural que penetra con enorme eficacia en todos los -
sectores de conciencia de las naciones. Con la presencia de este
moderno aparato ideológico, el estado entra en una nueva etapa su
perior de organización ideológica de la sociedad.
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IT.- L/\ r.XP/\NSIONDE LA TELEVISION.

Después de muchas experlenClas acumuladas y del logro de ---
grandes pasos ascendentes con la evolución de la prensa, el cine
y la radio, la revolución de las tecnologías culturales llega a
su madurez cuando aparece la televisión. Así, en 1929 la televi--
sión despunta como medio de comunicación en las superestructuras
ideológicas del capitalismo avanzado con las inovaciones de Henry
de France y René Barthélemy en Francia rápidamente, se extiende
por el mundo con las primeras transmisiones lucrativas de la BBC
inglesa en 1936.

De esta manera, la televisión obtiene el crecimiento más es-
pectacular que ningún otro medio de comunicación social haya al--
canzado. Pero su impresionante desarrollo no sólamente es cuanti-
tativo sjno también cualitativo, pues, por una parte, multiplica
inmensamente la cantidad de información y esparcimientos visuales
que ofrece al público; y por otra, proporciona sensaciones nue-
vas al hacer posible participar a los individuos como espectadores
en los acontecimientos distantes de su experiencia personal. Por
ello, más que ningún otro medio de comunicación, la televisión es
la sInt cs.is de los cambios que ha experimentado el mundo de la co
minicación desde hace un cuarto de siglo.

/\sí, en 1950 había en 5 países servicios fijos de televisión.
Cinco ai10S más tarde, este número subió a 17 y en 1960 se había
multiplicado por cuatro. Diez años más tarde, más de cien países,
tenfan servicios audiovisuales. Hoy en día, con excepción de alg~
nos países de Africa y Asia, existe en todo el mundo: en más de
133 pa í ses , en comparación con 103 de hace diez años. (Cuadro No.39)

(()O) •
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CUADRO NO. 3 S

EXPANS IO~ MU:\'DIAL DE LOS TRAN"S~lISORFc::.nF TFT.FVT C; Hi'\'---------------------___________ o •• DE 1965 A 1977

r REGIONES 1965 ¡ 1970 o
1i% 1975 g

o 1977

II TOTAL MUNDIAL 8550 100 17700 100 29000 100 32900 100
I AMERICA DEL NORTE 2820 33 3850 21.7 4360 15 4420 13.4

EUROPA 3550 41.5 7900 44.6 14900 51.3 16300 49.5
ASIA 1100 12.9 3780 21.3 6700 23.1 9000 27.3
AMERICA LATINA 250 3 460 2.6 640 2.2 650 2
AFRICA 100 1.2 140 0.8 23~ 0.8 250 0.7
URSS 650 7.6 1340 7.6 1800 6.2 1840 5.6
OCEANIA 80 0.9 230 1.3 370 1.3 440 1.3 ,

¡ I

Cuadro elaborado con base en los datos apreciados en el Anuario Estadístico, UNESCO, 1980.

FUENTE: La Industria en América Latina, CEESTEM, obra cit. p. 261.



La causa de este rápido desarrollo fue provocado por las ne-
ccsidadcs de modernizaci6n cultural, los intensos programas de ca
me rc ial i z aci ó n de 1:1 t.cc no logIa a udi ov i suaL, el aumento dcl ingrc
so Iam i l iar , el perfecc lonamiento electrónico del produc to, e t c .,
pero sobre todo por el descenso significativo del precio promedio
de los aparatos receptores, generado por la producción en serie -
de los mismos, como se constata en el caso norteamericano. (Cuadro
No. :)9).

CUADRO NO. 39
COSTO PROMEDIO DE LOS TELEVISORES NORTEAMERICANOS DE 1946 a 1953.

_.__.-._--------¡

ANO COSTO PROMEDIO I---_.~--'~-------
1946 500 Dls.
1947 400
1948 350
1949 320
1950 360 I1951 370

I1952 370
l1953 230 ,

I________ . __ J

Además de lo anterior hay que considerar que los televisores
que en 1952 se vendían en los E.U.A. a 370 d6lares tenian panta--
11as mayores y eran de mejor calidad que los vendidos a 500 dóJ.,a-
res en 1946. Por afiadidura, entre 1946 y 1952, el ingreso medio -
por familia se habia elevado de 3940 d 5172, de modo que el tele-
visor de 1952 no s610 era mayor, más barato y superior en eficie~
cia, sino que, en lugar de significar el 13% del ingreso anual fa
miliar medio, como ocurria en 1946, s6lo represent?ba el 7\. En -
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1976, el precio medio al pormenor de un televisor de color era -

de 525 d6lares, y el ingreso familiar medio para esa ~poca habfa

aumentado a 8700 d6lares, lo que signifjcaba que un aparado me--

dio má s complicado costaba menos del 7% de dicho ingreso. (61)

Paralelamente a la expansi6n de esta tecno10gia audiovisual,

surge un nuevo auditorio masivo, que se forma básicamente, por el

desplazamiento de los viejos auditorios de las anteriores tecnolo

gías de informaci6n. De esta forma, en este mismo período de tiem

po, el nGmero de receptores de T.V. se multiplica por dos, y cre-

ce a 366 millones, esto es, 117 por cada 1,000 habitantes. La dis

tribuci6n de estas cifras por regiones indica que existe un tele-

vidente por cada dos personas en América del Norte, 4 en Europa y

en la URSS, 12 en América Latina, 40 en los paises árabes y en --

Asia, y por G1timo, 500 en Africa. En la actualidad el total mun-

dial de receptores de telvisi6n asciende a más de 400 millones.

(62) (Cuadro No. 40, No. 41 y No. 42).

No obstante este gran desarrollo que ha alcanzado la te1evi-

si6n, solamente en los países que están por encima de un cierto

nivel de desarrollo, puede considerarsele como un medio de comuni

caci6n de masas. Esto debido a que en los grupos de naciones me-

nos privj1egiadas hay todavía un gran nGmero de países que no tie

nen te1evisi6n 6 cuya televisi6n atiende únicamente a los centros

urbanos y no suele llegar más que a las clases socioecon6micas --

más altas de la pob1aci6n. Por ello, casi la mitad de los países

en desarrollo tienen un s6lo estudio de televisi6n. En América La

tina, hay dos paises que carecen de ella. En Asja existe en las -

tres cuartas partes del continente, y en Africa s61amente un 60%
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CUADRO NO. 40

IlfSTIUBI)CION m: LOS PAfSES SEGUN T~L NUMERO DE RJ~CEPTORES DE T.V. POR CA-

DA MIL HABITANTES DE 1960 A 1979

CONI'INENTE

------.-----r-----,-------,-----------------------------------------------,
AÑO NUMERO

TOTAL
DE

PAISES

NUMURO DE PAISES CON EL ~JMERO SIGUIENfE DE RECEPTO-
RES, POR 1000HABITANTES.

2 a 10 11 a 20 21 a 50 51 a 101 a I más de
100 200 200

APRICA 1960 5 3 2
1976 3] 11 9 3
1979 36(9)1 1 9 4
1960 14 2 6 3
1976 27 - 3 2
1979 29 - 1 1
1960 8 2 2 2 2
1976 12 - 1 I 1 2 5
1979 12 - - 2 I 2 1
196O 17 7 9 - I '- 1
1976 30 2 6 4 6 4 7
1979 3O (3)1 1 3 2 4 4 5
1960 24 - 5 3 8 5 2
1976 32 - 1 - - 1 9
1979 33 1 - - 1 - 6
1960 2 1 - - - - 1
1976 6 - - - - 1 2 3

~------ __ _+__1-9-7-9_r---8--~---------~!---1--~----1---+-----+---3--+---3--~'
1DTALES 1960 70 15 24 8 10 7 3 I 3
MUNDIALES 1976 138 I 13 19 10 18 19 25 34

1979 148 8 13 10 13 14 30 42

AMERI CA DEL
NORTE

AMERICA DEL
~R

ASIA

I EUROPA

OCEANIA

AL MENOS
1

2
3
1
6
6

1

4
8

3
7

2
8

10

2
5
1

'21
24

II

l. El número entre paréntesis es el número de países que disponían de
menos de un receptor por 1,000 habitantes.
En 1979, no se disponía le información acerca de 4 países de Africa
de un total de 40; de 3 países de América del Norte de un total de
32; de ~ paises de Asia de un total de 33; de 1 pafs de Europa de un
total de 34.
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CUADRO NO. 41

DISTIUBUCION MUNDIAL DE LOS RECEPTORES DE T. V. POR CONTINENTES DE 1960 A 1969

1960

AMF.flICA
DEL NOflTE

¡

I
8601

0

lrj
,·h'< .---Í1~~.U~;;ASIA

OCEANIA A~[RICA
DEL SUR

AFRIC.I\

1976

AMEHIC/\
DEI. NOIHE

OCEI\~IA

AFHICA

EUROf',6,

AMEFlICA
DEL NOriTE

AMERICA
DEL NORTE

1970

OCEANIA

1979

3<1%

AFRICA
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CUADRO NO. 42

NUMERO TOTI\L DE RECEPTORES DE TELEVISION POR CONTINENTE DE 1960 A 1979

Receptores

200 _

ISO

100

50

701
6.0 1

4.0

2.0

o

80

[:::::::::l:{iJ

t[~ili]
r
O

1960

1970

197G

LI
1--

I
I ¡

I I

I
I

América
del Sur

I~
I Il

I
I

I

):;:.1:¡:¡::¡·;:\\1

):¡'¡::¡':"ll\l!

.-4.--.1.-.....- 1/\2i
Europa América

del Norte

I
I

.-.. .::"-,-r: I
....J.-~---l-;... )MD1,.Ji--<--_

Occanla Afr ica

1979

[_I¡
¡ .
I¡
[
I

¡

I
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d c l o s pa I s c s t i o nc n s c r v i c i o de televisión. l.n c i c r t a mr cl i d.r • es

to es deliberado pues ciertos paises han decidido que la televi--
sjón, tanto en blanco y negro como en color, es un gasto injusti-
ficado, por existir otras necesidades más prioritarias (Cuadro No.
43). (63)

CUADRO NO. 43

DISTRTBUCION MUNDIAL DE LA T.V. POR PAISES DE PNB MODESTO; MEDIO
Y DESARROLLADO EN 1978

PAISES QUE
TIENEN TE-
LEVISION.

NUMERO DE
PAISES

PAISES QUE TIENEN
LA TELEVISION EN
COLOR.

PAIS

45 28s: PNB MODESTO 3
(6% de los países)

56 56 33
(59% de los países)

B. PNB MEDIO

c. PAISES DESA
RROL1AIX)S 27 27 24

(89% de los países)
____________________________________ -.J

FUENTE: World Radio and T.V. Handbook, 1979.

En esta forma, el nuevo tejido cultural que produce la tecn~
logia televisiva, gradualmente altera la posición que ocupan las
redes tradicionales de información y modifica los anteriores há-
hitos culturales que relacionan macrosocialmente a los ciudada-
nos, creando una nueva vinculación audiovisual entre los indivi-
duos. De esta manera, la televisión se consagra como el aparato
cultural más perfeccionado en el capitalismo avanzado.
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r:. - LA PENETRACION DE CABLEVISION

finalmente, el acelerado desarrollo que alcanza la T.V. como
moderno aparato cultural, es rápidamente complementado a princi--
pios de la d é cada de los años 50' s , por la introducción de un nu~.
vo sistema de tclevL,~ó~1: ?1 cablevisión. As L, gradualmente ;tp:lr~~

ee una novedosa red de cornun icac i ón de aspectos múl tiples que me d i a~
te una antena colectiva, cables coaxiales, fibras 6pricas, y otros
materiales eléctricos perfeccionados, transmite en banda ancha
(30 ó 40 canales) una gran variedad de informaciones y atiende a
las dcmandas individualizadas en sentido duplex.

Comparado con la multiplicación de otros medios de comunica-
ción, la curva de crecimiento de cablevisión mantiene ciertas se-
mCJanzas con la de la expansión de la T.V.: un comienzo lento y

un repentino salto ascendente en lo que parece ser el fenómeno de
:lutoaceleración que caracteriza la rápida expansión de los medios
de iJl[ormación de masas más modernas. En esta forma) encontramos
que, por ejemplo en los E.U.A. esta novedosa tecnologia crece de
1952 a 1977, más de un 25% (Cuadro No. 44 y No. 45), y que en Ca-
nad5 de 1950 a 1973 esta nueva infraestructura de teledistribu---
ción de imágenes penetra en más del 16% de los hogares del país.
(Cuadro No. 46).

Hacia 1978 dicho sistema madura enormemente y propICIa que -
los principales paises desarrollados implementen ampliamellte este
Iluevo complejo informativo a través de distintos modelos de orga-
nización. De esta manera, para estas fechas, en los E.U.A. exis--
tian casi 4~OOO sistemas de cable que atendían a 19 millones de
abonados, es decir, a un hogar americano de cada cinco; y es pro-
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CUADRO NO. 44

CRLCIMIJiNTO ])UL SrST1:M/\ m: CABLEVISION LN LOS I:.U./\.Dl:I~F;2 A 1977

AÑO NUMERO DE NUMERO DE PORCIENTO DE T.V. PROMEDIO DE sus-
SISTEMA SUSCRIPTORES HOGARES CON CABLE. CRIPTORf:SPOR

(AGREGAR 000) SISTEMA.

ElS2 70 14 0.1% 200
1953 ISO 30 0.2 200
1954 300 65 0.3 217
1955 400 150 0.5 375
1956 450 300 0.9 667
19S7 500 350 0.9 700
1958 525 450 1.1 857
1959 560 550 1.3 982
1960 640 650 1.4 1,016
1961 700 725 1.5 1,036
1962 800 850 1.7 1,063
1963 1,000 950 1.9 950
1964 1,200 1,085 2.1 904
1965 1,325 1,275 2.4 962
19C1b 1,570 1,575 2.9 1,003
19b7 1,770 2,100 3.8 1,186
1908 2,000 2,800 4.4 1,400
1969 2,260 3,600 6.1 1,593
1970 2,490 4,500 7.6 1,807
1971 2,639 5,300 8.8 2,008
1972 2,841 6,000 9.6 2.112
1973 2,991 7,300 11.1 2,441
1974 3,158 8,700 13.O 2,755
1975 3,506 9,800 14.3 2,795
1976 3,651 10,800 15.5 2,958
1977 3,800 11,900 17.3 3,132.,

SOURCES: Data originated by Te1evision Digest, reprinted in an-
nua1 issues of Te1evision Factbook and in Statistjc31
Trends in Broadcasting annua1.

NOTE: Al figures are estimates and are as af January 1 each
year.

FUENTE: The Mass Media: Aspen Institute Guide to Cornrnunication
Indsutry Trends, Obra cit, p. 56
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CUADRO NO. 4 S

INCREMENTO DEL NUMERO DE ABONADOS A LA TELEDISTRIBUCION NORTEAME
RICANA DE 1950 A 1980.

l\1ÚIrero'lbtal de Hogares

. .-~

televisi6n
I

!•I
I

/
I/ ",""

I ,"
I /', .-" ,/"

,vDe ~ "6 d 1 "6svi.aca n e a Proyecca n
realizada en 1980

100

'10 I
Número de suscriptores a la

teledistribuci6n

1950 1970

Años

FUENTE: Walter S. Baer, Les Rícents Developpements de la Tele--
distribution Aux Etats Unís, en: Rev. Communicatíons No.
Zl, Escole Practiques Hautes Etudes. Centre De Etudes
Transdiciplinares, Ed. Seuil, París, Francís 1974,p.157
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CUADRO NO. 46

CRECIMIENTO DH ABONADOS PARTICULARES A LOS SISTEMAS CANADIENSES
DE CABLEVISION DE 1950 A 1975

;:000 (OVO',,) I,
•19GO ,,,

1800 ,,,
1700 ,,,
1GúO ,
15CO

1,C0

·'300

1~CO

1100

1C('O

~oo

Lo

700

CCG
,!;C'ú

l¡ov

:;OÚ

.co

100

19;;0 1955 191;0 1965 0';,'¡70 1~75

PUENTE: James R. Tay10r, Le Fédéra1isine et la Cablodiffusion.
L' Expériénce Canadienne, en : Rev. Communications No.2l,
Ecole Practiques Hautes Etudes, Centre De Etudes Transdi-
cip1inares, Ed. Seui1, Paris, France, 1974, p. 170.
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bable que para 1985 la televisi6n por cable llegue a más del 30%
del auditorio norteamericano. Canadá cubre el 48.5% de los hoga--
res, Bélgica el 60% aproximadamente, Dinamarca el 50%, Suiza el -
25\, El Reino Unido 20% con carácter experimental, y Austria el
2.5% en proyecto. (Cuadro No. 47)

CUADRO NO. 47

LA TELEVISION POR CABLE EN LOS PAISES DESARROLLADOS

I

~'úmerode % de recepto Programas locales mdepen
1Países receptores res1 dientes.

de cable I(en miles de
unidades).

I Estados Unidos
de I\méricaa. 19,397 17.1% Sí
Canad:íb 3,144 48.5% de Sí Ilos hoga

I res.
Bélgicad 1,674 I 60% Algunos experimentosI aprox.
Reino Unidoc 2,000 en 20% Con carácter experimental

1974
4,000 en

1979
Suizae 445 25% No
Austriac 50 2.5% En proyecto
Dinamarcae 730 50% Algunos experi~entos.

\--

FUENTES: a Statistica1 Abstracts of the United States 1979.
b Centre Cultural Canadien, París.
e Le financements de~ canaux communautaires et des canaux d'

acces public des recaux de te1évision par cable dans les pays
members du Conseíl de l'Europe -Publicat.iondu Conseíl de 11

Isrrope- 1977.
d Embajada de Bélgica en Parfs.

REFERENCIA: Un s610 Mtmdo Voces Múltiples, obra c í t ,, p. 160.



Ante el despertar de esta nueva tecnología de informaci6n, -
podemos pensar que el desarrollo de la televisi6n por cable, que
se explota ya intensivamente en varios países y que constituye --
un a pos ib lo soluci6n a este problema, brinda la oca si ó n de utili-
zar un namero prácticamente ilimitado de canales con maltiples fl
nes: programas muy diversificados de esparcimiento y cultura; ma-

Iyor variedad de programas comerciales y publicos en el plano 10--

cal; can~les bidireccionales para los servicios comerciales, edu-
C:Jtivos y personales, y un gran namero de otréls operaClones, que
comprendan 13 bGsqueda y transmisi6n de informaci6n almacenada en
la memoria de una computadora. Estos servicios, distribuidos por
cable ofrecen :1 los telespectadores un gran namero de nuevas apIl
caciones de sus televisores: peri6dicos electrónicos, servicios
de biblioteca, servicios postales y bancarios. La introducci6n
de estas nuevas posibilidades, adaptables a la terminal video del
t c Lc spcct ndo r , t rae consigo nuevas formas de recepción individua-
lizada, en vez de dirigirse a un pGblico de masas. En ciertas ---
circunstancias, esto puede traer consigo un peligro de fragmcnta-
ción del auditorio. (64)

Ahora, si bien parece posible que el desarrollo intenso
de los servicios de teledistribuci6n por cable pueda revolucionar
La 1ndole y la estructura de los sistemas de comunicaci6n, dando
nuevas dimensiones a la libertad de recibir y difundir informaci6n,
tamhi6n es cierto, que la televisi6n por cable plantea diversos -
poblemas jurídicos, financieros, económicos y socio16gicos que el.!!..
piezan apenas a entrever se y resolverse. Por ello, el sistema del
cable puede ser un buen ejemplo de la aplicación de un axioma re-
lativo al desarrollo de la comunicación, según el cual hay que --
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adaptar minuciosamente las innovaciones técnicas a las condicio--
nes propias de la sociedad y del sector del que se trate.

En suma, podemos pensar que con el rápido desarrollo y per--
feccionamiento físico que alcanzan todas las tecnologías de comu-
nicaci6n, el estado capitalista estrena un nuevo sistema nervioso
cultural que transforma el interior de la estructura de la socie-
dad civil tradicional. Con ello, el estado entra en una nueva eta
pa cultural que modifica todo el esqueleto y la organizaci6n de
los aparatos de hegemonia convencionales, y coloca a los medios -

\de comunicaci6n como los principales aparatos ideo16gicos del ca-
pitalismo avanzado.

III.- LA METAMORFOSIS DE LA SOCIEDAD CIVIL.

Con el surgimiento y funcionamiento de los medios de comuni-
caci6n, se genera un gran desplazamiento de los principales cen--
tras hegem6nicos tradicionales hacia el ejercicio de funciones se
cundarias y ya no primarias de la sociedad civil. Sin embargo, no
obstante este interesante corrimiento ideo16gico que se crea, el
fen6meno más importante que se produce,ante todo, implica una ra
dical transformaci6n del interior de la estructura de la sociedad
civil.

Esto significa, que antes de la emergencia de los medios de
comunicaci6n, la esfera cultural de las sociedades industrializa-
das poseían una s6lida infraestructura material de producci6n, --
circu1aci6n e incu1caci6n de las ideologías, basadas fundamental-
mente, en procedimientos mecánicos y grupales de e1aboraci6n de
la cultura. Dichos apoyos técnicos fueron eficientes para formar



una red de canales productores y distribuidores de las sign i f icac io
nes,Y con ello, mante~er adecuadamente cohesionada la dirección
de la opinión pGblica de las sociedades pre-monopólicas, via la -
acción hegemónica.

Sin embargo, con el advenimiento de la sociedad de masas a
principios del siglo XX, la organización de la población en gran-
des centros urbanos, la necesidad de ampliar el mercado mundial,el
requerimiento de alfabetizar y educar a los enormes conglomerados
sociales, la necesidad de incrementar el patr6n de concentraci6n
de capital, la obligaci6n del estado de regular y conducir ideol~
gicamente a los enormes grupos sociales, y la gran acumulaci6n de -
conocimientos y experiencias tecnológicas que se heredan con la
Primera y Segunda Guerra Mundial, dan origen a los medios de comu
nicación y a su correspondiente cultura de masas.

Estos nuevos mediadores tecnológicos de formación de la con
ciencia penetran primero en el escenario cultural de los paises -
centrales a través del circuito comercial, y posteriormente, se -
irradian al espacio ideol6gico de las sociedades perif6ricas a --
través del mismo proceso. La introducción de estas modernas tecno
logias productoras e inseminadoras de simbolos en la esfera supe~
estructural, convulciona la estructura y organizaci6n de los apa-
ratos de hegemonia prevalecientes-o Esto es con el surgimiento de los
medios de comunicación, se revoluciona paulatinamente la base cul
tuyal y el conjunto de soportes institucionales de la sociedad ci
vil, al insertar gradualmente una nueva base tecno16gica, espe--
cialmente de carácter electr6nico, que supera con mucha perfec--
ci6n el ormaz6n y funcionamiento material de todos los nparatos
de hegemonia anteriores. Con su incursión y operaci6n se alteran
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radicalmente los procesos masivos de producci6n, circulaci6n e in
culcaci6n de símbolos y del sentido, en una idea de elaboraci6n
de la conciencia social. Su presencia representa el mayor poten--
cial tecno16gico para hacer participar a las masas en los siste--
mas de signos que cohesionan a la sociedad. Dicho fen6meno se en-
clava, a tal grado,en las víceras de la sociedad civil, que CImen-
tado sobre las viejas relaciones de comunicaci6n de la etapa pre-
mon opo li st a , da orígen a un nuevo "modo de comunicaci6n" que se
distingue por la forma ampliada de elaborar y distribuir las ideo

"'logías.

[s a partir de este instante que la sociedad civil experime~
ta un sustancial salto cualitativo, al construir las tecnologías
de comunicaci6n una nueva relaci6n macro social entre los hom---
bres: la mediaci6n informativa entre grupos e individuos. Desde
este momento, la e1aboraci6n dela conciencia hist6rica de las pe~
sanas y organizaciones sociales pasa a depender en un alto grado
de esta mediaci6n cultural. Por ello, desde el instante en que
se modifica esta relación informativa que se da entre las máqui--
nas de producción de la conciencia y los individuos, se genera un
cambio en la esfera ideo16gica. En resúmen, podemos decir que
existe una relaci6n de reciprocidad hist6rica entre los cambios -
operados en las tecnologias productoras del sentido y los cambios
que se dan en la sociedad civil: a mayor revoluci6n de las tecno-
logías de informaci6n, mayor transformaci6n de la sociedad civil;
y a menor modificación de las tecnologías de comunicación, menor
a lt crnc i ón del equilibrio de la sociedad civil.

/\hora bien, Sl consideramos, por una parte, que a mayor mo-
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dcrnización de las tecnologfas de información ~e da una mayor co~
Vll]sión de la sociedad civil, y por otra, que la linea de evolu--
ción tecno16gica de los medios de comunicación muestra cada vez -
m~s, un rfipido y sostenido perfeccionamiento material como 10 co~
prueba la aparición de la prensa (1450), el cine (1880), la radio
(1910), la televisión (1920), la cablevisión (1940), las computa-
doras (1950), los satélites (1960), el rayo lazer (1970)~ el tel~
texto (1975) y la macro y micro electrónica (1980); concluimos --
que la presencia de cada nueva tecnologfa cultural está cambiando
la relación de esta mediación, y por lo tanto, la estructura de
la sociedad civil con mayor fuerza y rapidez está entrando en eta
pas de profunda revolución interna.

Pero lo m~s importante en la creación de esta mediación cul
tural, no es la rápida renovación ó superaci6n que logra cada re-
ciente tecnologfa informativa que nace, sino que detrás de la ap~
rici6n de cada una de estas máquinas de producción del conocimien
to, se inicia un nuevo proceso de educación hegem6nica sobre la -
sociedad que reestructura los anteriores procesos de instrucci6n -
colectiva que se heredan de antafio. Es. decir, la incorporaci6n de
toda tecnología de información a un contexto 6 mapa ideológico,
conlleva implícitamente la introducción de un nuevo proceso de --
acu]tur~ción cotjdiana de los usuarios, que organiza socialmente
su conciencia y hábitos diarios según sean las necesidades econó-
micas y políticas del sector que los administra.

Por ello, observamos que esta mediación permite relacionar
la conciencia local de los individuos con las realidades más disím
bolas, lejanas y heterogéneas de que se pueda tener noci6n. Así -
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por ejemplo, los aparatos de comunicaci6n vinculan la conciencia
del campesino monolingue con las conquistas espaciales de la nave
Columbia, la cultura del ciudadano medio con las decisiones cen--
trales del estado nacional, la religi6n del ind'igena con el conSll
mo multinacional, la visi6n del nifio latinoamericano con los con-
flictos mil i t are s de As ia , la sensib i Li d ad de la mujer del tercer
mundo con los movimientos de liberaci6n femclljnn de los pnJsl's al
tamente í ndu srr in l í zad o s , etc.

De esta manera, así como las anteriores tecnologías cultura-
les que surgen con la primera y segunda revoluci6n industrial
reestructuran la sociedad civil de antafio, estas nuevas tecnolo--
gías comunicativas provocan una nueva reordenaci6n de las entra--
fias de la sociedad civil contemporánea. Por ello, los procedimie~
tos mecánicos de producción cultural que antafio sirvieron como so
porte t ec no l ó g i co :1 los an t e rior es aparatos de he gemon ía , ahora
son rápidamente desplazados por la invasi6n de las nuevas tecnolo
gías de comunicación electrónica que penetran las principales ---
áreas de la esfera ideológica.

Esto se debe a que los avances científicos que han conquist~
do las industrias de comunicación electr6nicas y espaciales, han
permitido reducir y alterar sustancialmente los tiempos y las co~
plejidades de las condiciones materiales que exige la realizaci6n
del circuito del modo de comunicaci6n social. Es decir, el motor
principal de esta transformación proviene del d csarro lIo extrCIl];l-
damente intenso de la tecnologias de las comunicaciones. L~ gene-
ralizaci6n de la radiodifusi6n, el surgimiento avallasadoT de la
televisi6n, la capacidad de transmisi6n directa vía satélite, el
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perfeccionamiento de la transmisión telegráfica, y la gran capaci
d~d organizativa y multipli~adora aportada por la tecnologia de
CIlJJlfH1LlC i ó n y de in f ormá t ica , han cambiado rad icalme n t e el signi-
íicado y el impacto social de las comunicaciones en la sociedad
contemporánea. (65)

Esta nueva línea de desarrollo de la tecnología cultural al-
canza su explendor en la actualidad, cuando la tecnologia elec~r~
nica crea la comunicación por semiconductores. Con estos disposi-
tivos de estado sólido y de enorme potencia, se desplaza el em---
pleo de diversas técnicas informativas que durante muchas décadas
estuvieron dominadas por los tubos electrónicos. Esto abre el ca-
mino al fomento de novedosos sistemas de comunicación de doble --
sentido mucho m5s eficaces que todos los anteriores, y en partic~
lar, a un material de comunicaciones y de control más ligero y me
nos volulninoso para los sectores de desarrollo estratégico y en
los técnicos más adelantados.

Este trascendental progreso avanza más cuando se utilizan --
circuitos integrados perfeccionados que condensan muchas funcio--
nes electrónicas en pequefios fragmentos microscópicos de sili¿io
u otras materias y que se prefabrican en serie para muchos tipos
de productos electrónicos que oscilan desde las computadoras has-
t ; I J; I S L [¡ IIW r a s JeT. V. e s pa e i al. Die hos e ireu i t os npor t an ~~réln --
flexibilidad a la tecnología numérica que, hoy día, está incursi~
nando en el mundo de los sonidos y de las imágenes (análisis num~
rico). Este nuevo desarrollo tecnológico se está perfeccionando
r áp idarne nt e por las exigencias que impone la carrera armamentista,
la industria informática y la exploración espacial, abriéndose,
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cada v~z mfis, Lln inmenso campo de aplicaci6n para el sector de la
comunicaci6n, y generándose repercusiones insospechadas para la -
transformaci6n del estado y la sociedad. (66)

Así, los medios de comunicaci6n y las nuevas tecnologías in-
formativas se instalan como los soportes culturales más perfecciQ
nadas de las sociedades altamente industrializadas y en vfas de
desarrollo, que retornan la direcci6n y el ensamble ideo16gico de
la sociedad avanzada.

La incorporaci6n de ~stas nuevas tecnologías culturales al -
terreno de la sociedad civil, modifica las bases tecno16gicas que
sustentan a los viejos aparatos ideo16gicos y genera una silenci~
sa revoluci6n superestructural que desplaza a los principales ap~
ratos de hegemonía, a un plano secundario. Dicha revoluci6n se ca
racteriza por crear una multitud de nuevos conductos 6 canales
culturales por los que circulan las significaciones 6 mensajes so
ciales que impactan sobre las conciencias y hábitos culturales
del pueblo. El conjunto de estos canales, gradualmente teje una -
nueva red de relaciones ideo16gi~as de distintas dimensiones (ma-
era y micra redes) que articulan simb6lica, afectiva y racional--
mente a los distintos grupos sociales.

La proliferaci6n y acumulaci6n de estas redes, crea un nue-
vo sistema nervioso informativo que cristaliza en la producci6n
de un nuevo tejido cultural que penetra todos los rlncones de la
sociedad civil. Este tejido cohesiona de manera distinta a la so-
ciedad y produce una nueva cultura: la cultura de masas. Dicha --
cultura modifica sustancialmente e! modo de vida imperante y pro-
duce un nuevo prototipo de ver, de sentir y de actuar colectivo,
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como nunca antes lo había registrado la historia mundial. (67)

Esta profunda transformaci6n de las entrañas de la socIedad
civil, no se da con la sólo reproducción esponjosa y acelerada de
estos vasos comunicantes, sino básicamente se logra por las nue--
vas conquistas físicas que estos alcanzan sobre la infraestructu-
ra heredada por los anteriores aparatos de hegemonía. Es decir,
el gran cambio que se gesta al interior de la sociedad civil, no
se produce por la mera multiplicaci6n tecnológica que experimen--
tan como inventos modernos, sino por las siguientes cinco nuevas
capacidades culturales que edifican sobre las facultades mecánj--
cas que poseían los antiguos sistemas de hegemonía: a.- su amplia
cohertura de penetración ideológica; b.- su constante habilidad
para multisocializar la conciencia de manera temprana; c.- su
enorme poder de homogenizaciónccultural, d.- su aguda energía pa-
ra movilizar ~celeradamente el auditorio, y e.- finalmep-te su
gran potencia de legitimación continua sobre los receptores.

La conquista material de estas nuevas facultades sobre el -
tejido ideológico de la sociedad conteniporánea, altera sustancial
mcnt e el torrente cotidiano de producci6n y distribución de la --
conciencia. Esto modifica los hábitos, apetitos y conductas cultu
rales tradicionales e introduce la presencia de otros nuevos. Con
ello, se inicia una nueva etapa histórica de la construcción trans
clasista de la conciencia de los individuos, desde el momento en
que el corazón de la opinión pública cotidiana y de sus comporta-
mientos prácticos derivados, cada vez más, son elaborados por las
mediaciones simbólicas que producen las tecnologías de comunica--
ción avanzadas y no por los procesos ideológicos de otros aparatos
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de socialización.

Con la expansión y la consolidaci6n gradual de los medios de
r omu n i cnc i ón y d c su c o rro la t i vu cultura de ma s a s como nuevas
fuentes de conocimientos, se relegan 6 substituyen paulatinamente
a las viejas formas de comunicación que cohesionan e identifican
a la sociedad tradicional (68). Este fen6meno prende a tal grado
que el avance tecno16gico de los medios desencadena una mutación
en la estructura cultural. Est~ cambio tiene distintas facetas, -
pero descolla con toda energía cuando por influencia de los medios,
la sociedad civil pasa a ser un ámbito de formación de la hegemo-
nía a través de acciones grupales, gremiales ó de lenta cobertura
institucional, a ser un espacio construido por un nuevo tejido --
tecnológico que produce un novedoso ecosistema cultural de la so-
ciedad civil.

De esta manera, en el período más breve de toda la historia
universal, los medios de información de masas desplazan las vías
convencionales de comunicación que integran a la comunidad contem
poránea, y se convierten rápidamente en las principales institu--
ciones de dirección ideológica, con que cuentan las sociedades --
presentes. Es a través de éstas que crea el nuevo sistema nervio-
so que estructura y dirige las acciones culturales del estado mo-
derno. Es por mediación de ellos, que la sociedad avanzada inte--
gra su nuevo esqueleto de moral colectiva.

Este fen6meno fabrica un nuevo entorno ideológico que altera
el mapa cultural ~xistente hasta el momento en las sociedades in-
dustrializadas y ubica a las técnicas de información como las
principales instituciones que articulan culturalmente la base
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económica con la superestructura social. Esta presencia incisiva
de los lIIedio:; de cUI!lunicación corrige profundamente la d iv is i ó n
del trabajo cultural que ha creado el estado monopolista en el --
centro y el estado de industrializaci6n tardia en la periferia.
Con ello, se reestructura la tradicional práctica ideo16gica de
las principales instituciones culturales que soportan al estado,
y esto, genera una radical modificaci6n de la correlaci6n de fuer
zas culturales que se dan al interior de la esfera cultural de --
las sociedades presentes.

El desplazamiento estratégico de los viejos centros hegem6ni
cos por los medios de comunicación, no significa que dejen de ---
existir y funcionar los otros sistemas de socializaci6n secunda--
rios como los del aparato religioso, jurídico, familiar, politico,
educativo, etc., sino que simplemente son reubicados hist6ricamen
te en un nuevo espacio cultural con nuevas funciones estructura--
les dentro de la sociedadcivil. Con este moderno tej ido informativo
Cllleintroducen los medios de comunicaci6n, se crea un nuevo orden
cultural al interior de la superestructura ideológica de la sacie
dad. Dentro de este nuevo marco, los medios emergen como los nue-
vos intelecturales orgánicos de la sociedad industrial.

De esta forma, desde este momento, los medios de comunica---
ci6n modifican la estructura de la sociedad civil heredada por la
socicdi¡d capitalista del siglo XIX, y pasan a constituir la ins--
LIIIe i a i el eo 16g icap rine i I' al, desel e 1a que se subar el ina, y en gran
parte se reemplaza, a la familia, la iglesia, la escuela y otros
upa ra t os de socialización cultural. A partir de este momento, los
aparatos de comunicaci6n se convierten en el epicentro cultural
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que dirige y esculpe los marcos ó referentes fundamentales de la
soc icda d c iv i l.

IV.- LAS TECNOLOGIAS DE COMUNICACION y LA CONSTRUCCION DEL NUEVO
ESTADO AMPLIADO.

La emergencia de los medios de comunicación dentro de las su
perestructuras ideológicas de las sociedades capitalistas, no só-
lo representa la radical transformación del interior de lo socie-
dad civil, sino que, básicamente, el fenómeno más relevante que -

'produce, es la creación de una nueva dimensión ideológica de la
sociedad. Esto es, en términos generales, puede pensarse que con
la presencia de los medios de comunicación la sociedad en su con-
junto sufre una gran dilatación cultural, desde el momento en que
todos los individuos ó grupos sociales pueden extender la realiza
ci6n de sus tareas ó funciones especificas a través de las técni-
cas de informaci6n. (69)

La sociedad entra entonces, en la fase de producir nuevos -
procesos culturales de consecuencias sociales amplificadas e in-
sospechadas. Sin embargo, debido a que los medios de comunicación,
no son entidades "aut6nomas" 6 "neutrales" como lo presentan las
versiones funcionalistas de la comunicaci6n (70), sino que son i~

termediarios técnico-industriales de las relaciones sociales que

se dan al interior de la sociedad, s6lamente pueden participar a

trav6s de estos aquellos grupos que tienen acceso al control y di

recci6n de los mismos.
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Por consiguiente, siendo que en la sociedad capi t ali st a , las
gr;¡nd(\s te cno l ogia s de in f o rmu c i ó n (prensa, cinc, radio, tc l cv i v -

si6n, cablevisión, satélites, computadoras, redes de datos, cte.)
están subordinados por las fracciones gobernantes mediante facto-
res primarios (propiedad de los medios, desempefio como industrias
culturales, financiamiento institucional y marco juridico) y fac-
tores secundarios de poder (control de la producci6n, circulaci6n
e infusión del sentido), únicamente pueden actuar por medio de es
tos los estratos dirigentes (71). Estas funciones dominantes son
quienes forman en esencia al estado en sentido amplio. En conse--
cuencia, qUIen puede intervenir socialmente via estos aparatos de
información, no son todos los sectores de la sociedad, sino el es
tado en sentido extenso.

Es por ello, que con la presencia de los medios de comunica-
ción 10 que se transforma a corto plazo es el esqueleto ideo16gi-
co del estado, y a largo plazo, el de toda la sociedad en su con-
junto. De esta manera, con la acción de las tecnologfas de infor-
mación el estado experimenta una gran transformaci6n al interior
de su estructura cultural, pues las tareas de construcci6n, direc
c16n y cohesi6n ideol6gica que realiza, entran en una nueva fase
de extensi6n geométrica que da órigen a una nueva fasceta del po-
der: el moderno estado ampliado. (72)

Hist6ricamente esta dilatación del estado no se inicia con -
]a presencia de las tecnologias de informaci6n, ~ino con la aparl
ci6n de las primeras instituciones ideo16gicas como la familia,
la iglesia, las organizaciones culturales, la escuela, etc., que
posibilitan las primeras expansiones culturales del gobierno. Sin



embargo, con el desarrollo de estas nuevas herramientas intelec--
t uu lc: productoras dc conciencia, los aparatos de hegemonía t rad i

e ionu lcs sufren un desplazamiento sustancial del lugar central --
4UC ocupan, para dar paso al surgimiento de una nueva ampliación
del bloque en el poder, vía las modernas tecnologías de comunica-
ción. (73)

Por esto motivo, el nacimiento de esta nueva zona del estado
ampliado' se encuentra en íntima correspondencia con la evolución
y organización que adopta cada nuevo sistema y proceso de comuni-
cación que aparece: a mayor producción de máquinas culturales, ma
yor expansión del estado ampliado; y a menor desarrollo de las
tecnologías de comunicación, menor ampliación del estado. Así, ob
servamos 4ue la emergencia y desarrollo de todo medio de informa-
ción, provoca una nueva transformación ó desdoblamiento del esta-
do ampliado y de la sociedad. En efecto, analizando a graso modo,
la expansión de los medios electrónicos, encontramos tres grandes -
razgos de evolución que ha presentado el estado ampliado, segdn
ha sido el grado de perfeccionamiento tecnológico y social que ha
alcanzado cada uno de éstos.

Con el germinar de la primera generación de aparatos de comu
n icnc i ó n entre 1907 y 1920 (T.V. en blanco y negro, radio de am--
plitud modulada, reducida cobertura radiofónica, bajo consumo te-
levisivo del auditorio, etc.), aparece una primera cara embriona-
r ia del estado ampliado que se caracteriza por el refuerzo al slado
y hurocrático de las principales instituciones privadas y gubern!
mentales a través de éstas. En este período los medios son emple!
dos corno meros portavoces de las tareas que ejerce cada aparato
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estatal, sjn cristalizar en 1¡1 elaboraci6n de proyectos de cohe--
s i ó n nac ional , sino simplemente' de uni6n y extensión m i n ist or ial .

Con la presencia de la segunda generaci6n de medios de comu-
nicaci6n electr6nicos entre 1920 y 1950 (T.V. color, aparatos po~
t5tiles, radio en frecuencia modulada, mayor cobertura radiodifu-
sora, aumento del tiempo de exposici6n a los medios, etc.), surge
un segundo rostro del estado ampliado que se distingue por produ-
cj.r ¡lTogramas de integraci6n y conducci6n nacional a través de es
tos. Con ello, se amplía la base social de los regímenes democr!
ticos 6 de otro corte, al proveer de mayor difusi6n de informa---
ci6n a todos los sectores sociales, 10 que se traduce en una ma--
yor participaci6n social. En esta etapa las tecnologías de infor-
maci6n entran en estrecha coordinaci6n con las industrias naciona
les, a fin de consolidar sus proyectos de concentraci6n y acumula
ci6n de capital. Así, se elabora una nueva identidad del estado
basada en los proyectos de homogenizaci6n y masificaci6n cultural
de la poblaci6n.

Finalmente, con el nacimiento de la tercera generaci6n de m~
dios de comunicaci6n de 1950 a 1985 (cab1evisi6n, satélites, vi--
deodisco, teletexto, computadoras, con enorme cobertura y gran r~
ting de audiencia, rápido flujo de programaci6n, gran versati1i--
dad de ubicaci6n, etc.), aparece una nueva fasceta del estado am-
pliado nacional que entra en oposici6n con el estado ampliado
transnaciona1. Se da así una cara hibrida del estado provocada
por la lucha y yuxtaposici6n cultural que libra el proyecto mu1t!
nacional y el proyecto nacional, a través de los medios de comuni
caci6n.

La especificidad de este flamante estado ampliado, se carac-
teriza po~~ue, a través del nuevo tejido tecno16gico que constru-
yen los medios de comunicaci6n en la superestructura social, estas
alcanzan una nueva inserci6n orgánica más profunda que la
que obtiene la iglesia, la escuela, los partidos políticos,
etc. como aparatos de hegemonía. Con estas nuevas herramientas
culturales el estado riega, abona y cultiva permanentemente el te
jido social con las ideologías coyunturales que cotidianamente
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produce desde su base material. Con ello, en algunos casos fort~
Ieee y vitamina las e~lulas econ6micas y políticas que le dan vi
dn , Y en otros, "cura" ó "rcst i tuye" aquellos 6rganos que entran
en fase de "putrefacción soc iaI.'".

Esta nueva arti.culación estructural se efectua de manera más
integrada con los aparatos de comunicaci6n que con las tradicion~
les instituciones de hegemonía, debido a las nuevas capacidades -
orgánicas que estos conquistan para cohesionar a la poblaci6n, y

..•

que son: su alto grado de penetraci6n ideológica, su contacto pe~
menente que establecen con el auditorio, y la saturaci6n constante
que alcanzan sobre los campos de conciencia de la mayoría de los
grupos sociales.

De esta forma, mediante los apoyos tecno16gicos que le bri~
dan los medios de comunicación, el estado conquista una nueva c~
pacidad orgánica para realizar de manera más competente las fun--
ciones culturales que debe ejecutar como instancia rectora de la
sociedad. Es decir, las funciones ideológicas que antafio ejercía
el estado a través de pesados y burocráticos aparatos administra-
tivos, jurídicos, fiscales, pedag6gicos, econ6micos, etc., ahora
son realizados con mayor ligereza 6 suavidad por medio de las tec
nologias de informaci6n, sin que por ello, la infraestructura or-
ganizativa de los primeros desaparezca} sino que simplemente se
r c f o rmn .

Dichas funciones son mGltiples y varian segan las coyuntu-
ras y los ciclos hist6ricos por los que atraviesan, e impactan,
dependiendo de lo anterior, en distintos procesos y sectores de
la sociedad. Asi,por un lado,a través de sus prácticas ideo16gi-
cas las tecnologías de información, influyen en las áreas políticas,
102



econ6micas, morales, pstquicas, sexuales, etc., ete., del cuerpo
social. llor otro, mediante 6stas realizan operaciones (inancicr~s,
de modernizaci6n cultural, de reproducci6n de la energfa laboral,
de mutaci6n de h5bitos alimenticios, de control naLal, de libera-
ci6n de instintos lGdicos, de reordenamiento politico, de secula-
rizacj6n o desccularizaci6n masiva de la cultura, de participa---
ci6n 6 marcotizaci6n social, de organizaci6n econ6mica, de concen
traci6n de valor, etc., etc.

Dentro de esta Gltima gama, destacan por su importancia la
realizaci6n de las siguientes 10 actividades ideo16gicas básicas
para la reproducci6n de la sociedad, que a través de las tecnolo-
gías de informaci6n, se llevan a cabo de manera mas r5pida, cxtcn
sa y continua:

a.- La socializaci6n e internalizaci6n de los valores y nor-
mas que fundamentan y po~ibilitan la producci6n y reproducci6n de
el sistema y el cambio del mismo.

b.- La conservación y transmisi6n del acervo hist6rico (tra-
dici6n, cultura, formas organizativas y operativas), como factor
de cohesi6n, equilibrio y continuidad de la sociedad.

c.- La incorporaci6n de las nuevas generaciones a la sacie--
dad establecida por medio de la asimilaci6n colectiva de la tradi
ción heredada, de sistemas de valores predomjnantes, de la ense--
fianza de solidaridades entre individuos y grupos, y de éstos con
la sociedad y el estado~

d.- La integraci6n y cohesi6n cultural de la poblaci6n alre-
dedor de un programa de identificación nacional.
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r.- La regulación ideológica de los conflictos que amenazan

la renovación hegemónica de la sociedad.

c ,- 1.:1 C'c1llC:1C i ó n y orpn n i zac i ó n política de la sociedad se--

gún los requerimientos de cada coyuntura social.

g._ La elevación de la gran masa de la población a un deter-
minado nivel de educación técnico, cultural y moral que correspo~
da a las necesidades de desarrollo del sistema y a los intereses

de la fracción hegemónica.

h.- La movilización colectiva de la sociedad en función a las
necesidades económicas, políticas y culturales que exige cada co-

yuntura social.

1.- La creación y consolidación del conformismo general, co-
mo modo de refuerzo de la legitimidad y del consenso en favor del
estado, y de la aceptación de la hegemonía de ciertas fracciones

y cluses sohre otras.

J.- Contribución a la emergencia y mantenimiento de un prot~

t i p() ti (: rH' r ~~()11: 1 1 i d a d h (¡ s i en. ( 7 4 )

A trav6s de la ejecución de estas actividades ideológicas, -
el estado efectua distintas tareas culturales de carácter orgáni-
co y no orgánico con el conjunto de la población. Dentro de las -
misiones orgánic~s, es decir, aquellas que contribuyen a reprodu-
cir la estructura principal del proyecto de desarrollo estableci-
tia, figuran, entre otras, la contribución al proceso de acumula--
ción de capital, la renovación de la capacitación de la mano de
ohra, la producción cultural de la identidad nacional, la exten-
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sión Jel código linguistico de relación básica entre los habitan-
tes, ];1 c cn t ral izac ión del poder de la federación sohre las regi~.
IlC!'; y rnUIlICJpIW;, la r c-p rodu cc i ó n psíquica de 1:1 fu cr za d c traha-
)0, la planificación de la natalidad, la educación politica coti-
diana, etc.

Dentro de las funciones no orgánicas, es decir, aquellas que
no inciden relevantemente en la reproducción del esqueleto del --
proyecto histórico de sociedad, sino que simplemente contribuyen
a resolver problemas aislados y coyunturales de la convivencia so
cial, destacan, los servicios urbanos de información múltiple, la
asistencia civil para urgencias, la orientación vial, las campafias
de prevención médica, los programas de racionalización del uso --
del agua y la energía, etc. etc.

De esta manera a través de la realización más eficiente de -
estas tareas, las tecnologias de información se convierten en las
principales instituciones productoras de hegemonía. Esta nueva p~
sición estructural que conquistan la obtienen a partir de las ac
tividades sociales que ejercen por vía de las ideologías que pro-
ducen, circulan e inculcan.

Sin embargo, la primac1a de las tecnologías de información
ell la articulación y consolidación de esta relación estructural,
h1sicamente la observamos, entre otras, por la múltiple insersi6n
org(¡njcn que efectuan estas en el proceso de reproducción funda-
mental de la formaci6n capitalista. Es decir, a través de las ---
prGcticas simbólico culturales que operan las instituciones de di
fusión de masas, se realizan simultáneamente, entre otras, las
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s l.gu i out es c i nco funciones vcrt ebrales que requiere In estructura
glohlll del sistema capitalista, para existir y reinstalarse como
relaci6n dominante dentro del conjunto de relaciones sociales que
comprenden la formación económico-social.

a.- La aceleración del proceso de circulación material de
las mercancías, b.- La inculcación de la ideología dominante, ---
c.- SU contribuci6n.~ la reproducci6n de la cualificación de la -
fuerza de trabajo, d.- La formación cultural del estado naci6n,
y e.- la expansión de la lengua; y otras más.

Con la realización amplificada de estas tareas culturales
a través de las más modernas tecnologías de información, el esta
do queda facultado para organizar y cohesionar a la población en
funci6n al proyecto de desarrollo que instaura desde sus relacio
nes sociales de producción. Mediante ello, se amplían sus bases
de legalidad y se incrementa su poder para coordinar y cohesio--
nar coyunturalmente a la población. Con esto, se obtiene la forma
más segura el consentimiento activo ó pasivo que requiere la con-
ducción del conjunto social. Así, reduce la distancia existente
entre cúpula dirigente, intelectuales orgánicos y masa de indivi-
duos, lo que a su vez, repercute en la creación de un estado más
sólido. En una idea, conquista la dirección intelectual y moral
del conjunto social.

De esta forma, con la adquisición de estos modernos brazos
tecnológicos, el estado ampliado alcanza una nueva capacidad para
ordenar y restaurar permanentemente el tejido social. Así, reali-
za de manera más eficiente dos grandes articulaciones culturales
de la sociedad. Por una parte, realiza diariamente, en forma masi

va y casi intangible, la articulaci6n consensual de la base econ6
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mica de la formaci6n hist6rica, con su superestructura politica e
ideol6gica de organizaci6n y regulaci6n social. Por otra, cohesi~
11:1 ¡"IJJtllr:l1melltc:11[1 snc i cdnd polf t ica con In sociedad civil, es
decjr, vincula los aparatos de coerci6n (policía, fuerzas armadas,
burocracia, tribunales, etc.), con los aparatos de hegemonía (es-
cuelas, familia, iglesias, partidos políticos, sindicatos, medios

I

de comunicaci6n, etc.) y viceverza. Estas dos articulaciones o di
recclones del estado se distinguen porque a diferencia de la con-
ducci6n represiva que es clara y brutalmente coercitiva, estas
nuevas direcciones son sutilmente pedag6gicas.

A partir de la incorporaci6n de los aparatos de informaci6n
al campo de acci6n del estado, se produce la proyecci6n y amplia-
ción de éste sobre la trama "privada de la sociedad" y se dá la
expallsi6n molecular de la clase dominante sobre el conjunto de la
vida social. (75)

De esta forma, se incrementan notablemente las facultades --
prficticas del estado para integrar culturalmente a los distintos
grupos sociales alrededor del programa de desarrollo que requiere
dirigir. En una idea, con la incorporaci6n de los medios de comu-
nicaci6n y las nuevas tecnologías de informaci6n al aparato gube~
namental, aumenta sustancialmente el potencial del estado para --
producir y conservar su hegemonía.

Por ello, podemos decir que en las formaciones capitalistas
cOlltemporáneas, y en particular, en las formaciones dependientes
de América Latina, los medios de difusi6n colectiva y las nuevas
tecnologías de producci6n de símbolos y sentidos, se han converti



do en los principales instrumento-s culturales que crean)' m an tie-
l1en la hegemonía que reproduce ideológicamente al sistem[l.

De :1qu í, 1 a enorme import anc la de de scubr iT de dond e parte -
la lógica de producción y expansión de las tecnologías de informa
ción. Determinarlo, será comprender el punto de partida que dn vi

. I

da a este nuevo estado ampliado contemporáneo.
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V.- NOTAS:
(*) Agradezco al Ing . .l a imc Pontones, lri r e c t o r del CSPS de la Uni

versiJacl Iheroamericana (lilA) la autorización par:l 1n publiC:~
ción de este trahajo.

(1) Provocado por la ausencia de una teoría crítica de los medios
de c omu ní c ac i ón , los mo v í m i e n t o s de cambio social de izquier-
da. no han sabido canalizar adecuadamente el nuevo uso políti
co"de estos, como lo demuestran las experiencias de Chile, A~
gentina y otros países del tercer mundo. Sobre el caso consul
tar, Jean Baudrillard, IIRequiem por los Media", en Crítica a
la Economía Política del Signo, Ed. Siglo XXI, México D.F., -
la. Ed., 1974, p. 198-202; J. Martín Barbero, Apuntes para -
una Historia de las Matrices Culturales de la Massmediación,
Primer Foro Internacional de la Comunicación Social: Comunica
ción y Poder; Lima, Perú, 7 de junio de 1982, mimeografiada,-
p. 1 a 3; Heberto Castillo, Un Partido Revolucionario Mexica-
.!!.Q, Revista Proceso No. 295,19 de octubre de 1981, p. 32; A!...
mand Mattelart, ~a Debilidad de la Izquierda ante las Nuevas
Tecnologías del Capitalismo, El Gallo Ilustrado No. 952, 14 -
de septiembre de 1980, p. 9; Hernán Uribe O., Los Medios: Ar-
mas de la Guerra Encubierta, en: Argentina, Cuba, Chile: Rea-
lidad Política y Medios Masivos, Cuadernos del Centro de Est~
dios de la Comunicación No. 4, UNAM, México D.F., 1979, p. 60
a 64; Alicia Gordon Strasser, Chile: Comunicación Masiva y Co-
yuntura Política (Comentario) en: Argentina, Cuba, Chile: Re~
lidad Política y Medios Masivos, obra cit., p. 71 a 75; Ar---
mand Mattelart, Los Medios de Comunicación Masiva en una Si--
tuación Prerrevolucionaria, en: Rev. Arte, Sociedad e Ideolo-
gia No. 2, Agosto-Septiembre de 1977, México D.F., p. 86;
Franz Hinkelammert, Dialéctica del Desarrollo Desigual, Ed. -
Universitarias de Valparaiso, Universidad Católica de Chile,
Centro de Estudios de la Realidad Nacional, Santiago de Chile.
1972, p. 125; Armand Mattelart, La Comunicación Masiva en el
Proceso de Liberación, Ed. Siglo XXI, Buenos Aires, Argentina,
1973, p. 11 a 13; Armand Mattelart, Fuentes Culturales y Movi-
lización de Masas, Ed. Anagrama, Colección Elementos Críticos
No. 3, Barcelona, España, 1977, p. 28 Y 29 Y Armand Mattelart,
Transnacionales y Mercaderías Cultural, Uno Mas Uno, 8 de ju-
lio de 1981, p. 17.

(2) Existe un amplio consenso dentro de la incipiente teoría mat~
rialista y crítica de la comunicación de masas, que hasta
1983, ésta se encuentra en un grado elemental de desarrollo.
Al respecto consultar, Hugo Assman, las Necesidades Emotivo--
Utópicas de las Masas y la Comunicación Masiva, en: Teología
desde la Praxis de la Liberación, Ed. Sígueme, Segunda Edi---
ci6n, Salamanca, Espa~a, 1976, p. 247-248; Armand Mattelart,
La Debilidad de la Izquierda ante las Nuevas Tecnologías del
C~~ita~ismo,.Obra cit., p. 9; ~abel Piccini, S~bre la.Prod~c-
Clan Dlscurslva, la Comunicacion y las Ideologlas, UnlverSl--
dad Aut6noma Metropolitana-Unidad Xochimilco, México D.F., -
1981. mimeografiado, p. 24-26; Jesas Martín Barbro; Comunica-
ción Masiva: Discurso y Poder, Editorial Epoca, Colección ln-
tigan No. 7, Quito Ecuador. 1978, p. 13 a 15 y 37 a 39; Ana -
María Fodul, Carlos Eduardo Lins Da Silva y Luis Fernando Sa~
ter~, Comunicacao, Hegemonía e contra-Informaci6~. (Docume~to
Baslco Do IV Ciclo de Estudios Interdisciplinares Da Comunlc~
e a o), e o r tez E d i t o r i a, IN TER C O t", S a o P au 1 o, B r a sil, 1 9 8 2 ,
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p. 1 0- 1 2; J e a n B a u d r i 1 1 a r d , !I B_~i e ni por los ~_~d_2~ ", O b r a c i t .
p. 194-197; Daniel Prieto Castillo, Elemen~ara una Teoría
de la Comunicación, Instituto Latinoamericano de la Comunica-
ción Educativa (ILCE), México D.F., 1978, p. 6 Y 7; Mabel
Piccini, ~~~.:::sti~~Lt2!1_~_~bre __~dios de Comunic.?ción en Amé-
rica Latina, Simposium Nacional de Comunicación: La Experien-
clacre- A m é-r i e a La t i n a, f r e n t e a 1 a E x p e r i e n e i a N o r t e a m e r i can a ,
Universidad Iberoamer1cana, abril de 1978, México n.F., p. 10
a 1 6; E 1 i s e o Ver o n, I d e o 1 09 í aJ C o niu n i c a c ió n d e M a s a s: L a S e -
m a n t iza e i ó n del a V i 01 en c i a-P o i í tic a, en: Le n g u a j e y C o m u ni e a
clOnSoclal, Editorial Nueva Visi6n:- Argentina, 1977, p. 134
Y 140; Armand Mattelart, Comunicación y Cultura de Masas, en:
Comunicación Masiva y Revoluci-ón Socialista, A. Mattelart, P.
Biedma y S. Funes, Ed. Diógenes, México 1972, la. ed., p. 11
a 13; J.M. Martínez, Para Entender los Medios: Medios de Co--
m un i c a c i ó~L_R e 1 a cj o n ~~ S o c~_l~2' en 1 d e o 1 o 9 ía y M e dio s de CQ
municaci6n, Autores Varios. Ed. Amorrortu, Argentina, 1974, -
p. 126-128; Mabel Piccini, La Situación de los Medios de Co--
municación en Argentina, Simposium: Comunicaci3n y Dependen--
cia en América Latina, Universidad Nacional Aut6noma de Méxi-
co, México D.F., 1978, p. 13 Y 14; Hans Magnus Enzenzberger,
Integrantes de una Teoría de los Medios Masivos de Comunica--
c i ó n, en: L o s r'fedTos d e e o m unleacran Col e e t i va, J a i Ine G o d e d -
TCQmpilador), UNAM, rcps, serie Lecturas No. 1, 1976, p. 60,
72 a 75 y 85 a 88; Hugo Assman, El Cristianismo, su Plusvalía
) d e o 1 ó ~ i c a y e 1 e o s t o S o ci al del a R e v-al IJ c {ünSo c i al i s t a, en:
T e o 1 o 9 1 a d e s d-e-T¡P-Y:-¡x-ls""de--,--a-tn)-e r a c iOn;- O b r a" cTt.~ 1 72;
U n S ó..l~~~_" Voce s Mi.J1 !~iJ2.le.2.C omu ni ca e j_Q~"~~!o rma c i 6n en
Nuestro Tiem2.Q, Comisión ~1acBride, Fondo de Cultura Económica,
M~xico 1980, p. 40-44; Y La Izquierda no ha considerado PTio-
r i t a r i o e 1 T e ma del a e o munl c a c i ó n-SOC,al-: Mo n s i v a i s , E x c e 1 - ------_._-sior, 8 -mayo- 1983.

(3) Para una visión panorámica sobre algunos de los principales -
tópicos que el marxismo ha estudiado referente a los medios -
de comunicaci6n, consultar Marxism and the Mass Media:
T o w a r d s a B él si e 8 i b 1 i o 9 r a pliY , No. 1, 2, 3, 4, 5 Y 6, 1 n ter n a -
tional Mass Media Research Center, International General, New
York; y Armand Mattelart y Seth Siegelanb, Comunication and -
Class Struggle, Vol. 1, International Mass Media Research Cen
ter, International General, New York.

(4) Incluso, podemos pensar que es poco 10 que se sabe en torno -
al tema de la información y la sociedad civil, y que raras ve
ces se ha tratado la significación de la comunicación dentro-
y como parte de la sociedad civil. Menos aún ha sido estudia-
do en relaci6n con el estado y en vinculación con las nuevas
tecnologfas de informaci6n. Por ello, creemos que, a pesar de
que en América Latina apenas empieza una actividad de investi
gación y reflexi6n tal, existe una larga tradici6n en la re-~
g;6n sobre los temas tomados por separados, o sea, sobre la -
comunicación y sobre la sociedad. Los puentes entre las dos -
~reas de análisis están por construir. Esta tarea significa -
por un lado, acabar con muchos de los esterotipos que existen
sobre los procesos de comunicación de la sociedad, y por otro,
empezar a formular nuevos interrogantes acerca de ello.
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Ll i z a b e t h Fox, Comunicación y Sociedad Civ_i~: __Q_~~._Jem~J:.J_c_~_L~-
.~ i"'p_!~ n te, en R e v i s t a C o m un i c a c i ó n y S o c i e dad N o. 7, Te 1 e m á tic a
y Sociedad, Buenos Aires, Argentina, 1982, p. 44.

(5) Nos referimos a los principales textos clásicos de la comunir~
ción, que en ninguno de sus apartados e x am i n a n esta r e a l idad.
e o n s u 1 ta r Mr. G. Thov e ro n , S oc i 0109 ie 9~~_l1_<2.~~~~ om~l~.ni~il-=
tion Sociale, Presses Universita;res de Bruxelles, la. ed., ParTs -; ·19 7 2; A. R om e r o R u b i o, T e o ría Gen e r a 1 del a In f o t'm a c ió n y
de la Comunicación, Ed. Pirá~ide, S.A., Madrid, Espana; G.
Maletzke, Sicología de la Comunicación Social, Ed. Epoca, Co--
lección INTIYAN-CIESPAL, Quito, Ecuador, 1976; David K. Berlo,
El Proceso de la Comunicación, Ed. EL ATENEO, Buenos Aires, Ar
gentina, 5a. reimpresión, 1974; Sandra Hybels y Richard L. -
Weaver, La Comunicación, Ed. Litton Educational Publishing,
Inc., México D.F., 1976; Horacio Guajardo, Teoría de la Comuni-
cación Social, Ed. Demoscopia, México D.F., 1970; Erich Feld--
mann, Teorra-de los Medios Masivos de Comunicación, Ed. Kape--
lusz, Buenos Aires, 1977; Un Sólo Mundo Voces Múltiples. Comu-
nicación e Información en Nuestro Tiempo, UNESCO, Fondo de Cul
tura Económica, la. ed., México, 1980; Denis Mc Quail, Sociol~-
~ía de .10s Medios Masivos de Comunicación, Ed. Paidos, Argenti
na, 1972; Jorge H. Pole, Comunicación Social, Ed. PROLAM, Ar--
gentina, 1974; Horst Halzer, Sociol09Ta-d-e-Ta Comunicación,
Ed. Akal, Madrid, Espana, 1978; Antonio Garcia, ¿Comunicación
~ra la Dependencia o para el Desarrollo?, CIESPAL, Colección
INTIYAN, Quito, Ecuador, 1980; y muchos otros más.

(6) Antonio Gramsci, Problemas Escolares y Or.9..9nización de .la Cul-
tura, en: Los Intelectuales y la Organización de la Cultura, -
obras de Antonio Gramsci, Tomo 2, Ed. Juan Pablos, México D.F.
1975, p. 125-126.

(7) Antonio Gramsci, La Opinión Pública, en: Pasado y Presente,
Ed. Granica, Buenos Aires, Argentina, la. ed., 1974, p. 203.
Este pronóstico, se confirma plenamente cuando en la actuali--
dad observamos, que los aparatos de difusión de masas, partic~
larmente la radio y la televisi6n, se convierten en los princi
pales centros productores, recolectores y distribuidores de la
ideología italiana. Esto es, después de surgir la radio itali~
na en 1924 y la televisión en 1954, estos se reoroducen verti-
ginosamente a escala ampliada por todo el país, hasta alcanzar
en 1978 la cifra de 2,275 estaciones de radio y de 503 de tele
visión.
Inclusive, no sólo se irradian por toda la geografía de la na-
Clan, sino que para estas fechas, Italia desplaza a los E.U.A.
como la nación vanguardista que más impacto logra en la pobla-
ción con sus redes radiodifusoras de inculcación ideológica
(8,240 estaciones de radio y 984 de televisión); para conver--
tirse en el primer país del mundo, con la mayor densidad y pe-
netración cultural propiciada por la acción discusiva de los -
aparatos de difusión colectiva. Es decir, si consideramos la -
relación existente entre el número de habitantes y en número -
de estaciones emisoras, encontramos que para estas fechas, en
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los Estados Unidos existe una estación de r 1di Jr cada
25,826 habitantes, y una estación de TV por e a. 216,260 habi
tantes; mientras que en Italia existe una estación de radio ~
por cada 24,747 habitantes y una estación de televisión por -
cada 111,930 habitantes. Visto de otra forma, en Estados Uni-
dos eXlste una estación de radio por cada 1,170 km2 y una es-
tación de TV por cada 9,808 km2; mientras que en Italia tene-
mos una estación de radio por cada 132 km2, y una estación de
TV por cada 595 km2. Giuseppe Richeri, Experiences Alternati-
ves 1: Les Stations Locales de Radio Television en Italie; Co
mision Internationale d'Etude des Problemes de la Comunica--~
tion, No. 67, Paris, Francia, 1978, p. 2. Esta inercia de de-
sarrollo de los nuevos soportes hegemónicos, se incrementa nQ
tablemente hacia 1981, cuando las estaciones de radio y tele-
visión se multiplican hasta sumar en total la cifra de 6,500
emisoras, sin considerar las radios libres, que oscilan entre
1,800 Y 2,000 estaciones.
Este moderno f e n óme n o cul t u r a l , impacta profunda y sustancial
mente la convencional estructura de conciencia de la sociedad
italiana, y crea un nuevo campo ideológico donde cotidianame~
te se reproduce una porción importante de las relaciones hege
mónicas. Dicho campo cultura evoluciona al ritmo de expan--~
sión de los nuevos soportes ideo16gicos. Asi, por ejemplo, pa
ra 1954 la televisión italiana abarca a 88 mil abonados; en ~
1960, a 500 mil; en 1972, rebasa los 10 millones; en 1973, cu
bre a más de 12 millones; en 1977, incide sobre 34 millones;-
y finalmente, en la actualidad, afecta a casi el 100% de la -
población itali~na.
Dicha superioridad de internalización cultural de los medios
radiotelevisores, se constata empiricamente en los análisis -
de audiencia realizados por la Radio y Televisión Italiana. -
Revisando el espectro de consumo idenlógico provocado por los
aparatos de masas, encontramos, por ejemplo, que estos son---
deos muestran en 1976, que el 30% de la población adulta lee
libros; el 31% asiste a los cinematógrafos. el 53% lee perió-
dicos; el 63% sigue las transmisiones televisivas y el 70% es
cucha radio. La RAI y sus Cincuenta y dos años de Vida, El -
O'a, 24 junio de 1976, p. 26. Del contacto con la televisión
en 1961, la población recibe m~s de 25 horas a la semana de -
información compuesta de la siguiente forma: noticias e infor
maci6n (36%), entretenimiento (19%), radiodifusión educativa-
y escolar (17%), programas para audiencias especiales (14%),
anuncios (10%) y programas culturales (9%). World Cummunica--
tions. ~ 200 Country Survey of Press, Radio, Television and -
Film, Gower Press, Unipub, The Unesco Press, 1975, p. 412-416.
Para 1977, el espectro de consumo ideológico radio televisivo,
avanza en forma importante componiéndose de la siguiente mane
ra (Cuadro No. 48).
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r:UADRn NO. 48

AUDIENCIA RADIOFONICA y TELEVISIVA DE LOS MEDIOS ITALIANOS_._-----_.

EN 1977

ESTACIONES AUDIENCIA ESTACIONES AUDIENCI~

Radio de Esta-
do (Los 3 Pro-
gramas de la -
RAI)

17,803.000
Televisión de
Estado (Los 3
canales de la
RAI)

31,103.000

-_._--------------- -------- --_._-------------
Radios Locales
Privados 7,615.000 Televisiones

Locales Priva
das

2,100.000

Radios "Extran
jeros" (Monte-=-
Carlo, Capo
D'Istria, etc)

2,438,000
Televisiones
"Extranjeras"
(Capo D'Istria
Monte Carlo, -
e tc. )

1,193.000

AUDIENCIA TOTAL 27,856.000 AUDIENCIA TOTAL 34,396.000

Para 1983 este desfasamiento cultural se acentúa a tal grado,
que la actividad cultural y recreativa del país es arrasada -
por la competencia de la televisión, especialmente, por las -
cadenas privadas y por la crisis económica. De esta forma, du
rante este aHo el teatro sólo captura 10 millones de especta-=-
dores, la música 7 millones, el cine 190 millones (264 millo-
nes menos que en· 1976) y la televisión 8,000 millones de per-
sonas, lo cual le aporta multimillonarios beneficios a esta -
industria en detrimento de las demás. La TV Perjudicó a los -
~ctáculos Italianos, Excelsior, 31 de diciembre de 1983.
Incluso, la superioridad de exposición de la población a los
medios radiofónicos, especialmente televisivos, ha provocado
en Italia el mismo fenómeno de desplazamiento de medios que -
se observa como tendencia en todo el mundo industrial izado. -
Este es el caso del cine y del teatro que desde 1977 hasta
1981, por la feroz competencia que le representa la televi--
sión, 1,500 salas de cine y el 50% de los teatros son obliga-
dos a cerrar. Privatizacao da TV Italiana, GERAES, No. 31, De
partamento de Comunicación Social de la Universidad Federal -=-
de r'linas Geraes, Br a s t l v Se p t íemb r e de 1981, p. 5-10
De esta forma, se confirma que el surgimiento y desarrollo de
los medios electrónicos de transmisión de masas, ha operado -
una profunda transformación al interior de la sociedad civil
italiana. Esto ha significado, que sin dejar de funcionar el
resto de aparatos hegemónicos del estado italiano (escuela-f~
milia, organizaciones culturales informales, aparatos de rel~
ciones públicas, iglesia, rama jurídica, partidos políticos),
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éstas han sido desplazadas, y refuncionalizadas, para legar -
la tarea principal de construcción de la hegemonfa a los apa-
ratos de difusión colectiva. Este fenómeno, se comprueba cla-
ramente con muchos ejemplos, pero uno de los más destacados,
en sentido positivo, aparece en 1954 cuando después de muchos
años de labor continua y sistemática, el aparato educativo
italiano sólo logra que el 18% de la población emplee el ita-
liano como lengua oficial y el 81% restante utiliza diversos
dialectos, empleando el idioma oficial sólo cuando tiene que
comunicarse por escrito. Sin embargo, a partir del surgimien-
to y rápido desarrollo de la TV en esta fecha, el uso del ita
liana se extiende velozmente por todo el país, logrando algu~
nos años después que más del 70% de la nación quede, integrada
culturalmente por la utilización de la lengua oficial. Sobre
la Comunicación Radiotelevisiva, El Día, 27 de febrero de
1971, p. 14.
Otro caso aparece, en sentido negativo, cuando después de 23
años de impartición de programas televisivos estadounidenses
por las estaciones italianas públicas y privadas, se produce
un notable coloniaje norteamericano via la televisión. Esto -
se d~ a tal grado que el mayor porcentaje de audiencia lo oc~
paran las películas, telenovelas, campañas publicitarias y
programas de entretenimiento norteamericanos" Dicho fenómeno
ha avanzado en tal proporción que la vedette o figura princi-
pal, la que más agrado despierta en el público de la TV y la
mejor pagada es, para frustración de algunas decenas de chi--
cas italianas, una rubia de 23 años, originaria de Sacramento,
California: Heather Parísi, la protagonista de "Fa n t á s t i c o 411

•

Incluso la asimilación de este retroceso cultural penetra a -
tal grado en los sectores disidentes del país, que el propio
Walter Velteroni. responsable del sector de medios de comuni-
cación del Partido Comunista Italiano, confiesa IIcuando estoy
con mi mujer en casa en las tardes y prendemos el televisor -
para ver Dinastía y no Casa Cecilia, me siento bien. Casa Ce-
cilia es producida en Italia. Lo mismo sucede cuando vamos al
cine. Prefiero lo de importación y en especial lo estadouni--
dense. Pero yo mismo me pregunto: Nosotros, los italianos,
los que hemos inventado el teatro y la comedia a la italiana,
los "spaghetti-westernll y tantos otros géneros cinematográfi-
cos y que en cierto sentido hemos sido los primeros de las se
ries, ¿por qué aceptamos de tan buena gana las películas ex-~
tranjeras y no las nacionales?lI. Italia Bajo Coloniaje Tele--
visivo, Excelsior, 27 de diciembre de 1983; Series Estaduni--
denses Invaden Italia, Excelsior, 28 de diciembre de 1983 y -tv na Italia: A Briga pela Farmacao de Redes Nacionales, Bole
tin INTERCOM, No. 28, marzo de 1981.
Para ampliar este panorama del caso italiano, consultar La
~~_!,iencia Italiana en Radiodifusión; Raúl Cremoux, ExceT---
sior, 17 de agosto de 1981, p. 15-B; Invaden las Ondas de Eu-~º2..-ª__la s__R a dio d i f u s o r a s 11 L i b r~2"' U n o M a s U no, 2 2 de fe b re r o
del 9 8 1; ~~ __1 ,5 O O E m i s o r a s d e R a dio y T Ven 1 tal i a, E x e e 1 - - -
sior, 15 de febrero de 1981, p. 6-B; La Radio Libre Invade
Europa, 23 de febrero de 1981, p. 5; En Italia hay 6,500-- ._- ..
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Difusoras de Radio y TV. Excelsior, 30 de marzo de 1981, p. -
2-A; Supremacía de la TV privada en Italia, El Universal, 12
de abril de 1981, p. 2; ACCESS: Some Western Models of Commu-
nity Media, Paris. UNESCO, 1973, p. 202 a 204.

(8) Por aparatos de difusión de masas (ADM) entendemos al conjun-
to de instituciones e instrumentos culturales, que derivados
del acelerado desarrollo que alcanzan las fuerzas productivas
con la primera, segunda y tercera revolución industrial (tec-
nologías, especialmente de carácter electrónico); son capaces
de producir, distribuir e inculcar las ~deologías de la clase
o fracciones de clases que los detenta, en la proporción más
voluminosa, en la cobertura más amplia, y con la incidencia -
más constante, sobre los campos de conciencia de los diversos
grupos sociales que componen la formación social donde se ins
criben.
Entre las modalidades más sobresalientes de aparatos de difu-
sión de masas reconocemos a la televisión, la radio, la pren-
sa, el cine, y su nuevo complejo tecnológico, de prolongación
física, a través de satélites, comunicación axial, teleprensa,
microondas, cablevisión, etc.

(9) Ludovico Silva, Teoría y Práctica de la Ideología, Ed. Nues--
tro Tiempo, 1971, México D.F., p. 153 Y 181.

(la) Fernando Carmona, El Subdesarrollo y la Apertura, en: Reforma
Educativa y Apertura Democrática, Ed. Nuestro Tiempo, Varios
Autores, México D.F., 1972, p. 17 a 25.

(11) Maurice Duverger, Carta Abierta a los Socialistas, tomado de
Neocapitalismo Contaminante, Excelsior, 22 de abril de 1981,
p. 6.

(12) Rafael Roncagliolo, Comunicación: Cambio Social y Necesidad -
de Un Nuevo Marco Conceptual, Documentos ILET, Dic-D-29, sep-
tiembre de 1977, México D.F., p. 1 a 4 y 19; Y Comunicación y
Culturas Transnacionales: Proposiciones Críticas, Seminario -
IIComunicación y Cultura Transnacionales", Universidad de Te--
xas e Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales,
Austin, Texas, 2 a 5 de junio de 1982, mimeografiado, p. 12 Y
13.

(13) Armand Mattelart, La Comunicación de la Crisis, Primer Encuen
tro Latinoamericano sobre la Enseñanza de la Comunicación, -
Universidad Autónoma Metropolitana - Xochimilco, Depto. de
Educación y Comunicación, México D.F., 1978, mimeografiada, -
p. 22 Y 23; Comunicación y Nueva Hegemonía, Ed. Comisión Eva~
gélica latinoamericana de Educaci6n Cristiana (CELADEC), Lima
Perú, 1981. p. 40; Y La Debilidad de la Izguierda ante las
Nuevas Tecnologías del Capitalismo, El Gallo Ilustrado No.
952, 14 de septiembre de 1980, p. 8.

(14) Fernando Reyes Matta y Rafael Roncagliolo, Iglesia, Prensa y
Militares: El Caso Riobamba y los Obispos Latinoamericanos, -
Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales (ILET),
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México D.F., 1978, p. 80.
( 1 5 ) Enrique Guinsberg, Los Medios Masivos de Comunicación 1~

Formación Psicosocial, Instituto Latinoamericano de Estudios
rrans~';-acionales (ILET). México D.F., septiembre de 19789 mi--
meografiado, p. 8 a 17 y 48 a 51.

(16) Juan Somavia, la Comunicación '1 el r~odelo Transnacional de
Desarrollo, Revista Nueva Sociedad No. 38, septiembre-octubre
de 1978, Venezuela, p. 33 a 36.

(17) Noreene Janus y Rafael Roncagliolo, Publicidad Tran~nacional,
Medios de Comunicación y Educación en los Países de Desarro--
Tl o, 1 n s t i t u t o L a t i n o a m e r i can o d e E s t u dio s T r a n s n a Ci o n a 1 e s -
mET), México D.F., 1980, p. 2-5.

(18) Anamaría Fadul, O Futuro No Presente. Perspectivas para una -
Teoría dos Meios de Comunicacao de Massa, Tese de Doutaramen-
to, Departamento de Filosofla, Facultade de Filosofia, Letras
e Ciencias Humanas, Universidad de Sao Paolo, Brasil, 1980, -
p. 27 a 30; Hegemonía e Contra-Informacao: Por una Nova Pra--

- xis de Comunicacao, en: Comunicacao, Hegemonía e Contra-info~
macao, Carlos Eduardo Lins da Silva, coordenador, Cartez Edi-
tora, INTERCOM, Sao Paolo, Brasil, 1982, p. 33 Y 34; Y Meios
de Comunicacao de Massa e Educacao ne Brasil: Una Perspectiva
Critica, Cuadernos INTERCOM, No. 4, Sociedad Brasileña de Es-
tudios Interdisciplinares de Comunicacao, Cortez Editora, ou-
tubro, 1982, Sao Paolo, Brasil, p. 39.

(19) Carlos Monsivais, Los de Atrás se Quedarán (Notas sobre la
Cultura y Sociedad de Masas en los Setentas), Revista Nexos -
No. 26, febrero de 1980.

(20) Comisión Internacional de Estudios de la Comunicación, Infor-
me Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en la -
Sociedad Moderna, UNESCO, Paris, 1978, p. 23, 49, 53 Y 54; Y
~ólo ~undo Voces Múltiples. Comunicación e Información en
Nuestro Tiempo, UNESCO, Ed. Fondo de Cultura Económica, Méxi-
co D.F., 1980, p. 76 Y 172.

(21) Raúl Cremoux, La Legislación Mexicana de Radio y TV, Prólogo
de Armando Labra, Universidad Autónoma Metropolitana - Xochi-
milco, México D.F., 1982, p. 7.
Además de estos investigadores que colocan a los medios de cQ
municación como los principales aparatos de hegemonía, exis--
ten algunos otros, que sin privilegiarlos en la misma posi---
c;ón, los ubican como uno de los aparatos de hegemonía más im
portantes de la sociedad contemporánea. Consultar, Xiomira -
Villasmil, Difusión Masiva y Hegemonía Ideológica, Editorial
Vadell Hnos.-Valencia, 1980, p. 15; Maurice Levitas, Marxismo
~ Educación, Editorial Siglo XXI, México D.F., 1980, p. 44; -
Victor Ramos, El Periódico como Propagador, Agitador y Orga--
nizador Colectivo: La Prensa Floresma~onista 1900-1911, Tesis
de Licenciatura, Depto. de Comunicacion, Universidad Iberoame
ricana, México D.F., 1979, p. 48. También existe publicado e~
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el No. 5 de los Cuadernos del TICOM, Taller de Investigación
para la Comunicación Masiva (TICOM), Universidad Autónoma Me-
tropolitana - Xochimilco, México D.F., 1980; Y J. Antonio
Crespo Mendoza, El Papel de los Medios de Socialización en la
Transformación de la Cultura Política Japonesa: Panorama His-
l6rico, Tesis de Licenciatura, Depto. de Relaciones Interna--
cionales, El Colegio de México, México D.F., p. 66, 77 a 79 y
108 a 110.

(22) Nos referimos a los artículos, La Comunicación Sistema Nervió-
so de la Sociedad, El Sol de México, 22 de octubre de 1974; -
La Información y la Opinión, Excelsior, 12 de julio de 1976;
La Guerra de la Informaci6n, Uno Mas Uno, 7 de noviembre de -
197S";--P. 18; El Nuevo Orden Mundial de la Información, El Día,
23 de noviembre de 1980; Incomunicaci6n Social, Excelsior, 3
de febrero de 1981; La Comunicaci6n Colectiva, El Nacional, 8
de junio de 1981; El Peri6dico Misil del Siglo XXI, El Heral-
do, 10 de junio de 1981; Cultura y Comunicación, La Semana de
Bellas Artes, No. 198, 16 de septiembre de 1981; Efectos de -
la Comunicación Social, El Día, 22 de abril de 1982; Comunica-
ci6n y Control, 21 de febrero de 1983.

(23) Por nuevas tecnologías de comunicación comprendemos aquellos -
fenómenos tecnolúgico comunicativos que han aparecido recient~
mente, y que se engloban en los siguientes con sus respectivas
características:
a.- El Cable: la fibra óptica le permitirá distribuir una am--

plia gama de comunicaciones.
b.- El Satélite: utilizado conjuntamente con el cable y la TV

como lo ejemplifica el caso norteamericano.
C.- El Videocassette y el Videodisco.
d.- La Minicomputadora: es muy probable que en poco tiempo que

la terminal de la computadora y el televisor formen un só-
lo y único aparato.

e.- La Telemática: el teletexto (por televisión; el videodisco
(por teléfono); el cabletexto (por cable), etc ..

f.- La Gran Informática: las computadoras de la industria, del
comercio, de la investigación, las grandes redes transna--
cionales, los bancos de datos, etc.

g.- La Radio Local: no es propiamente hablando un nuevo medio,
pero la utilización que se hace es nueva (sobre todo, si -
la radio local es una radio comunitaria o radio popular).

h.- La Televisión Comunitaria: (idem).
Boletín ENLACE, Organo Informativo de la Asociación Católica -
Latinoamericana para Radio y la Televisión No. 2 y 3, julio- -
septiembre 1983, Quito, Ecuador, p. 12.

(24 ) Citado por Jesús Martin Barbero de R. Muchembled, Culture Popu
laire et Culture des Elites, Paris, 1978, en: Apuntes para una
Historia de las Matrices Culturales de la Masmediaci6n, Primer
Foro Intern~cional de Comunicaci6n Social, Comunicaci6n y Po--
der, Lima, Perú, 7-11 julio 1982, p. 3-10. Para ampliar este -
panorama en México, consultar de Tzhaal Pazos y Natividad Vi--
gueira R., La 1 lesia como A arato Ideoló ico de Estado en la
Nueva España 1800-1815, Cuadernos del TICOM No. 17,
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Universidad Autónoma Metropolitana - Xochimilco, Departamento
de Educación y Comunicación, México D.F .• 1983.

(25) Rafael Roncagliolo, Comunicación y Cultura Transnacionales: -
Proposiciones Críticas, obra cit., p. 12. Complementando este
aspecto, Roncagliolo y Reyes Matta señalan que, "la importan-
cia de la iglesia como aparato ideológico dominante se ha vis

.to desplazada, primero por el desarrollo del aparato de educi
ción formal (y por el crecimiento de la educación laica), y -
más recientemente por la expansión de los medios de comunica-
ción colectiva. Al lado del aparato escolar y de los medios -
de comunicación, la influencia ideológica de la iglesia se ha
minimizado. Piénsese por ejemplo, en los magros resultados de
sus campañas contra el control de la natalidad. Rafael Ronca-
gl;olo y Fernando Reyes Matta, Iglesia, Prensa y Militares, -
obra cit., p. 80.

(26) Es muy importante aclarar que cuando afirmamos que las tecno-
logías de información se han convertido en los principales
aparatos de,hegemonía, en ningún momento queremos reproducir
la visión idealista de la hegemonía que postula que ésta se -
produce sólo y desde la esfera cultural, desvinculada de las
principales exigencias y procesos económicos y políticos de -
la sociedad. Al contrario, en todo momento reconocemos que el
consenso que se produce vía medios de comunicación no se redu
ce solamente al momento superestructural del fenómeno, sino ~
que como toda relación de fuerza que es surge desde el cora--
zón de la infraestructura y de sus contradicciones materiales.
Sin embargo, por necesidades metodo16gicas de recorte de nues
tro objeto de estudio, no examinaremos todo el recorrido ma-~
cro social que acompaña a los procesos de construcción de la
hegemonía. En esta ocasión, sólo analizaremos las vías de sa-
lida de este reflejo ideológico a través de las tecnologías -
de comunicación.

(27) Para ampliar las características de la nueva educación que se
da a través de las tecnologías de informaci6n, consultar de -
Alberto Montoya Martin del C. y Ma. Antonieta Rebei1. El Im--
Qacto Educativo de la Televisi6n Comercial en los Estudiantes
del Sistema Nacional de Telesecundaria, en Televisión y Ense-
ñanza Media en México: El Sistema Nacional de Telesecundaria,
Vol. 11, SEP, SHCP, SPP, México D.F., 1981, p. 170 y sig.; y
Javier Esteinou Madrid, Los Medios de Comunicación y la Ca~-
citación de la Fuerza del Trabajo, Cuadernos del TICOM, No. -
23,--Oepto. de Educación y Comunicación, Universidad Autónoma
Metropolitana - Xochimilco, México D.F., 1983.

(28) Para ampliar este panorama histórico, consultar nuestro traba
jo El Surgimiento de los Aparatos de Comunicación de Masas y
~.u Incidencia en el Proceso de Acumulación de Capital, Cu a d e r
nos del TICOM No. 10, Departamento de Educación y Comunica---
ci6n, Universidad Autónoma Metropolitana - Xochimilco. México
D.F., julio, 1981.
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(29) Es sumamente importante aclarar que la posiclon de Antonio
Gramsci y de José Carlos Mariátegui respecto a la escuela co-
mo aparato de hegemonía principal, son evaluaciones históri--
cas correctas. Es decir, no debemos aplicarle a este pensa---
miento la misma crítica correctiva que le dirigimos a la co-
rriente althuseriana. Esto debido, a que Gramsci formula esta
concepción en Italia entre 1917 y 1923, Y Mariátegui en Perú
en 1925, cuando objetivamente los proyectos hegemónicos del -
estado italiano y peruano, descansan su peso de dirección co~
sensual, fundamentalmente sobre la acción cultural que ejerce
la escuela y el aparato político. Por lo tanto, debe recono--
cerse que ambas apreciaciones conceptuales, parten de un nítl
do análisis objetivo sobre el tipo de realidad cultural que -
viven dichas sociedades, en proceso de incorporación a la di-
námica de industrialización capitalista.

(30) Recordar los argumentos de L. Althusser sobre la escuela como
principal aparato ideológico, en Ideología y Aparatos Ideoló-
gicos del Estado, Comité de Publicaciones de la ENAH, México,
1975, p. 37 a 38.

(31) Es importante resaltar que esta tendencia de transformación -
de los principales aparatos de hegemonía, responde y se expll
ea, en buena parte, por el trasfondo cultural que caracteriza
y hereda la sociedad civil de oriente y occidente. En otras -
palabras, esta realidad coincide ampliamente con los diagnós-
ticos gramscianos que, según Perry Anderson, desde principios
del siglo XX, precisan algunas de las oposiciones que se dan
entre la iociedad civil de oriente y occidente.
En oriente, la sociedad civil es primitiva, incipiente y gel~
tinosa por falta de organismos privados. En consecuencia, en
estas coordenadas el estado lo es todo, ocupa la casi totali-
dad de la esfera de dirección de la sociedad. En cambio, en -
occidente la sociedad civil se encuentra firmemente desarro--
llada por la presencia de múltiples organismos privados que -
se convierten en fuertes "trincheras" y "casamatas" que mode-
lan y regulan la acción rectora del estado. Incluso, existen
momentos en que la sociedad civil puede convertirse en una fQ
busta cadena de fortalezas, cuyas complejas estructuras pue--
den resolver las sísmicas crisis políticas o económicas que -
enfrenta el estado. Por consiguiente en esta zona del planeta,
estado y sociedad civil mantienen una relación de equilibrio.
Para ampliar estos conceptos consultar Perry Anderson, ~a2
Antinomias de Antonio Gramsci, Editorial ERA, México D.F.,
1980, p. 9 y 10; 19 Y 20; 37 a 40.

ORIENTE = primitiva,y gelatinosa

<' .•.-
~ ...

SOCIEDAD CIVIL· V • S •
" .,. ..•. -

OCCIDEÑr; = d e s a r-r o l l ~da y firme
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Articulando el desarrollo de los medios de comunicación a lo
anterior, es necesario subrayar que esta inercia de evolución
de los aparatos de información, responde plenamente a esta he
renc;a de estructuras culturales que recibe oriente y occide~
te. Esto es, derivado de las distintas propiedades que la so-
ciedad civil conquista en estas dos regiones disimbolas, pode
mos observar que en occidente, los medios de comunicación al~
canzan su plena madurez de expresión, pues se encuentran en -
estado muy avanzado de expansión y de intromisión en las esfe
ras de conciencias. Sin embargo, no se puede decir lo mismo ~
para oriente, donde hasta hace apenas algunos anos los medios
de comunicación y las nuevas tecnologías de información empi~
zan a penetrar y a modificar las fuertes redes culturales que
se heredan del siglo pasado y estructuran la vida ideológica
de estas sociedades.
De igual forma, hay que considerar en occidente que este fenó
~eno de mutación superestructural tiene una gama de validez ~
histórica desigual que no le permite generalizarlo, en el mis
~o grado, para todas las formaciones sociales occidentales. ~
Es decir, la emergencia de los medios de comunicación como
principales aparatos de hegemonía, es una realidad que cobra
plena vigencia en las zonas del capitalismo avanzado, donde -
los aparatos y sistemas de comunicación alcanzan su mayor ni-
vel de evolución y perfección tecnológica; pero en las áreas
del capitalismo tardio, los medios de información incursionan
sobre la sociedad civil con menor peso cualitativo, pues se -
enfrentan a mayores resistencias culturales tradicionales pro
venientes de otras fases de desarrollo nacional. -
En este sentido, esta nueva tendencia histórica es un fenóme-
no ideológica que sufre fuertes desniveles de cristalización
en el centro y la periferia, según es el grado de madurez cul
tural que alcanza la sociedad donde se ubica.

1 CENTRO] I PERIFERIA 1
CAPITALISMO OlIGO

POlICO AVANZADO
(Total Validez)

CAPITALISMO CAPITALISMO
7 I NDUSTR IAl IZADO--~ TARD 1O
(Mediana Validez) (Poca Validez)

(32) World Communications Facts. The International Conference and
World Communications: Decisions for the 80's, The Annenberg -
School of Communications, University of Pennsylvania, Phila--
delphia, mayo 12-14, 1980, p. 27.

(33) !bid, p. 25.
(34) Un Sólo Mundo Voces Múltiples, obra cit., p. 174-175.
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(35) Miguel Sandoval y Margarita González, La Importancia Económi-
ca de la Comunicación Social, Foro de Consulta sobre Comunica
ci6n Social, Guadalajara, Jalisco. 8 - 12 mayo de 1983, Ed. ~
fotocopiada, p. 1, 2 y 3; Plan Nacional de Desarrollo 1983
- 1988, Poder Ejecutivo Federal, la. Edición, Secretaría de -
Programación y Presupuesto. mayo de 1<)R3. p. JII4-1nS. f\lbcrfl1
Rojas, Televisa, Sociedad y Estado, Foro:Un A~o de Gobierno -
en Comunicación Social, Casa de la PAZ, UAMX, 7 de diciembre
de 1983, p. 3; y Coordinación de Comunicación Social de la
Presidencia de la República, Documento Diagnóstico de la Co--
municación Social en México, México D.F., 1982, p. 28.

(36) H. Bagdikian Ben, Las Máguinas de la Información, Fondo de
Cultura Económica, México D.F., 1·975, p. 62.

(37) Ibid, p. 171.
(38) La Industria Cultural en América Latina, Documento preparado

para la Reuni6n "El Estado y la Industria Cultural en América
Latina", coordinación, Patricia Arriaga y José Ba1divia, in--
vestigadores Juan Arancibia, Yvonne Farah, Ligia Ma. Fadul, -
Carmen Gómez Mont, Erik Salas y Enrique Quibrera, Centro de -
Estudios Económicos, Políticos'y Sociales del Tercer Mundo, -
A.C., México D.F., 9 a 11 de agosto de 1982, p. 177.

(39) Christopher H. Sterling y Timothy R. Haight, The Mass Media:
Aspen Institute Guide To Communication Industry Trends,
Praeger Publishers, New York, 1978, p. 332-333.

(40) Jean Louis Servan-Schreiber, El Poder de Informar, Ed. DOPESA,
la. ed., México D.F., 1973, p. 317.

(*) Fuente: Annuaire statistique de l'Unesco (1976) y "World
communications" (Unesco, 1975). Los datos que se citan no com
prenden China, la República Popular Democrática de Carea y la
República Socialista de Viet Nam. Con respecto a China, las -
últimas cifras conocidas eran las siguientes: 1.908 periódi--
cos, en 1976, y, en 1960, una tirada total de 1458 periódicos,
de 21 millones de ejemplares, es decir, unos 27 por cada
1.000 habitantes.

(41) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en
la Sociedad Moderna, obra cit., p. 30.

(42) Estadísticas Culturales y Desarrollo Cultural, Mondiscult,
UNESCO, División de Estadísticas de la Cultura y de la Comuní
cación, Paris, 1978, p. 61.

(43) Ibid., p. 62.
(44) Ibid., p. 62.
(45) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en

la Sociedad Moderna, obra cit., p. 31 y Un Sólo Mundo Voces -
Múltiples. obra cit., p. 180-187.
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(46) Las Noticias y la Información, Biblioteca Salvat de Grandes -
Tomos No. 9, Salvat Editores, Barcelona, España, 1973, p. 122.

(47) f-s_!.ad í s tic a ~..~u 1 t u r_~~'y __º-~~.~T.roJ.19~u l.i~uraJ., obra e i t . ,
p. 52.

( 48) U n S 61 o Mund <? _V.oc e s M.º 1 ti r " e s , o b r a e i t., p. 1 1 2 .

(49) La Industria Cultural en América l a t t n a , obra cit., p. 223; Y
F: s taaTst i ca s C u 1 tu rai--es-yDeSarrOTlClCUl tu ra 1, ob ra e i t., p.
92.

(50) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en
la Sociedad Moderna, Obra cit., p. 35.

( 5·') E s t a d í s tic a s C u 1 tu r a 1 e s.y D e s a r rollo e u 1 tu r aJ.., O b r a e i t . ,
p. 26 Y 34.

(52) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en
1a Sociedad Moderna, Obra cit.: p. 35:

( 53) E s t a d í s tic a s .Cu 1 t u ra 1 e.?J_º_~s a r r.o1 1 o C u 1 tu r al, o b r a c i t . ,
p. 37.

(*) Fuente: Anuario Estadístico de la UNESCO, 1977.
(**) Fuente: Oficina de Estadística de la UNESCO.

(**~)A modo de ejemplo, cabrí~ citar un estudio reciente sobre
Francia, que indica que en 1957 hubo 411 millones de entradas
de cine y que en la actualidad son 180 millones. En ese mismo
plazo, el número de receptores de televisión pasó de 440 000
a 16 millones. Basándose en ese informe, el Conseil éco~omi--
que et social dijo en su dictamen que "el nuevo aspecto de la
crisis del cine, de la cual habla todo el mundo hoy, resulta
ser una crisis de adaptación a las exigencias derivadas de di
versos tipos de competencia, vinculadas a su vez a una modifT
cación de la oferta y de las necesidades recreativas y cultu~
rales del público en general". Por consiguiente, "si bien hay
una crisis del cine no se trata, desde luego, de una crisis -
del mundo audiovisual". Dicho de un modo más simple y más di-
recto, se ha podido afirmar que la industria cinematográfica
va tan mal porque los franceses no han visto nunca tantas pe-
lículas. (Les perspectives des industries francaises du ciné-
ma, Conseil économique et social, mayo de 1971).

( 5 4) !L!!_ S ó.Lº- _.~~~n d o V o c e s M ú 1 t i P 1 e s, o b r a c i t ., p. 1 3 6 - 1 3 7. Par a a~
pliar el panorama sobre la industria cinematográfica en va---
ríos países, consultar de M. Vázquez Montealban, Informe so--
b r e 1 a 1 n f o r m a c i ó n, E d. F o n tan e 1 1 a, S. A., M a d r i d -r97T;-P-. -; 1 5
-=TFf;--W-flTiam L. Rivers y Wilbur Schrarnm, J3..~sl?~~_~abili..dad_L-
Comunicación de Masas, Ed. Troquel, Argentina, 1973, p. 19 y
2 O;-lJNrS ea, e o n fe re n c i a 1 n ter 9 u b e r n a m e n tal s o o r e P olí t i c ~ s d e
Comunicac.ión·· en América Latina y el Cart!?~, (-º_~cTarac·i.ón~ -
San José), ~n Revista Nueva Sociedad No. 25, ju1io-agos~0 de
1976, Ven02 .el~ 1976, p. 137; José Rubén Jara, Comunicaci6n,
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Población y Desarrollo en América Latina, Universidad Ibero--
americana, México D.F., 1981, p. 47; OEA, América en Cifras,
Secretaría General de los Estados Americanos, Washington, D.
C., EUA, 1973, p. 303; Y UNESCO, World Communications. A 200
Country Survey of Press, Radio, Te1evision and Film, ·Gramer -
Press, Cambridge, 1975, p. 33.

(55) Un Sólo Mundo Voces Múltiples: .Comunicación e Infor.!!~ción~.!1_.
Nuestro Tie~, obra cit., p. 114.
Las estadísticas sobre las instalaciones de recepción de ra--
diodifusión sonora, y sobre el número de receptores en un
país dado pueden ser exactas sólo si se obtienen mediante mé-
todos de encuesta (censos o encuestas anuales). Sin embargo,
ese tipo de estadísticas se acopian en un número limitado de
países. En la mayoría de los países, se pueden obtener esta--
dísticas sobre las instalaciones de recepción de radiodifu---
sión sonora sólo sobre la base de fuentes secundarias. Las es
tadísticas se refieren a: a) el número de permisos (o, en a1~
gunos casos, al número de declaraciones hechas) en los países
donde los propietarios de receptores de radio deben pagar por
ley un derecho o declarar estar en posesión de receptores;
b) al número de suscriptores a sistemas de emisión por cable,
ahí donde se utilizan esos sistemas.
Las estadísticas disponibles sobre receptores de radio no dis
tinguen entre los distintos tipos existentes de receptores: ~
radios a transistores portátiles, autopar1antes conectados a
una red de difusión por cable o variaciones de esas insta1a--
ciones, sintonizadores refinados· en unidades separadas o com-
binados con otras unidades de alta fidelidad, de reproducción,
grabadoras, o con los así llamados "centros musicales", etc.
Además esas estadísticas rara vez indican la ubicación de
esos receptores, si están instalados en hogares particulares,
en automóviles o en l~gares públicos, si son portátiles o no,
etc. Los datos sobre l~s receptores de radio que figuran en -
los cuadros se refieren al número de permisos y en algunos ca
sos, al número de receptores declarados, o al número estimado
de receptores en funcionamiento. En muchos países, un permiso
puede implicar la propiedad o utilización de más de un recep-
tor de radio. Es por ello, entre otras razones, que hay que -
utilizar estas cifras con cuidado. Además, las estimaciones -
del número de receptores en uso varían mucho en cuanto a su -
fiabilidad. Estadí~cas Culturales y Desarrollo Cultural,
obra cit., p. 16 a 18.

(56) Estadísticas Culturales y Desarrollo Cultural, obra cit.,
p. 18 a 20 y 77.

(57) The Mass Media: Aspen Institute Guide To Communication Indus-
try Trends, obra cit., p. 367,368.

(58) Estadísticas Culturales y Desarrollo Cultural, obra cit.,
p. 18-21 Y 81.
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( 59) h_~__!J!..9_~_~fi a C u 1 tu r a 1 en A m é r i caL a t i n a, o b r a c i t ., p. 268.

( 6 O )~.n _~ ó 10M u n d o V o c e s M ú 1 t i P 1 e s, o b r a c i t ., p. 1 1 6 •

(01) Las _Máquin.a~~_ rlc_l.0__)r:!(Q.r ..m_ac.L~_!1,obra cit., p. 351.

(62) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en} a-~S-o_ci e dad M o d e r n a, o b r a e i t., p. 34. ---------

(63) g!l__Sólo Mundo Voces Múltiples, obra cit., p. 226. Es im p o r t e n
te destacar que esta tendencia desequilibrada en la distribu-
e i ó n del o s m e dio s ~ o r re 0 io {l e s del n:un do, n o s ó loa fe e t a a -
la televisión, sino 'que es un fenómeno que atraviesa al con--
j un t o d e a par a t o s dei n f o rm a e i ó n. I~ sí, e Ó n s t a t a m o s q u e de bi do
al principio de desarrollo desigual que se da entre el centro
y la periferia, en 1961, las cuatro regiones n.á s desarrolla--

- das del mundo (A. del Norte: Estados Unidos; Asi a: Japón; Eu-
ropa Occidenta1 y Australia) poseian para cada 100 personas -
un 600% más de periódicos, 970% más de receptores de radio, -
690% m§sde butacas de cine y un 18% más de aparatos de TV, -
que el conjunto de las tres regiones subdesarrolladas del mu~
do (Africa, Asia y América del Sur). Denis Mc Quail, Sociolo-
.9í a de 1 os M e d i os Masivos de C o 111 u n i c a c í ó n , E d. P a ido s -;-Arg-e-ri- -ir n ci-,-19'T2~-1 a. -ea-:-~p-.---iLf -::r9-:---------------
Esta mi s m a tendencia se mantiene p a r a la s e q u n d a mitad d r: la
década de los 70's, donde la disparidad entre los países de -
PNB modesto (Grupo A) y de PNB medio (Grupo B) rs muy acusada
en relaci6n con la TV y el teléfono, pero muy peque~a en el -
caso de la prensa y de l a. radio. La enorme di s p a r i d a d q u e
existe entre estos dos tipos de países y las naciones clesarrQ
lladas (Grupo C) está creciendo a~o tras a~o, en primpr luqar
porque la riqueza engendra riqueza y la capacidad de inver---
sión es un factor vita-l; y en segundo lugar, a causa de las -
diferencias de las tasas de crecimientü demoqráfico (Cuadro -
No. 49). -

CUJ\DP-Cl NO. 49

DISTRIBUCION DEL TELEFONO, CINE, PRENSA, RADIO Y fELEVISTON -
----P-OR -1) ;\TSES--¡jEsA"RROTTA-I) d S'-V--SU ú- 5tS-l\f~ rHj[L 1\ D() S [NI 9 Xl

A: PNB mo-
desto

B: PNB me-
dio

C: Países
desarr-o 11 a
dos

ISI_2 56.0 5.4 1..3 2.7

País
por cada 1000 h a b it a n t e s

UiJtios Receptores
de radio

Recept.ores
de televisii5n

---- -------- -----_._------------

* Excluida C~ina.

19_11 57.2 22.5 ¡ . 1

328.0 741.0 338.0 3S2.0 7.4
____________________________________ ---l
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Fuentes:

comprende los países que tienen un PNB hasta de 400
dólares por habitante.
comprende los países que tienen un PNB de 400 a
2500 dólares, incluyendo los países productores de -
petróleo.
comprende a todos los países desarrollados: toda Eu-
ropa Occidental salvo Portugal, la URSS, la Repúbli-
ca Democrática Alemana, Checoslovaquia, Polonia, los
Estados Unidos de América, Canadá, Japón, Australia,
Nueva Zelandia e Israel.
Anuario estadístico de la Unesco (1977); Atlas del -
Banco Mundial (con respecto a los datos demográfi---
cos); Annuaire mondial de la radio et de la télévi--
sion (World Radio and TV Handbook) 1979; World Commu
nications (Unesco 1977); Statistical Abstracts, EEUU
1978; Rapport IPC, abril de 1979, Rapport Interne, -
INA, e t c é t e r a ..

Para complementar la visión sobre la expansión de la TV eD
otros países, consultar Imperialismo y Medios de Comunicación
en América Latina: Chile un Caso Ejemplar, Boletín Chile In--
formativo No. 90, México D.F., Mayo 1976, p. XVII; Richard J.
Barnet y Ronald E. Muller, Los Dirigentes del Mundo: El Poder
de las Multinacionales, Ed. Grijalvo, EspaAa, 1979, p. 33; Ro
bert Phillipoff, Aspects of Monopoly Domination of the Mass ~
Media, Rev. Política' Affairs, julio de 1977, EUA, p. 31-37.

(64) Informe Provisional sobre los Problemas de la Comunicación en
la Sociedad Moderna, obra cit., p. 35 Y Un Sólo Mundo Voces -
Múltiples, obra cit., p. 163.
Para ampliar este panorama en el caso mexicano, consultar de
José Flores Salgado y Leobardo Conde Luna, Televisión Por Ca-
ble ... é O'tr o Factor de Integración Regional de México?, Cua--
dernos del TICOM No. 2, julio 1979, Depto. Educación y Comuni
cación, Universidad Autónoma Metropolitana - Xochimilco, MéxT
co D.F.; La Televisión Por Cable, Cámara Nacional de la Indus
tria de Radio y TV, Mexico D.F., 1978; Y World Communications
Facts, obra cit., p. 30.

(65) Juan Somavia, La Comunicación y el Modelo Transnacional de
Desarrollo, Revista Nueva Sociedad No. 30, septiembre-octubre
de 1978, Venezuela, p. 33. Acerca del grado de comprensión
teórica y metodológica de este fenómeno, es importantísimo r~
conocer que los esfuerzos conceptuales realizados hasta ahora
por los enfoques críticos de la comunicación, son insuficien-
tes para aclarar esta realidad. Esta última evoluciona infini
tamente más rápido que la reflexión que se construye alrede-~
dor de ella. Basta pensar que "aún cuando seguimos usando las
palabras "información" y "comunicación", éstas se aplican -ha-
ya fenómenos sociales radicalmente diferentes de aquellos que
se describían con estos mismos términos en la década del 40".
Estamos ~ncasillados dentro de un lenguaje que es incapaz de
reflejar su significado global y total actual. Basta pensar -
que tanto la paloma de Rewters como el último satélite de
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CO\\\\H\"\cac"\one.s se. -'\aman ;'~uu\\\\e.nt.e. "-\nfaX'mac.-\6n" \1('\'0 SUS
efectos sociales son sustancialmente distintos. Ibid. p. 33 -
34.

(66) La presencia de la cultura de masas, da origen a la industri~
lización de la comunicación, la que a su vez provoca el fenó-
meno de explosión de la información. Dicha realidad, puede
ser considerada desde dos puntos de vista. Desde un punto de
vista teórico y prospectivo, esta realidad, puede propiciar -
los siguientes avances: un rápido acceso a una información
más abundante, mayor participación en el desarrollo social
gracias a una percepción más clara de la realidad; interac---
ción equilibrada y pluralista en el campo cultural con objeto
de facilitar la democratización; y sentimiento de un destino
común en el desarrollo de una sociedad global.
Desde un punto de vista sociológico, este mismo fenómeno pue-
de significar los siguientes problemas: un acceso a la infor-
mación desequilibrada y desigual, tanto en cada pais como en
cada comunidad internacional; la circulación de la informa---
ción es de sentido único, está culturalmente desequilibrada y
tiene carácter repetitivo; la saturación de la información se
produce en las zonas urbanas y semiurbanas, con lo que el pú-
blico pasa a ser insensible a los problemas y acontecimientos
de su tiempo; la información transmitida por las agencias
transnacionales se refiere a menudo a realidades extranjeras
que no guardan relación alguna con los problemas y las exige~_
cias de la cultura y el desarrollo nacionales. Informe Provi-
sional sobre los Problemas de la Comunicación e-ñ--ra--Socie-dadBü ~ e-!:.!]_~~---Co-mlsTó n -1 Yi-ferna c ion ar-ParaeT-EsfudTo-(ré--lO~sP-robT 12

mas de la Comunicación, UNESCO, Paris, 1980, p. 61.
(67) Dentro de la actual trayectoria de evolución mundial que lle-

va la tecnologia electrónica en el presente, y que se conti--
nuará en el futuro, destacan las siguientes cuatro lineas de
innovaciones tecnológicas:
a) 1 n n o v a c ion e s r e 1 a c ion a d a s ~~ 1 a s ~_<?1~I_Q_~t a d ~!:~_~_: i) t e 1 e c 00..

p u t a d o r a s. i i) mi c r o f i e h a s , i i í}ma ter i al de re gis t r o y 1Q
calización de la información, iv) computadoras electr6ni--
cas, que van desde las calculadoras de gran velocidad a
los sistemas de información complejos, y v) video-informá-
tica (videotextos: Ceefax y Antiope).

b ) Innov_aciones en matel-ia de jJrabación dc_~_J..,_I_t.2rma~ó'2.:
..,-y-rn a 9 n e t 6 f o n o s, i i) e á m a r a s d e vid e o p o y' t á t -j 1 e s, q u e p e r -
miten grabar sonidos e imágenes (magnetoscopius de ~ pulg~
da, que cumplen las normas y que tienen l a cal idad de la -
radiodifusión normal), y gracias a las cuales el pdblico -
puede dominar la televisión, en vez de ser un simple suje-
to de ella, y que liberan al material viJe0 de las limita-
ciones propias de un estudio.

c) Innovaciones en materia de transmisión de la información:n tecnología numérica aplicada al sonido-j--a--ra--televi---
s i ó n n u rné r i c a; t i ) es ter e o f o n i a grabada y J; f el (¡ d í da por 1 a
radio: i~i) satélites de comunicación en 6~bita ecuatorial,
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que enlazan los continentes mediante la imagen y el sonido
(visiófono, videoconferencias); iv) nuevos cables, múlt;--
ples y coaxiales, de gran capacidad, que multiplican los -
canales transoceánicos utilizables para el teléfono y las
informaciones cifradas; v) fibras o tubos de luz, que per-
miten transmitir una cantidad prodigiosa de información
(millones de señales fónicas o miles de señales de televi-
sión, por ejemplo); vi) transmisión de sonidos y de imáge-
nes por micro-ondas; vii) máseres; viii) láseres (que ofre
cen una nueva gama de dispositivos técnicos, por ejemplo ~
para las operaciones quirúrgicas delicadas (en particular,
en oftalmología), instrumentos industriales que abren nue-
vas posibilidades prácticamente ilimitadas; y ix) radiote-
legrafía y radiotelefonía que, al utilizar el espectro de
frecuencia de radio, proporcionan servicios muy diversos y
que rebasan ya hoy la ionósfera y llegan al espacio extra-
atmosférico.

d) Innovaciones en materia de restitución re roducción de -
la informacion: i offset fotografico; ii, procedimientos
químicos de reproducción de documentos, videodiscos;
iii) consolas de video para la corrección de copias y prue
bas; iv) holografía; v) telecopia de periódicos y revistai
por teléfono y por satélites; vi) relojes numéricos o de -
cristales líquidos, y adaptadores electrónicos para nuevas
modalidades de utilización de las pantallas de televisión;
vii) electrónica gráfica, que combina la computadora con -
las técnicas de la imprenta y que pueden revolucionar la -
producción de periódicos, revistas y libros, al multipli--
car la rapidez y reducir los costos de reproducci6n en ne-
gro y blanco y en color; viii) máquinas de impresión de
gran velocidad, que reproducen también la fotografía y los
colores; ix) telemecanografía; x) material telefotográfico;
y xi) receptores de fotos electrostáticos.

(68) Es importante advertir que debido a la explosión tecnológica
de los medios de comunicación, el paisaje cultural de las so-
ciedades tradicionales ha cambiado drásticamente. Dentro de -
estas modificaciones, uno de los principales problemas que
han surgido, es la reducción de la comunicación personal por
la interferencia de los canales electrónicos en los espacios
íntimos del encuentro de parejas, fami1iar y grupal. Para am-
pliar esto consultar, Informe Provisional sobre los ~roblemas
de la Comunicación en la Sociedad Moderna, obra cit., p. 26 a
27; y Un Sólo Mundo. Voces Múltiples: Comunicación e Informa-
ción en Nuestro Tiempo, obra cit., p. 91-92, 105-109 Y 146- -
148.

\b9) Una concepción intuitiva pero también idealista sobre la for-
ma como la sociedad se modifica con la presencia de las tecno
10gías informativas, la encontramos de manera embrionaria en
el pensamiento de Marshall Mc Luhan. Consultar de Mc Luhan, -
la Comprensión de los Medios como las Extensiones del Hombre,
Ed. Diana, S.A., México D.F., 1979. Una crítica moderada al -
pensamiento de Mc luhan puede consultarse en Gianpiero Gaura-
leri, la Galaxia de Me Luhan, Edit. ATE, España, 1981.
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Para un panorama general sobre la línea de evolución que han
seguido las tecnologías de información desde el telégrafo en
1840 hasta la comercialización de los cristales de silicio, -
consultar Un Sólo Mundo, Voces Múltiples - Comunicación e In-
formación en Nuestro T.iempo, obra cit., p. 31-36.

(70) Consultar nuestra trabajo El Estudio Materialista de la Comu-
nicación de Masas, CuadernOS-del TICOM No. 1, Departamento de
Educación y Comunicación, Universidad Autónoma Metropolitana-
Xochimilco, marzo de 1979.

(71) Debemos recordar que, "con el fin de conservar el equilibrio
que requiere el imperio del capital, los dirigentes criollos
o foráneos, a través de sus acciones directas o me~iante la -
intervención del estado que los representa, se ven permanent~
mente obligados a dominar y a organizar alrededor de su pro--
yecto histórico, al sistema global de comunicación e informa-
ción, y muy en particular, a los medios de difusión colectiva.
De estos últimos, prioritariamente monopoliza a los de tecno-
logía más avanzada, puesto que son los que les ofrecen mayor
poder de creación de consenso y de subordinación colectiva".
Consultar nuestro trabajo El Condicionamiento Social de los -
Medios de Comunicación de Masas, en Seminario de Comunicación
Social, Serie Ensayos No. 10, Universidad Autónoma Metropoli-
tana-Azcapotzalco, México D.F., 1983, p. 19-20.

(72) Pensamos que es debido a este tipo de inserSlon altamente or-
gánica que han alcanzado los medios de comunicación dentro
del estado y el funcionamiento estructural de la sociedad,
que es muy difícil su transformación profunda. Los intentos -
frustrados más recientes que pretendían modificar la estruct~
ra global de los medios de comunicación, los encontramos en -
el proyecto RETELVE de Venezuela en 1977 y en los proyectos -
de Derecho a la Información en 1981 y de Democratización de -
la Comunicación en 1983 en México. Para ampliar este último,
consultar de Javier Solorzano Zinser, Comunicación Social y -
Voluntad Política, El Día, l8-junio-1983. -

(73) El concepto del estado ampliado, es una categoría analítica -
totalmente abandonada por la reflexión crítica de la comunic~
ción europea y latinoamericana. La única disciplina que la ha
retornado y desarrollado ha sido la ciencia política a través
de la teoría de los aparatos de hegemonía, representada, esp~
cialmente, por los brillantes trabajos de Cnristine Buci-
Glucksmann.
Nuestro esfuerzo consiste en recuperar dicho arsenal teórico
olvidado para enriquecerlo y expanderlo con las aportaciones
que ha ofrecido la evolución material de los medios de comuni
cación y de las tecnologías de información sobre la trama de
los aparatos de hegemonía tradicionales. Estamos convencidos
que esta matriz teórica es una de las principales vetas y di-
rectrices conceptuales que nos permiten comprender las funciQ
nes y t~~nsformaciones que ejercen las tecnologías de comuni-
cación dentro del ámbito del poder.
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(74) Para ampliar este panorama consultar de Marcos Kaplan. Estado
y Sociedad. Ed. Universidad Nacional Autónoma de México:-Méxi
co, 1980, p. 213-214.

( 75) Para profundizar. consultar de Mabel Piccini, Sobre la Produc-
ción Discursiva, la Comunicación y las Ideologías, Universidad
Autónoma Metropolitana-Xochimilco, mimeografiado, agosto de
1981, p. 24 a 26.
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Los "Cuadernos del Ticom" son un intento de húsqueda colecti
va de la Carrera de Comunicación Social de la Universidad Autóno-
ma Metropolitana Xochimilco. Con ellos, pretendemos impulsar el -
conocimiento y la transformación de los procesos de comunicación
de masas, de fenómenos ideológicos asf como de las realidades su-
perestructurales de las sociedades mexicanas y latinoamericanas
que nos determinan.

l.n este sentido, los cuadernos cst rin ab ic rt os al anri l i s i s ,
entre otras a las siguientes problemáticas:

La funci6n global que desempeña la comunicación de masas,
dentro de las sociedades mexicanas y latinoamericanas.

- La tarea que ejerce el espacio social abierto dedicado a
la creación cultural y artfstica.

- La labor hist6rica que realiza la superestructura cultural
y la práctica discursiva en general, dentro de los proce--
sos de reproducción de las formaciones sociales de América
Latina.

- La transformación de los hombres por medio de los procesos
de comunicación.

- Las alternativás superestructurales aplicables a los pro--
yectos de liberación cultural y social de la regi6n lati--
noamericana.

Mediante este esfuerzo, el Departamento de Educación y Comu-
nicaci6n pretende incorporarse al proceso de búsqueda, de crea---
ción y de enriquecimiento cultural que se está gestando en Améri-
ca Latina y en otras zonas del mundo.


